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Cerramos el año 2020 con la novena edición de la 
revista Desarrollo y Territorio, y con un segundo 
semestre cargado de actividades que permitieron 
generar procesos reflexivos que se consolidaron en 
los artículos que estamos compartiendoles hoy.

Andrew Cummings (El Salvador), analiza las “Ca-
pacidades territoriales para crear alternativas inno-
vadoras de desarrollo económico territorial com-
petitivas, inclusivas y sostenibles”.

Como parte de las presentaciones realizadas en el 
Congreso Internacional de Desarrollo Territorial, 
Roberto Di Meglio (Italia), nos comparte la re-
flexión de la Red DETE con asiento en el artículo 
denominado “Desarrollo Económico Local: una 
respuesta a la crisis generada por el Covid-19”. Y 
Francisco Alburquerque (España),  propone un 
artículo “La reflexión sobre El Green New Deal 
Global y el enfoque del desarrollo local”, producto 
de la lectura del estimulante libro de Jeremy Rifkin 
sobre “El Green New Deal Global” (2019), y rela-
cionándolo con la urgencia de los temas de la pan-
demia del Covid-19. 

José Arocena (Uruguay), realiza un análisis respecto 
de las “Elecciones en proceso de Pandemia: El Caso 
Uruguayo”.

Luis Orlando Aguilera García, Claribel Silvia 
González Calzadilla y Rosa Mercedes Almaguer 
Torres (Cuba) nos comparten el artículo “Enfoque 
múltiple para la cogeneración de capacidades. Ex-
periencias en el cantón Santa Ana, Ecuador, y el 
municipio Urbano Noris, Cuba”.    

Elina Prieto Cochet  (Argentina), presenta el estu-
dio de caso denominado “Construyendo y artic-
ulando alternativas para el desarrollo productivo 
territorial: algunas reflexiones en torno al caso de 
Guaminí”.

La entrevista de esta edición a Carina Lapasini, 

nos permite conocer “El Observatorio de Políticas 
Públicas como política Universitaria para la for-
mación, investigación, desarrollo de conocimiento 
y articulación con el territorio”. 

Ramiro Castro (Argentina) reflexiona sobre los 
“Sistemas Productivos Locales y Economía Social 
y Solidaria en la experiencia de la Cátedra Libre de 
Soberanía Alimentaria”.

Mariano Pauluk (Argentina), estudia los “Factores 
y actores para la integración de municipios fron-
terizos. Conclusiones a partir de la experiencia en 
la triple frontera de Argentina, Brasil y Uruguay”.

Romina Rébola (Argentina), Paulo Gutiérrez 
(Chile), Mijal saz (Argentina), Víctor Fernández 
(Chile),  presentan un breve relevamiento y análisis 
del “Taller sobre Procesos participativos en tiempos 
de pandemia: metodologías y experiencias territori-
ales. Sistematización de los principales intercambi-
os”, que se realizó en el Congreso Internacional de 
Desarrollo Territorial.

Presentamos dos libros, el primero es “Las huellas 
del futuro. Entre el estallido social y la pandemia. 
Gobiernos locales para otro desarrollo” de María 
José Becerra e Iván Borcoski; y “Roots and wings 
for action research for territorial development”, ed-
itado por Miren Larrea.

Por último, podrán encontrar dos notas vinculadas 
al Congreso Internacional de Desarrollo Territorial 
del mes de octubre, y la Semana del Desarrollo Ter-
ritorial en El Salvador, del mes de noviembre.

Esperando que el 2021 nos permita volver a “salir 
a la cancha” a promover, motorizar, acompañar y 
compartir nuevos procesos y experiencias de de-
sarrollo territorial, los y las saludo y deseo felices 
fiestas!
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CAPACIDADES TERRITORIALES 
PARA CREAR ALTERNATIVAS 

INNOVADORAS DE DESARROLLO 
ECONÓMICO TERRITORIAL 

COMPETITIVAS, INCLUSIVAS Y 
SOSTENIBLES1 

Cummings

ANDREW CUMMINGS
PhD en Planificación y Desarrollo. 

Especialización de maestría y docto-

rado en la emergencia y evolución de 

capacidades de innovación y sistemas 

territoriales de innovación. Antropólogo 

socio cultural. Docente universitario. 

Experiencia como agente facilitador de 

procesos de desarrollo territorial. Con-

sultor experto en diseño y evaluación de 

programas-proyectos para organizacio-

nes de cooperación para el desarrollo de 

Centroamérica y México.

INTRODUCCIÓN

Centroamérica y El Salvador enfrentan 
un desafío fundamental para realizar in-
novaciones transformativas que logran 
desatar dinámicas transicionales a la 

configuración de un nuevo régimen de desarrollo 
(económico) territorial (DeT)2. Debería ser inno-
vador en lo tecnológico y empresarial, competitivo 
a través de encadenamientos que agregan valor a 
sus productos de bienes y servicios por la coope-
ración entre sus actores, con calidad diferenciada 
en nuevos mercados dinámicos. Sin embargo, para 
ser transformadora, esta competitividad tiene que 
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estar asociada intrínsecamente con innovación en 
su desempeño en lo socioambiental, al servicio del 
bienestar inclusivo y sostenible; regenerativo de 
ecosistemas y paisajes territoriales degradados en el 
contexto de los acelerados cambios climáticos del 
calentamiento global. Este desafío ha sido comple-
jizado por la crisis multidimensional desatada por la 
pandemia del COVID-19, que ha dejado al desnu-
do la profundidad de las desigualdades y vulnerabi-
lidades de la región Centroamericana y de América 
Latina.

El aporte central de este artículo es el plantea-
miento de mi propio marco analítico del desarro-
llo económico territorial, innovador, inclusivo y 
sostenible, enfatizando su naturaleza como pro-
ceso de fortalecimiento de capacidades endógenas 
para impulsar transformaciones territoriales. En-
fatizo la importancia de las 
dinámicas de emergencia y 
evolución de capacidades de 
innovación tecnológica y em-
presarial, co-evolucionando 
con la emergencia de sistemas 
territoriales de innovación; en 
contextos de la periferia de la 
periferia de pequeños países 
del Sur Global.

El marco analítico es aplica-
do en una discusión crítica, 
pero general y sintética, de 
los alcances de las capacida-
des de coaliciones de actores 
territoriales que han emergi-
do en El Salvador en la época 
post Acuerdos de Paz, como 
sujetos colectivos de transfor-
mación frente a los desafíos 
planteados por el mal desa-
rrollo, promoviendo empresas 
innovadoras de economía so-
cial que buscan sinergia entre 
innovar para ser inclusivos con esquemas de pro-
piedad colectiva, gobernanza democrática, generar 
dinámicas productivas que son ambientalmente 
regenerativas y la competitividad económica3.  Sus 
retos se han profundizado, pero también nuevas 
oportunidades se están abriendo con el reconoci-
miento de la necesidad de la construcción de una 
nueva realidad sustancialmente transformada.

Un segundo aporte es retomar el reto e invitación a 
diálogo lanzado por Pablo Costamagna de integrar 

“nuevas miradas frente a realidades complejas” al 
conceptualizar y analizar el desarrollo territorial, 
buscando abrir un diálogo de saberes con propo-
nentes del pensamiento decolonial de las “Epis-
temologías del Sur”: Boaventura Sousa Santos, 
Arturo Escobar y Eduardo Gudynas, analizando 
dinámicas emergentes de las realidades complejas 
del mal desarrollo en América Latina. 

DESARROLLO ECONÓMICO 
TERRITORIAL INNOVADOR, 
INCLUSIVO Y REGENERATIVO DE 
ECOSISTEMAS4

El desarrollo económico territorial (DeT) es por 
naturaleza un proceso complejo, enfocado en la di-
namización de la economía. En su deber ser, se crea 

una relación sinérgica positiva 
con la gestión de las dinámi-
cas de las demás dimensio-
nes, socio-cultural, político-
institucional, ambiental, etc. 
del desarrollo territorial; con 
las cuales interactúan sistémi-
camente en múltiples escalas 
territoriales. Es interactivo 
y dialogado entre múltiples 
actores estatales territoriales 
y nacionales, de la sociedad 
civil y empresariales, en toda 
su diversidad y actuando a di-
ferentes escalas territoriales. 
Para lograr la sinergia gene-
rada por colaboración entre 
actores con capacidades po-
tencialmente complementa-
rias que son requeridas para 
ser innovador, inclusivo y sos-
tenible, se precisa de actores 
facilitadores para construir 
entendimientos comunes que 
conducen a la toma de deci-

siones, acción colectiva, reflexión y aprendizaje in-
teractivo que es esencial para innovar (Costamag-
na, 2015, Costamagna y Larrea, 2017). 

Es un proceso impulsado por determinadas coali-
ciones de actores endógenos y exógenos, en el cual 
se busca, como argumenta Boisier (2007), dar di-
reccionalidad al proceso, movilizar voluntades y 
canalizar capacidades de una masa crítica de acto-
res para crear las sinergias requeridas, como nueva 
energía para transformar elementos estructurales, 

“ SON FUNDAMENTALES LAS 
CAPACIDADES ENDÓGENAS 
REQUERIDAS PARA AUTO- 

DESCUBRIR Y MOVILIZAR EL 
POTENCIAL DE DESARROLLO 

DEL TERRITORIO; INTEGRANDO 
NUEVAS FORMAS DE 

RELACIONAMIENTO AL 
INTERIOR Y EXTERIOR AL 

TERRITORIO; Y DANDO NUEVA 
DIRECCIONALIDAD A LA GESTIÓN 

DE SUS RECURSOS MATERIALES 
TANGIBLES, PERO TAMBIÉN LOS 
NO TANGIBLES QUE GENERAN 

LA DIFERENCIACIÓN EN LOS 
PROCESOS”

 (BOISIER, 1997, ALBURQUERQUE, 
ERRARO Y COSTAMAGNA, 2008, 

MÉNDEZ, 2001)”
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socioeconómicos y ecosistémicos de un territorio 
determinado en relación con otros. Esas coaliciones 
enfrentan el reto de superar limitaciones estructura-
les al despliegue de sus capacidades de agencia, para 
realizar su potencial de consolidarse como sujetos 
colectivos endógenos de transformación territorial 
en función de la visión que van construyendo con-
juntamente; aprovechando el potencial inherente 
en las complementariedades entre sus capacidades 
para lograr un grado de autodeterminación y auto-
gestión suficientes para la “realización histórica de 
lo posible” (Ellacuría 1990). La heterogeneidad de 
la configuración de estas coaliciones y procesos te-
rritoriales es generada por su naturaleza emergente 
de sistemas complejos.

A escala humana, las transformaciones buscan con-
figurar “rutas subalternas” alternativas de desarro-
llo, que ofrecen oportunidades aprovechables para 
que las personas y sus familias en la diversidad de 
territorios puedan dialogar y aprender conjunta-
mente como fortalecer sus capacidades de agencia, 
y así poder “escoger y moldear activamente una ma-
nera de vivir conforme a lo que esa persona valora y 
aspira a alcanzar”, en relación con su propia visión 
multidimensional, individual y colectiva del desa-
rrollo humano sostenible (Bastiaensen, et. al. 2015, 
citando a Sen 1999).

El enfoque DeT que se propone es en su esencia, 
“un proceso de acumulación de capacidades” (Al-
burquerque, Ferraro y Costamagna 2008: 16), en 
sintonía con el “enfoque pedagógico” del desarrollo 
territorial propuesto por Costamagna y Espinelli 
(2013), Costamagna y Pérez (2013). Debe priori-
zar el fortalecimiento de capacidades endógenas de 
transformación de las estructuras territoriales del 
mal desarrollo, a través de un proceso de articu-
lación, participación amplia y dialogado de apren-
dizaje en conjunto, facilitado para lograr sinergia 
entre el sistema territorial de actores involucrados. 
Son fundamentales las capacidades endógenas re-
queridas para auto- descubrir y movilizar el poten-
cial de desarrollo del territorio; integrando nuevas 
formas de relacionamiento al interior y exterior 
al territorio; y dando nueva direccionalidad a la 
gestión de sus recursos materiales tangibles, pero 
también los no tangibles que generan la diferencia-
ción en los procesos (Boisier, 1997, Alburquerque, 
Ferraro y Costamagna, 2008, Méndez, 2001). Las 
capacidades de escalar de los micro-procesos inno-
vadores a procesos de mayor alcance transformador 
de dinámicas estructurales de las economías terri-
toriales dependen en parte de la creación de nuevas 

“economías de escala no explotadas” del territorio 
(Vásquez Barquero 2000); pero quizás todavía más 
por su capacidad de relacionamiento sinérgico de 
cooperación en red con coaliciones de actores de 
otros territorios para sumar esfuerzos.

El DeT debería ser un proceso integrador, articu-
lado por las coaliciones de actores del territorio, 
pero necesariamente vinculado al actuar de agentes 
externos, combinando la movilización de poten-
cialidades territoriales con el aprovechamiento de 
oportunidades que emergen de dinámicas exóge-
nas nacionales y globales (Alburquerque, Ferraro 
y Costamagna 2008, Alburquerque y Dini 2008, 
Gallicchio 2003). 

El DeT es así un fenómeno emergente de la combi-
nación dinámica de fuerzas exógenas de estrategias 
nacionales de desarrollo económico con enfoque 
territorial y endógenas de transformación de econo-
mías territoriales.

Sin embargo, desde una visión socio – institucio-
nal del desarrollo territorial, y retomando las pers-
pectivas críticas de la antropología / sociología del 
desarrollo expuestas por Olivier de Sardan (2005) 
y Norman Long (2007) sobre la realidad de las 
micro-dinámicas del desarrollo territorial, más 
allá de este tipo de planteamientos normativos, 
una pregunta fundamental es ¿Cuál es el alcance 
de las capacidades de agencia de las coaliciones 
de actores para visionar y construir en la práctica 
rutas alternativas de DeT, frente a condicionantes 
estructurales de poder que limitan sus esfuerzos, 
configurados por las dinámicas históricas globales 
de los regímenes hegemónicas de las rutas del mal 
desarrollo en sus respectivos contextos nacionales? 
¿Cómo emergen y fortalecen las capacidades colec-
tivas de estas coaliciones de actores de sistemas te-
rritoriales complejos, hasta el punto donde pueden 
superar determinados umbrales de capacidades de 
praxis (reflexión-acción) para establecer dinámicas 
transformativas de las relaciones de poder de estos 
mismos sistemas?

IMPORTANCIA DE CAPACIDADES 
DE INNOVACIÓN Y SISTEMAS 
TERRITORIALES DE INNOVACIÓN 
PARA IMPULSAR ESTRATEGIAS DET 
TRANSFORMADORAS

Para lograr ser transformador de las estructuras del 
mal desarrollo económico que limitan su agencia, 
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la innovación y, por lo tanto, el fortalecimiento de 
las capacidades de innovación en múltiples ámbitos 
de actuación del sistema de actores territoriales, son 
elementos clave del proceso DeT planteado. El for-
talecimiento de capacidades de innovación es clave 
para lograr “la introducción y difusión de las inno-
vaciones en el sistema productivo, social e institu-
cional” que es “la forma más eficaz de asegurar, a 
largo plazo, el aumento de la productividad y com-
petitividad y, por lo tanto, el progreso económico 
y social” (Vázquez Barquero 2000 en Madoery y 
Costamagna eds. 2012, ver también Costamagna 
2015 y Cummings 2015). En este sentido, la inno-
vación debería ser considerada en cualquier estra-
tegia que aspire a estimular la 
productividad y el empleo en 
un territorio (Madoery y Cos-
tamagna eds. 2012).

Las capacidades requeridas 
para generar innovación trans-
formadora, integran el conjun-
to de saberes que poseen los 
actores: saber o conocimiento 
explícito, saber hacer prácti-
co y muchas veces táctico, y 
saber estar para relacionarse y 
posicionarse en redes5. Sin em-
bargo, más allá del saber hacer, 
las capacidades de transforma-
ción integran el poder hacer; 
para aplicar recursos propios y 
movilizar recursos adicionales 
requeridos, a través de sus rela-
ciones con redes de otros acto-
res requeridas para poder apli-
car en la práctica sus saberes acumuladas. La puesta 
en práctica de las capacidades es orientada por el 
saber ser y estar en relación con otros actores (Cum-
mings 2019). Es así, fundamental para agentes faci-
litadores de procesos DeT, comprender y tomar en 
cuenta los principios y valores, intereses generales y 
motivaciones específicas de los actores con quienes 
buscan establecer espacios de diálogo, lograr enten-
dimientos, acción colectiva y un ciclo virtuoso de 
reflexión, aprendizaje y nuevas decisiones para se-
guir fortaleciendo capacidades e innovando.

Lograr los objetivos transformadores de estrategias 
DeT así planteadas depende, pues, de dinámicas 
innovadoras en el tejido empresarial, no sólo de las 
grandes empresas sino, fundamentalmente, de las 
micro, pequeñas y medianas empresas; y no sólo 
capitalistas, sino más bien, enfatizando las de la 

“MI ARGUMENTO ES 
QUE LA EMERGENCIA Y 

CONFIGURACIÓN INICIAL DE UN 
STI EN ESTE TIPO DE CONTEXTO 

RESULTARÍA DE LA SINERGIA 
ENTRE LOS MECANISMOS 

CAUSALES OPERANDO EN UNA 
RELACIÓN DIALÉCTICA ENTRE 
LAS DINÁMICAS ENDÓGENAS 
DE SISTEMAS TERRITORIALES 

DE ACTORES Y DINÁMICAS 
EXÓGENAS GENERADAS 

POR ACTORES DEL SISTEMA 
NACIONAL DE INNOVACIÓN 

Y SUS SUB-SISTEMAS 
ESPECIALIZADOS.”

economía social y solidaria que priorizan la genera-
ción de trabajo dignificante de sus asociados, sobre 
las ganancias del capital (Castillo Romero, 2018). 
La construcción de contextos donde esta diversidad 
empresarial pueda fortalecer sus capacidades inno-
vadoras y lograr mayor inclusión socioeconómica 
y sustentabilidad ecosistémica en los procesos de 
DeT, implica otros tipos de innovaciones organiza-
tivas e institucionales en la organización y relacio-
namiento de los diferentes tipos de actores estatales 
y de la sociedad civil, que están implicados en la 
gobernanza de este proceso.

En este sentido, estrategias para construir capaci-
dades de innovación en los te-
jidos empresariales diversos de 
diferentes tipos de territorios, 
requieren un esfuerzo social, 
asociativo y sistémico; y así 
resalta lo esencial de priorizar 
la construcción de sistemas 
territoriales de innovación 
(STI), bien conectados con sis-
temas nacionales y sectoriales 
de innovación. Los STI son 
sistemas abiertos y un factor 
fundamental que incide en su 
desempeño son las capacidades 
de vinculación de los actores 
endógenos territoriales que los 
constituyen con actores exó-
genos, quienes poseen conoci-
mientos y otros recursos claves 
para impulsar iniciativas in-
novadoras. Son especialmente 
importantes en territorios cen-

troamericanos donde los conocimientos innovado-
res y los recursos para su aplicación son limitados, 
y los condicionantes estructurales de poderes hege-
mónicos de las configuraciones del mal desarrollo 
son fuertes (Cummings, 2007). Este hecho, sin 
embargo, introduce el riesgo de configurar relacio-
nes asimétricas dedependencia, y la priorización del 
fortalecimiento de las capacidades de las coaliciones 
endógenas.

Agregando un enfoque territorial a la definición 
conceptual básica de sistemas de innovación, se 
debe entender un sistema territorial de innovación 
como el constituido por:

a. La diversidad de actores públicos y privados, 
empresariales y no empresariales, que están di-
rectamente involucrados en la creación, difusión 
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“SINTETIZANDO LO ANTERIOR, 
ARGUMENTO QUE PARA ABORDAR 

LOS GRANDES RETOS DEL MAL 
DESARROLLO DE EL SALVADOR Y LAS 
SOCIEDADES DE AMÉRICA LATINA UN 
RETO FUNDAMENTAL ES RECONOCER 

EL VALOR Y FORTALECER LAS 
CAPACIDADES DE LAS COALICIONES DE 

ACTORES IMPULSANDO INICIATIVAS 
INNOVADORAS DE DESARROLLO 
ECONÓMICO TERRITORIAL QUE 

GENERAN TRAYECTORIAS DE VIDA 
CON TRABAJO MÁS DIGNIFICANTE 
PARA LAS PERSONAS, DINÁMICAS 
DE PARTICIPACIÓN A TRAVÉS DE 

ESQUEMAS DE PROPIEDAD ASOCIATIVA 
DE LOS MEDIOS DE PRODUCCIÓN Y 

GOBERNANZA DEMOCRÁTICA, TAMBIÉN 
AMBIENTALMENTE MÁS SOSTENIBLES, 

REGENERATIVOS DE ECOSISTEMAS.”

y utilización de diversos tipos de conocimientos 
para generar innovación tecnológica y empresa-
rial, así como organizacional, relacional e institu-
cional en los mismos sistemas;

b. La naturaleza, densidad y calidad de las rela-
ciones en red entre los actores endógenos territo-
riales y exógenos integrados en las dinámicas de 
funcionamiento del sistema y; 

c. El entramado de instituciones – entendidas 
como las reglas de juego, formales y no formales 
– que inciden directamente en el funcionamien-
to del sistema, y por lo 
tanto, en su desempe-
ño (Cummings 2007, 
2014)6.

Aplicando consideracio-
nes de América Latina, 
Yoguel, Borello y Erbes 
agregan valor a esta defi-
nición precisando que un 
sistema local de innova-
ción es un “espacio de in-
teracción definido por las 
relaciones entre empresas 
(tanto de carácter com-
petitivo como coopera-
tivo) y entre empresas e 
instituciones (otros tipos 
de instancias públicas y 
privadas), en el contexto 
de una ubicación geográ-
fica común”. También 
resaltan que estos siste-
mas son “heterogéneos 
y van desde aquellos 
muy simples a otros muy 
complejos. La complejidad de éstos tiene que ver 
con el número y las características de los elementos 
que los forman y con las relaciones que hay entre 
ellos. Cualquier sistema de este tipo se ubica en un 
gradiente de situaciones.”

Con referencia a este mismo contexto regional, 
Alburquerque, Costamagna y Ferraro (2008: 62), 
argumentan por la existencia de sistemas territoria-
les de innovación donde se dan por lo menos dos 
condiciones:

Las empresas agrupadas en un espacio “comparten 
una cultura e identidad territorial común que faci-
lita el proceso de aprendizaje social. Gran parte del 

conocimiento transmitido entre estos actores loca-
les es de carácter tácito más que codificado, lo cual 
confiere ventajas a las empresas que participan en 
estas redes territoriales”.

Un proceso en marcha por crear una instituciona-
lidad territorial – redes de actores y reglas de juego 
– que “ayudan a producir y reforzar las normas y 
convenciones que gobiernan el comportamiento de 
las empresas locales y la interacción entre ellas”, en 
función de fortalecer su desempeño innovador. 

Para aplicar la conceptualización de STI en contex-
tos centro y latinoameri-
canos complejos es im-
portante la flexibilidad y 
se propone la utilidad del 
concepto de sistemas te-
rritoriales emergentes de 
innovación (Cummings, 
2007, Cummings y De-
flat 2016). La emergencia 
(o no) de elementos que 
llegan a configurar un 
STI es un proceso suma-
mente complejo, poco 
teorizado o estudiado 
empíricamente, especial-
mente en territorios de 
regiones no metropoli-
tanas de países del Sur 
Global, y especialmente 
pequeños de la periferia 
de la periferia como El 
Salvador o Costa Rica. 

Mi argumento7 es que la 
emergencia y configura-
ción inicial de un STI en 

este tipo de contexto resultaría de la sinergia entre 
los mecanismos causales operando en una relación 
dialéctica entre las dinámicas endógenas de siste-
mas territoriales de actores y dinámicas exógenas 
generadas por actores del sistema nacional de inno-
vación y sus sub-sistemas especializados. La genera-
ción de la sinergia, como la energía catalizando el 
proceso de emergencia, es derivada de las comple-
mentariedades potenciales entre las capacidades de 
agencia de las coaliciones de actores endógenos y 
exógenos involucrados, coordinadas de una forma 
progresivamente más intencional y estratégica. Re-
tomando la lógica del DeT propuesto, este tipo de 
coordinación requiere facilitación de encuentros y 
diálogos entre actores con poderes asimétricos, para 
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generar una convergencia entre visiones personales 
y organizacionales para la configuración de un STI 
diseñada para posibilitar la emergencia de iniciati-
vas de innovación transformadora, sumándose en 
rutas alternativos de desarrollo territorial (Cum-
mings y Deflat 2016, Cummings 2016 y 2017).

Entre esta propuesta normativa en construcción y 
la realidad de emergencia de un STI en El Salvador 
y Costa Rica, la brecha sería significativa, aunque 
todavía poco comprendida; sin embargo, mi per-
cepción es que emergen como elementos de avan-
zada, construidos sobre los cimientos de robustos 
sistemas de servicios de desarrollo y financiamiento 
empresarial y, más generalmente, de gobernanza 
de estrategias de desarrollo económico territorial. 
Son caracterizados por contar con una cierta aglo-
meración de iniciativas económicas con crecientes 
capacidades demostradas de innovación y un de-
terminado tejido territorial de instancias de apoyo 
al proceso de innovación que han adquirido cierto 
grado de arraigo territorial. Su emergencia y for-
talecimiento es posibilitado por un emergente y 
progresivo reconocimiento de la importancia de la 
innovación en actores claves de los sistemas de ela-
boración e implementación de estrategias de DeT 
(Cummings 2016 y 2017).

La clave de su emergencia está en las dinámicas 
endógenas y el protagonismo de los actores territo-
riales. Sin embargo, mucho de su dinamismo, es-
pecialmente inicial, es el resultado del despliegue 

de capacidades de actores exógenos portadores de 
conocimientos y recursos para impulsar diferentes 
tipos de iniciativas innovadoras en estos territorios. 
La clave sigue siendo, creo, el fortalecimiento de ca-
pacidades en los actores endógenos, y donde solo 
existen iniciativas innovadoras apoyadas principal-
mente por actores exógenos, no deberíamos consi-
derarlo un STI emergente, si no hay todavía eviden-
cia del alcance territorial de los sistemas nacional o 
sectorial de innovación (Cummings y Deflat 2016).

LA EMERGENCIA DE ALTERNATIVAS 
INNOVADORAS Y SU POTENCIALIDAD 
TRANSFORMADORA
Los paradigmas socio-económicos y tecnológicos 
hegemónicos de “desarrollo”, construidos histórica-
mente, causales de las condiciones que generaron 
múltiples levantamientos populares y una guerra 
civil en El Salvador, han generado lo que Rubio, 
Arriola y Aguilar (1996) caracterizan como “un 
proceso de mal desarrollo” generado por múltiples 
“deformaciones en su estructura socio – económi-
ca” que debilitaban las capacidades productivas en-
dógenas, destruían sus ecosistemas y empobrecía y 
expulsaba a la población, que incluso podrían “vol-
ver inviable, a mediano / largo plazo, todo intento 
de desarrollo del país”.

Los Acuerdos de Paz representan una transición de 
la locura de la violencia fratricida a la generación de 
condiciones de mayor esperanza y posibilidades de 
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transformación. De estas condiciones han emergi-
do coaliciones de actores territoriales, acumulando 
capacidades de actuación colectiva, frecuentemente 
con apoyo de diferentes tipos de “organizaciones de 
apoyo al desarrollo” (Van der Borgh, 2009), para 
crear una diversidad de iniciativas DeT. Algunas de 
estas iniciativas han evolucionado, fortaleciendo su 
arraigo en los sistemas territoriales de actores y ca-
pacidades de auto – gestión territorial; así como sus 
capacidades de vinculación en cadenas de valor na-
cionales e internacionales, en redes horizontales con 
otras iniciativas similares y con diferentes tipos de 
organizaciones de apoyo. En una parte importante 
de estos esfuerzos han emergido empresas con go-
bernanza asociativa y una lógica de funcionamiento 
de la economía social (Castillo Romero, 2018).

Las iniciativas económicas son diversas con una 
heterogeneidad de alcances y 
limitaciones. Sin embargo, tra-
bajando en conjunto con redes 
de apoyo para su desarrollo 
empresarial, han logrado in-
novar, introduciendo novedad 
con una importancia significa-
tiva en sus procesos tecnológi-
cos, productivos, organización 
para la producción y gestión 
empresarial, así como la intro-
ducción de nuevos productos o 
servicios en nuevos mercados. 
Su práctica evidencia sus ca-
pacidades de innovación para 
coordinar e integrar sinérgica-
mente el despliegue de capacidades de:

 • aprendizaje reflexivo e interactivo, haciendo 
conexiones sinérgicas entre los diversos conoci-
mientos generados endógena o exógenamente a la 
empresa o en otro tipo de organización; 

 • vinculación y relacionamiento en redes exter-
nas con diversos tipos de actores para movilizar 
conocimientos especializados, tecnología, finan-
ciamiento y otros recursos relevantes para la in-
novación; y 

 • construcción y gestión de una configuración 
organizativa e institucional que facilite concebir 
y coordinar diversos actores y procesos en ini-
ciativas innovadoras (Cummings 2007, 2009 y 
2019, Cummings y Cogo 2012).

Representan ejemplos de “innovación social trans-

formadoras”, definidos por Haxeltine et. al. como 
“procesos en los cuales cambios en relaciones socia-
les entre los diversos actores endógenos y exógenos 
involucrados, implicando nuevas formas de hacer, 
organizar, posicionarse y/o saber, que retan, alteran 
o reemplazan instituciones y arreglos instituciona-
les establecidos (y/o dominantes) en determinados 
contextos específicos” (2016), siendo en este caso 
territorios de El Salvador. Su desempeño innova-
dor no es exclusivo, ni principalmente tecnológico y 
empresarial, sino organizativo y de relacionamiento 
en redes de cooperación nacionales a internaciona-
les. Retan y buscan transformar las reglas de juego 
(instituciones) de la competencia espuria de explo-
tación laboral, para ser competitivos con base en 
cooperación, complementariedad y sinergia en sus 
coaliciones impulsoras, también en cuanto a prio-
rizar la calidad del trabajo, la equidad de género y 

edad. Son así, aun reconocien-
do una importante heteroge-
neidad, alcances con diferentes 
capacidades.

Los considero como nichos de 
innovación con un potencial 
para contribuir a procesos so-
cioeconómicos y tecnológicos 
que Schot y Kanger (2018) 
conceptualizan como tran-
siciones en regímenes tecno-
económicos. Las iniciativas 
surgieron de la ventana de 
oportunidad creada por los 
Acuerdos de Paz y los flujos 

de la cooperación internacional para el desarrollo. 
Como conjunto, algunas han pasado de una fase 
inicial de “start-up”, a una de “aceleración”, involu-
crando a más familias, profundizando su arraigo en 
los sistemas territoriales de actores y comprobando 
sus capacidades de resiliencia, al lograr reponerse 
y salir adelante con posterioridad a múltiples crisis 
anteriores de cambio climático con inundaciones, 
sequías, terremotos, y extrema inseguridad.

Individual y especialmente considerado en conjun-
to, demuestran la ambición y visión, así como el po-
tencial en sus capacidades de agencia, para generar 
impacto transformador, no solo de las trayectorias 
de vida de las personas directamente involucradas 
en sus operaciones, sino de sus territorios de locali-
zación, ámbitos regionales, nacionales y centroame-
ricanos. Sin embargo, su potencial para ser sujetos 
colectivos de transformación para la “realización 
histórica de lo posible” (Ellacuría 1990) en estos 

“LAS ALTERNATIVAS SON 
EMERGENTES DE REALIDADES 
TERRITORIALES Y NACIONALES 
QUE REALIZAN RUPTURAS CON 

LAS PREMISAS BÁSICAS DEL 
DESARROLLO Y ESFUERZOS 
POR TRANSITAR HACIA “UN 

MUNDO DONDE QUEPAN 
MUCHOS MUNDOS” (2015), 

REAFIRMANDO SU AUTONOMÍA 
DE PENSAMIENTO Y VIDA.”
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ámbitos más amplios, es actualmente latente y por 
realizar. Su potencialidad innovadora de diseñar y 
poner en marcha alternativas transformadoras, ha 
sido demostrado, pero en nichos micro – localiza-
dos territorialmente. Sin embargo, están dispersas 
entre sí en todo el país, en áreas rurales y urbanas y 
no logran configurarse, con capacidades de agencia 
colectiva, en redes horizontales multi – territoriales 
y verticales multi - nivel, con otras iniciativas con 
aspiraciones similares de transformación. Mi co-
nocimiento de diversas iniciativas de este tipo me 
genera una perspectiva de optimismo cauteloso res-
pecto a su posibilidad real de lograrlo.

APERTURA PARA DIÁLOGOS DE 
SABERES: ¿ALTERNATIVAS DE 
DESARROLLO TERRITORIAL O 
AL DESARROLLO, DESDE LOS 
TERRITORIOS?

Sintetizando lo anterior, argumento que para abor-
dar los grandes retos del mal desarrollo de El Sal-
vador y las sociedades de América Latina un reto 
fundamental es reconocer el valor y fortalecer las 
capacidades de las coaliciones de actores impulsan-
do iniciativas innovadoras de desarrollo económico 
territorial que generan trayectorias de vida con tra-
bajo más dignificante para las personas, dinámicas 
de participación a través de esquemas de propiedad 
asociativa de los medios de producción y gobernan-
za democrática, también ambientalmente más sos-
tenibles, regenerativos de ecosistemas. La dimen-
sión de los retos implica esfuerzos mayores, más 
allá de innovaciones incrementales a más radicales 
y más allá de las empresas, para lograr cadenas de 
valor generadas por cooperación y compartidas en 
coaliciones de actores posicionados desde territorios 
diversos. Los visualizo trabajando en red como su-
jetos colectivos de transformación (Ellacuría 1990), 
fortaleciendo capacidades de “innovación transfor-
madora” (Schot y Steinmueller) para realizar cam-
bios estructurales requeridos para la construcción 
social de una nueva realidad, alternativa al mal de-
sarrollo.

Sin embargo, estoy convencido, así como Pablo 
Costamagna, de la necesidad de integrar “nuevas 
miradas” y abrir nuevos diálogos de saberes con una 
diversidad más amplia de actores para fortalecer la 
conceptualización y la praxis del desarrollo territo-
rial (2020) Esto es necesario para posicionar una 
visión transformadora del DeT en el campo actual 
de lucha por la hegemonía de la conceptualización 

y práctica del discurso sobre el desarrollo territorial 
en el contexto de la emergente realidad compleja de 
las crisis desatadas por el COVID-19, la profundi-
zación del cambio climático, etc.

A partir de aquí, es necesario y posible abrir el diá-
logo de saberes con el pensamiento decolonial de 
Boaventura Sousa Santos, quien argumenta por la 
necesidad de construir formas alternativas de pen-
sar, que reconocen las pluralidades coexistentes en 
la realidad, para “analizar procesos sociales, políti-
cos y culturales nuevos o innovadores” emergentes 
de las realidades complejas del Sur latinoamerica-
no, sin caer en el “riesgo real de someterlos a marcos 
conceptuales y analíticos viejos que son incapaces 
de captar su novedad y por ello propensos a desva-
lorizar, ignorar o demonizarlos”; o simplemente no 
identificar iniciativas que buscan crear alternativas, 
independientemente de su alcance, como “contri-
buciones válidas para construir una sociedad mejor 
(De Sousa Santos 2011)8.

Una pregunta fundamental es, entonces, si debe-
ríamos estar hablando sobre rutas alternativas de 
desarrollo territorial, agregando adjetivos para di-
ferenciarlo del mal desarrollo, por ejemplo, a partir 
de una fundamentación en el desarrollo humano, 
que sea innovadora y más bien transformadora, in-
cluso con profundo enfoque de equidad e igualdad 
de derechos, y sostenible, focalizado en la regenera-
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ción de ecosistemas; o más bien en alternativas al 
desarrollo con una tendencia al postdesarrollo terri-
torial, dejando atrás el concepto en sí del desarrollo 
como una ruina en el paisaje9. 

Al respecto, Eduardo Gudynas, desde un posicio-
namiento crítico decolonial, más bien posiciona las 
alternativas de “desarrollo 
local”, dentro de las “varie-
dades de desarrollo”, com-
prendidas como “distintas 
expresiones, organizaciones 
y arreglos instrumentales de 
un conjunto de conceptos y 
sensibilidades sobre el desa-
rrollo y el progreso que están 
profundamente arraigados” 
(2018), matizan, pero no re-
chazan la ideología del pro-
greso, modernidad y el creci-
miento económico sin fin.

Argumenta Gudynas que 
pueden tener resultados po-
sitivos para las personas in-
volucradas y territorios de su 
localización, pero no capacidades para transformar 
el régimen del desarrollo hegemónico del cual son 
parte. Que “[…]ofrecen la ilusión de una solución, 
aunque no es posible”, ya que no alcanzan a actuar 
“sobre las causas profundas ni se podrán generar al-
ternativas sustantivas, y con ello se perderá tiempo 

y se agravarán un poco más todos esos problemas.” 
Más bien son parte de la dinámica de adaptación 
de este régimen a diferentes contextos como el post 
Acuerdos de Paz, a través de generar cambios ins-
trumentales, más no estructurales, y así son funcio-
nales a su perpetuación (2018).

Gudynas (2018, 2014, 2011) 
argumenta que estas varie-
dades del desarrollo son por 
su naturaleza diferenciadas 
de otras iniciativas que ca-
racteriza como “postdesa-
rrollo”, retomando esta pro-
puesta de Escobar (1995). 
En contraste, parten de un 
rechazo de las ideologías 
eurocéntricas del progreso 
y su correlativo en la mo-
dernización, revelando lo 
invisibilizado y marginaliza-
do de otras formas de com-
prender y vivir en “mundos 
de vidas relacionales”, en 
comunidad e integradas con 
la Naturaleza. Enfatizan la 

defensa territorial en contra de emprendimientos 
de desarrollos extractivistas y modernizantes, a tra-
vés de la construcción de territorios de identidad, 
resistencia y diferencia, frecuentemente a partir de 
arraigos ancestrales. Construyen autonomías a tra-
vés de “un proceso cultural, ecológico y político” de 

“EN LOS PLANTEAMIENTOS DE 
LOS AUTORES SE DIFERENCIAN 

ALTERNATIVAS DE DESARROLLO 
TERRITORIAL Y ALTERNATIVAS 

AL DESARROLLO, CONSTRUIDAS 
DESDE LOS TERRITORIOS, 

AFORTUNADAMENTE EXISTE EL 
RECONOCIMIENTO EXPLÍCITO 

DE LA NECESIDAD DE DISEÑAR Y 
REALIZAR DIÁLOGOS DE SABERES 

ENTRE ACTORES CON UNA 
DIVERSIDAD DE PENSAMIENTOS 

EN LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE 
LAS MISMAS.”
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“existencia y toma de decisiones” (Escobar 2016, 
2010). Las alternativas son emergentes de realida-
des territoriales y nacionales que realizan rupturas 
con las premisas básicas del desarrollo y esfuerzos 
por transitar hacia “un mundo donde quepan mu-
chos mundos” (2015), reafirmando su autonomía 
de pensamiento y vida.

De parte de Arturo Escobar, en el marco de su pro-
puesta de la “descolonialización de la mente” y la 
construcción de alternativas al desarrollo, camino 
al “postdesarrollo”, un argumento de especial in-
terés para el diálogo sobre alternativas es la pro-
puesta de Escobar, de una dinámica de “diseño” 
como construcción social del “proyecto decolonial 
de avanzar hacia ‘un mundo donde quepan muchos 
mundos’.... de diseños para el pluriverso”10, frente al 
desafío existencial de la reinvención de lo humano” 
como respuesta a la crisis contemporánea que es 
una “crisis de un modelo civilizatorio, el de la mo-
dernidad capitalista Occidental” (2016). Retoma 
con especial atención los ‘proyectos de vida’ colecti-
vos y alternativos… “que se movilizan no sólo para 
defender sus recursos y territorios, sino la totalidad 
de sus formas de ser-en-el-mundo.” (2016).

Escobar argumenta que, en la praxis de lo emer-
gente de construcción social de las alternativas al 
desarrollo, es necesario pensar desde y dentro de 
esas configuraciones de vida que aunque están par-
cialmente conectadas con los mundos globalizados, 
al mismo tiempo no están (completamente) ocu-
padas por ellos”, desde los espacios o procesos de 
“defender los territorios-mundos relacionales de los 
estragos de la destrucción de mundos efectuadas 
por el proyecto de globalización” (2016). 

Más que argumentar si se está de acuerdo o no con 
este posicionamiento, y retomando el llamado de 
Pablo Costamagna (2020) a incorporar nuevas mi-
radas a la praxis del desarrollo territorial, incluyen-
do este tipo de críticas decoloniales al desarrollo, 
considero que existe la necesidad de abrir diálogos 
de saberes desde el campo del desarrollo territorial, 
inmersos en este “pluriverso”. A través de estos diá-
logos, se buscaría co-construir una comprensión 
compartida, mediante un aprendizaje interactivo 
en diversidad, reconociendo nuestros desacuerdos. 
Un punto de partida es nuestro posicionamiento 
crítico frente al mal desarrollo capitalista margi-
nalizador, extractivista de riqueza territorial, y el 
hecho de realizar esta crítica, desde enfoques terri-
toriales, donde las identidades diferenciadas y auto-
nomías son claves. 

Un punto neurálgico para el diálogo d e saberes es 
comparar similitudes y diferencias que existen en la 
realidad del pluriverso, entre la naturaleza de lo que 
estoy proponiendo conceptualizar como alternati-
vas de desarrollo económico territorial innovador, 
inclusivas y regenerativas de ecosistemas, y las al-
ternativas económicas de “proyectos de vida colec-
tivos y alternativos” emergentes de las “estrategias 
subalternas” de defensa de la autonomía territorial 
propuestos por Escobar como de postdesarrollo. 
También, si en realidad, estas iniciativas podrían 
representar nichos de innovación transformadora, 
con potencial de contribuir significativamente a 
procesos de transición profunda de regímenes tec-
no-económicos hacía una nueva realidad del bien-
estar inclusiva y sostenible.

En los planteamientos de los autores se diferencian 
alternativas de desarrollo territorial y alternativas al 
desarrollo, construidas desde los territorios, afortu-
nadamente existe el reconocimiento explícito de la 
necesidad de diseñar y realizar diálogos de saberes 
entre actores con una diversidad de pensamientos 
en la construcción social de las mismas.

Considero que abrir un diálogo de saberes al res-
pecto, entre proponentes de diferentes campos re-
lacionados con estos temas representaría una opor-
tunidad del reconocimiento mutuo de la necesidad 
de diseñar y realizar una discusión de saberes, faci-
litada por equipos multiculturales de “diseños para 
el pluriverso, para aprender cómo co-construir so-
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cialmente alternativas en ambos mundos de vida. 
Un reto central es co-construir formas alternativas 
de saber y pensar que valoran adecuadamente al-
ternativas novedosas emergentes de las compleji-
dades de ambas realidades, sin ser evaluados con 
criterios ajenos a estos mundos de vida. Se trata, 
en suma, de reconocer estos diálogos como opor-
tunidades de aprendizaje, a partir de diferencias y 
afinidades, con mentalidad abierta para “pensar o 
soñar alternativas más allá de los convencionalis-
mos, imaginar lo impensable” (Gudynas 2018). Así 
como argumentan Costamagna y Larrea (2017), 
esta comprensión compartida, no implica pensar 
de la misma forma, sino comprendernos y recono-
cer explícitamente nuestros desacuerdos, pero con 
la apertura necesaria para to-
mar decisiones para entablar 
futuras colaboraciones en fun-
ción de objetivos comunes que 
podríamos establecer a partir 
de nuestras afinidades para el 
proceso.

Considero como retos, en pri-
mer lugar, construir formas 
alternativas de pensar, que va-
loran adecuadamente alterna-
tivas innovadoras emergentes 
en el contexto de ambos mun-
dos de vida, sin ser evaluados 
con criterios ajenos a este mun-
do, sino reconocidos como 
oportunidades de aprendizaje, 
con mentalidad abierta para 
ella. Lograr progresar más allá 
de los trabajos en equipos mul-
ti o transdisciplinarios, como 
hemos propuesto desde el campo del Desarrollo 
Territorial (DT), a los diálogos de saberes intercul-
turales que proponen Escobar y De Sousa Santos. 

Otro reto, en la praxis de actores de ambos campos, 
es lograr trascender de experiencias micro – loca-
lizadas en territorios y determinadas comunidades 
de práctica con pensamiento afín, a transformación 
sistémica; escalando a territorialidades más am-
plias, acompañado por fortalecer nuestras capaci-
dades de incidencia en la batalla por la hegemonía 
de ideas sobre el desarrollo y sus alternativas. En 
este sentido, enfrentamos como personas y orga-
nizaciones diversas, el reto de conceptualizar y ac-
tuar en la nueva realidad emergente de las crisis del 
COVID-19, y las otras condiciones estructurales en 
las cuales ya vivíamos antes del cambio climático, 

“OTRO RETO, EN LA PRAXIS DE 
ACTORES DE AMBOS CAMPOS, 

ES LOGRAR TRASCENDER 
DE EXPERIENCIAS MICRO – 

LOCALIZADAS EN TERRITORIOS Y 
DETERMINADAS COMUNIDADES 

DE PRÁCTICA CON PENSAMIENTO 
AFÍN, A TRANSFORMACIÓN 
SISTÉMICA; ESCALANDO A 
TERRITORIALIDADES MÁS 
AMPLIAS, ACOMPAÑADO 

POR FORTALECER NUESTRAS 
CAPACIDADES DE INCIDENCIA EN 
LA BATALLA POR LA HEGEMONÍA 

DE IDEAS SOBRE EL DESARROLLO Y 
SUS ALTERNATIVAS.”

como la extrema desigualdad y la pobreza, entre 
otras. Quizás sea también una necesidad que mo-
tive colaboración por tener mayores afinidades que 
diferencias, aparentemente. Faltaría escuchar a los 
otros.

En este sentido, Escobar nos plantea el reto de sí 
desde nuestros campos de praxis en el DeT, pode-
mos/estamos contribuyendo a:

 • Proceso de “descolonización de la mente” 
sobre la naturaleza de la crisis actual y la cons-
trucción de alternativas al desarrollo, camino al 
“postdesarrollo”

 • Dinámica de “di-
seño”, construcción social 
del “proyecto decolonial 
de avanzar hacia ‘un mun-
do donde quepan muchos 
mundos’.... de diseños para 
el pluriverso”, frente al de-
safío existencial de la rein-
vención de lo humano” …

 • Especial atención 
en ‘proyectos de vida’ co-
lectivos y alternativos… 
que se movilizan no sólo 
para defender sus recursos 
y territorios, sino la totali-
dad de sus formas de ser-
en-el-mundo (2016).

 • En la “elimina-
ción”, de las estructuras de 
insostenibilidad que sos-

tienen la ontología de devastación dominante.” 
(2016).

Regresando a la pregunta fundamental, Escobar 
se pregunta respecto a la construcción de alterna-
tivas al desarrollo, hacia el postdesarrollo: “¿puede 
el diseño ser reorientado de su dependencia del 
mercado hacia una experimentación creativa con 
la forma, los conceptos, los territorios y los mate-
riales, especialmente cuando es apropiado por las 
comunidades subalternas en su lucha por redefinir 
sus proyectos de vida de una manera mutuamente 
enriquecedora con la Tierra?” (2016).

Planteadas desde la perspectiva de las capacida-
des de innovación transformadora, las preguntas 
podrían ser ¿Cómo opera el poder en términos de 
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construcción y dinámicas de las coaliciones para 
impulsar las iniciativas innovadoras que buscan 
transformar dinámicas del mal desarrollo en sus 
territorios?  ¿Cómo es que las coaliciones que im-
pulsan dinámicas emergentes de redes de actores 
heterogéneos y que operan en contextos con fuerte 
influencia de las dinámicas capitalistas globaliza-
das, pueden transformar territorios conforme a va-
lores e ideales diferentes a los de las fuerzas estruc-
turantes de la economía en general? 

Buenas respuestas sería un buen punto de partida 
para realizar una invitación para el diálogo de sabe-
res, con nosotros.

NOTAS
1. Texto elaborado con base en mi ponencia presentada 
en el II° Congreso Internacional de Desarrollo Territorial 
“Nuevos desafíos en la construcción de los territorios. Los 
desarrollos en América latina” 2020.

2. a forma de la abreviatura DeT enfatiza, por un lado, que 
el desarrollo económico territorial es parte integral del 
proceso más amplio y sistémico, multidimensional, del 
desarrollo territorial, y por otro la importancia de las di-
námicas económicas en este proceso, las cuales son de 
referencia en este artículo. 

3. Lo afirmado se fundamenta en análisis previos de dos 
iniciativas de la economía social y solidaria: APRAINORES 
con el cultivo, procesamiento y comercialización del ma-
rañón orgánico y certificado de comercio justo, y ACOPA-
NELA, productora de panela granulada (azúcar natural no 
industrializada) (Cummings 2001, 2007, 2009, 2011, 2012, 
Cummings y Marroquin 2020 por publicar); así como cono-
cimientos previos de otras experiencias, principalmente 
en áreas rurales de El Salvador. Por razones de espacio, no 
son expuestos en el texto de la ponencia.

4. El contenido propio del marco teórico – conceptual ex-
puesto retoma libremente elementos inicialmente publi-
cados en Cummings 2014 y 2015ª, como documentos de 
trabajo del proyecto CONECTADEL; pero de la forma en 
que posteriormente han sido re-elaborados en textos di-
versos para fines pedagógicos, de investigación y de difu-
sión, sin ser publicados académicamente.

5. La integralidad de los saberes requeridos por agentes 
de desarrollo económico territorial es enfatizada por Al-
burquerque (…, citado en Cummings 2015) y por Costa-
magna y Larrea (2017) al conceptualizar las capacidades 
requeridas por agentes facilitadores de diálogos para el 
desarrollo territorial.

6. Ver definiciones complementarias de sistemas de in-
novación en Orozco (2004), Segura (2000), Edquist (2001), 
Gregersen and Johnson (1998), y Freeman (1987). 

7. El desarrollo de este argumento sigue las ideas de Cres-

cenzi y Rodríguez-Pose (2012) y aplicando una perspecti-
va del Realismo Crítico sobre la emergencia de fenómenos 
económicos complejos de Lawson (2003, 2012)

8. La complejidad del reto implica el reconocimiento del 
riesgo inherente en procesos innovadores de fracasar, y 
más cuando cuestionan relaciones de poder establecidas. 
Reconociendo que “la apuesta exitosa en la novedad no 
implica la sustentabilidad de la novedad exitosa. En otras 
palabras, un inequívoco proceso nuevo o novel podría fra-
casar precisamente por ser nuevo. (De Sousa Santos 2011)

9. Alusión al argumento de Wolfgang Sachs que “The idea 
of development stands like a ruin in the intellectual lands-
cape. Delusion and disappointment, failures and crimes, 
have been the steady companions of development and 
they tell a common story: it did not work. Moreover, the 
historical conditions which catapulted the idea into pro-
minence have vanished: development has become out-
dated. But, above all, the hopes and desires which made 
the idea fly are now exhausted: development has grown 
obsolete.” (2010).

10. Argumenta que la crisis es el “resultado del ‘desarro-
llo’ y ante las realidades de un mundo transformado por 
el cambio climático, los seres humanos enfrentamos la 
necesidad irrefutable de participar en otro tipo de diseño 
de eliminación, esta vez de las estructuras de insostenibi-
lidad que sostienen la ontología de devastación dominan-
te.” (2016).
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1. COVID-19: EL IMPACTO SOBRE 
LAS PERSONAS, LA ECONOMÍA Y EL 
PLANETA

Los datos de la OMS (Organización Mun-
dial de la Salud) del 3 de octubre 2020 
nos dicen  que, a nivel global, hay más de 
34 millones de casos confirmados, más de 

1.000.000  de muertos reportados y 216 países, 
áreas o territorios con casos. 

Del Observatorio OIT (Organización Internacio-
nal del Trabajo) sobre Covid-19 y mundo del  tra-
bajo del 23 de setiembre de 2020, es importante 
rescatar los siguientes elementos:

 • La gran mayoría de los trabajadores de todo el 
mundo, a saber, el 93 por ciento, reside  en países 
que aplican algún tipo de medida de cierre de 
lugares de trabajo.

 • Se estima que la pérdida de horas de trabajo 
en el segundo trimestre de 2020 (con  respecto 
al cuarto trimestre de 2019) se eleva al 17,3 por 
ciento (495 millones de  empleos equivalentes a 
tiempo completo). Los países de ingreso media-
no bajo son  los más afectados, al registrarse en 
ellos una pérdida de horas de trabajo de  alrede-
dor del 23,3 por ciento (240 millones de empleos 
equivalentes a tiempo  completo) en el segundo 
trimestre de este año. 

 • Se prevé que la pérdida de horas de trabajo siga 
siendo acusada en el tercer  trimestre de 2020, de 
en torno al 12,1 por ciento, o 345 millones de 
millones de  empleos equivalentes a tiempo com-
pleto. Por otro lado, las previsiones para el  cuar-
to trimestre del año ponen de manifiesto una si-
tuación más desfavorable que la  que se esperaba. 
Con arreglo al caso hipotético de referencia, se 
prevé que la  pérdida de horas de trabajo sea del 
8,6 por ciento, a saber, 245 millones de empleos  
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“ LA FRAGILIDAD DEL FACTOR 
HUMANO FRENTE A EPIDEMIAS 

COMO LA DE LA COVID-19 PODRÍA 
ACELERAR LA  INVERSIÓN EN LA 

AUTOMATIZACIÓN, ACENTUANDO 
EL DESEMPLEO Y DEBILITANDO 

EL PODER NEGOCIADOR DE LOS/
AS TRABAJADORES/AS. POR LO 

TANTO, PODRÍA INCREMENTARSE 
LA POLARIZACIÓN EN EL 

MERCADO   DE TRABAJO ENTRE 
EMPLEOS CON ALTOS SALARIOS Y 
AQUELLOS CON BAJOS SALARIOS, 

IMPULSANDO AÚN  MÁS LA 
DESIGUALDAD EXISTENTE.”

equivalentes a tiempo completo. De datos reca-
bados recientemente se desprende  que la pérdida 
de horas de trabajo conlleva un aumento del des-
empleo y de la  inactividad, en particular de esta 
última. El aumento del nivel de inactividad es 
una  de las principales consecuencias de la actual 
crisis laboral, en la que es necesario  hacer hinca-
pié en el plano político.  

 • Por lo general, la disminución del empleo ha 
afectado más a las mujeres que a los  hombres. 

Los datos arriba mencionados explican por qué 
esta crisis se considera la peor, a nivel  humanitario, 
social y económico después de la segunda guerra 
mundial. Ahora la pregunta  clave es si, una vez su-
perada la emergencia sanitaria ¿queremos regresar 
al mundo antes  del COVID-19?

LA CRISIS POST COVID-19: ¿VOLVER A 
LA “NORMALIDAD” ANTERIOR? 

El mundo antes de esta crisis se encontraba en ple-
na etapa de transición relacionada  principalmente 
con la digitalización, el cam-
bio climático y las tendencias 
demográficas.  Transición ca-
racterizada por incertidum-
bre, especialmente vinculada 
a su impacto en el  mundo 
del trabajo. Las estimaciones 
apuntaban a la desaparición de 
muchos empleos por la  digi-
talización y por la transición a 
una economía sostenible. Ade-
más, se señalaba el posible  im-
pacto causado por el creciente 
número de jubilados en los 
países del norte y, al contrario,  
el creciente número de jóvenes 
queriendo entrar al mercado de 
trabajo en los países del  sur. 

Las crisis, de cualquier na-
turaleza, evidencian problemas preexistentes. En 
este caso,  además del tema sanitario sobre el cual 
volveremos luego, la actual crisis ha hecho crecer 
el  nivel de incertidumbre y de desigualdad. Las 
personas, mujeres y hombres, empresarios y  traba-
jadores, ven peligrar su vida, su familia, su trabajo, 
su empresa. Obviamente esta  situación no golpea a 
todos igual. Mujeres, jóvenes, migrantes, personas 
con contratos de  trabajo precario, trabajadores/as 
de la economía informal, por mencionar algunos 

ejemplos,  se encuentran entre los más afectados/as 
por las consecuencias de las medidas de  confina-
miento adoptadas, relativas al cierre de empresas y 
de actividades no esenciales.

La fragilidad del factor humano frente a epidemias 
como la de la Covid-19 podría acelerar la  inversión 
en la automatización, acentuando el desempleo y 
debilitando el poder negociador de los/as trabajado-
res/as. Por lo tanto, podría incrementarse la polari-
zación en el mercado de trabajo entre empleos con 
altos salarios y aquellos con bajos salarios, impul-
sando aún  más la desigualdad existente. El incre-
mento de los servicios on line de compra de bienes y  
servicios será causa del cierre de muchas empresas 
de comercio al detalle. Además de la  desigualdad 
relacionada con los ingresos, la desigualdad en el 
acceso a servicios básicos se  podría ver también 
incrementada. Es el caso de la educación, que va a 
requerir  infraestructura física (espacios adecuados 
en las habitaciones familiares y/o en las escuelas)  e 
infraestructura tecnológica (computadoras, acceso 
a Internet) en el caso de modalidades  de enseñanza 
no presenciales cuando sean necesarias. En gene-

ral, la educación presencial  es 
preferible como factor de cons-
trucción de la convivencia.  

Sobre la emergencia sanitaria, 
se ha observado que la falta de 
una medicina de prevención 
mediante un sistema territoria-
lizado de salud, por ejemplo en 
Italia, ha contribuido mucho  a 
congestionar los grandes cen-
tros de atención médica favo-
reciendo la difusión del virus. 
La  inversión en salud pública 
ha disminuido progresivamen-
te en un gran número de países 
en  las últimas décadas, privi-
legiando la sanidad privada, 
con efectos importantes sobre 
la  prevención. La crisis ha per-

mitido visibilizar, hasta el punto que ya no se pue-
de obviar, la  precariedad en la que se desempeñan 
las profesiones que a la postre han acabo  consi-
derándose como “esenciales”. Es algo que pone de 
manifiesto la injusticia del sistema  económico y 
que debe reclamar la atención prioritaria de las po-
líticas económicas y sociales. ¿Es el sector privado 
tradicional adecuado para implementar programas 
de prevención en materia de salud? Empresas con 
afán de lucro2 probablemente no están interesadas 
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“POR TODO ELLO, LA URGENCIA 
DE UN NUEVO PARADIGMA DE 

PRODUCCIÓN Y CONSUMO QUE 
IMPLIQUE  UNA VISIÓN DEL 

DESARROLLO CENTRADA EN 
LAS PERSONAS, INTEGRANDO 
LO SOCIAL, LO ECONÓMICO Y 

LO  AMBIENTAL, SE HA VUELTO 
PRIORITARIO. APUNTAR A ELEVAR 

EL NIVEL DE COHESIÓN SOCIAL 
DEBE ESTAR  EN EL CENTRO DE 
LAS POLÍTICAS QUE APUNTEN 

A PROMOVER UN DESARROLLO 
INCLUSIVO Y SOSTENIBLE.”

en  prestar servicios de prevención.  

La Economía Social y Solidaria (ESS) puede des-
empeñar un papel complementario en la  presta-
ción de servicios de salud, teniendo en cuenta la 
proximidad a sus miembros y a las  comunidades a 
las que sirven. Las empresas sociales, siendo empre-
sas, son también  motivadas desde el aspecto finan-
ciero para ser eficientes. 

Con respecto al tema económico, la inserción en 
“cadenas globales de valor” a fin de ganar  en “com-
petitividad” no ha solucionado los grandes temas 
del desarrollo económico, social y  sostenible para 
la mayoría de la población en el mundo. Por el con-
trario, ello ha aumentado  la retención de valor y de 
riqueza en favor de los grandes grupos empresariales  
monopólicos, ha incrementado las desigualdades 
entre la población, reduciendo 
de manera  notable la partici-
pación de las rentas del trabajo 
en los ingresos totales en favor 
de las  rentas del capital, y ha 
aumentado poderosamente 
la especulación financiera in-
ternacional,  muy por encima 
de las inversiones productivas 
y de creación de empleo dig-
no. Todo esto ha  tenido lugar 
marginando las inversiones de 
carácter fundamental para la 
vida cotidiana, así  como el 
despliegue necesario de políti-
cas locales de desarrollo.

Algunos de los rasgos del mo-
delo de crecimiento económico actual incorporan 
componentes que explican los orígenes de la pande-
mia. Entre ellos hay que citar las  transformaciones 
causadas en los ecosistemas y en nuestra salud por 
la agricultura  industrial a gran escala, la ganade-
ría intensiva y el sistema alimentario transnacional,  
mayoritariamente controlado por las grandes cor-
poraciones del sector. La destrucción  paulatina de 
biodiversidad provocada por los grandes incendios 
y la deforestación de los  bosques y selvas reduce la 
capacidad inmunológica ante virus patógenos. Hay 
factores  causantes de dicha situación que están, 
pues, profundamente relacionados. Todo esto  dis-
minuye las inversiones en el sector alimentario, el 
sistema de salud, el sector educativo y  el sistema de 
I+D+i para la incorporación de innovaciones pro-
ductivas, ambientales y  sanitarias, entre otras, así 
como las actividades industriales vinculadas a estos 

sectores  esenciales. 

Por todo ello, la urgencia de un nuevo paradigma 
de producción y consumo que implique  una visión 
del desarrollo centrada en las personas, integrando 
lo social, lo económico y lo  ambiental, se ha vuelto 
prioritario. Apuntar a elevar el nivel de cohesión 
social debe estar  en el centro de las políticas que 
apunten a promover un desarrollo inclusivo y sos-
tenible.

 Siendo la cohesión social una de las hipótesis bá-
sicas del desarrollo económico local,  entendida no 
solamente como mejores relaciones entre las per-
sonas, sino también como un  factor de eficiencia 
productiva y competitividad sostenibles3 de los sis-
temas productivos locales en los mercados globales, 
podemos afirmar que el enfoque territorial tiene 

hoy  vigencia - más que nunca 
- para impulsar una nueva nor-
malidad que ponga al centro de 
las  políticas el bienestar de las 
personas. 

Los problemas generados por 
la emergencia sanitaria causada 
por la pandemia han  requerido 
respuestas específicas según las 
particularidades de cada terri-
torio (provincia,  región, muni-
cipio, comarca), y de la misma 
manera la recuperación de la 
crisis originada por  el impacto 
económico de las medidas de 
bloqueo de las actividades no 
esenciales, tendrá  que ser ade-

cuada a las diferentes realidades locales4.  

2. DESARROLLO ECONÓMICO LOCAL: 
UN ENFOQUE INTEGRADO PARA 
UN DESARROLLO INCLUSIVO Y  
SOSTENIBLE 

El enfoque territorial está por su naturaleza estre-
chamente relacionado con la visión de los  actores 
locales con respecto a lo que quieren conseguir, sin 
embargo, hay unos principios  firmes que caracteri-
zan el enfoque DEL5: 

• Participación y diálogo social: el involucramiento 
de los actores sociales locales en el  proceso de desa-
rrollo de su propio territorio es un prerrequisito del 
desarrollo sostenible. El uso de mecanismos parti-
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cipativos disminuye el riesgo de conflictos y  pro-
mueve la cohesión social. Hacer que los actores so-
ciales locales se sienten en una  mesa a través de un 
foro local, ayuda a construir la confianza, fomenta 
la innovación  y promueve la creación de redes y ac-
tividades sociales. El diseño e implementación  de 
una estrategia de abajo hacia arriba garantiza aún 
más las soluciones apropiadas  para las necesidades 
locales y es una garantía para la sostenibilidad del 
proceso de  desarrollo.  

• Asociaciones públicas/privadas: el enfoque DEL 
es un medio para lograr la  movilización de re-
cursos locales al estimular su eficiente asignación. 
La asociación  entre actores públicos, privados y 
aquellos sin fines de lucro se vuelve, por lo tanto,  
crucial para un proceso de de-
sarrollo sostenible, permitiendo 
la convergencia hacia  una pro-
gramación de inversiones entre 
los diferentes actores locales. La 
cooperación  y coordinación de 
actividades de desarrollo pre-
vienen abordajes unilaterales  
inefectivos y apoyan la legiti-
midad y sostenibilidad del pro-
ceso de desarrollo.  

• Territorio: la cercanía geográ-
fica y cultural favorece un con-
junto de condiciones  ideales 
para la innovación y el desarro-
llo. Primero, los actores sociales 
del mismo  territorio poseen 
un conocimiento superior de sus necesidades y re-
cursos. Segundo,  compartir el mismo territorio 
aumenta la posibilidad d e que haya intereses co-
munes y afinidades culturales. Tercero, el territorio 
en común facilita una frecuente  interacción social, 
económica y política entre los actores locales, ge-
nerando así  confianza. Cuarto, el territorio es la 
plataforma ideal para la creación de una potente  
voz local en nombre de los actores sociales. A dife-
rencia de los enfoques de  desarrollo comunitario 
tradicionales, el enfoque DEL provee los medios y 
las  estructuras que representan la voz local cuando 
están tratando con sus contrapartes  nacionales e 
internacionales.

Como se ha mencionado anteriormente, la nueva 
agenda de desarrollo ha de estar centrada  en las 
personas y sus capacidades, que son el mayor recur-
so de cualquier país. Son por lo  tanto esas personas, 
desde sus territorios - regiones, provincias, comar-

cas, ciudades, quienes deben definir sus objetivos a 
largo plazo y el camino a seguir para alcanzarlos. 
El  enfoque territorial del desarrollo no significa 
que los gobiernos nacionales deban  “programar” 
cuál debe ser la vía para el desarrollo de cada te-
rritorio. El rol del gobierno  nacional en el enfo-
que territorial del desarrollo está en: 1) convocar 
a los territorios a  definir e impulsar su desarrollo, 
2) definir criterios a seguir por los territorios en su  
desarrollo, y 3) apoyar a cada territorio en el des-
pliegue del desarrollo que haya definido.  Por esta 
vía, los gobiernos nacionales pueden dinamizar al 
conjunto de los activos de cada  lugar en el país. El 
enfoque territorial del desarrollo significa que cada 
territorio define unos  objetivos de territorio a largo 
plazo y asume la responsabilidad de hacerlos rea-

lidad.  Objetivos de territorio 
significa que no son objetivos 
de parte (económicos, urbanís-
ticos,  políticos, sociales o cua-
lesquiera otros) sino objetivos 
para el territorio (y no para los  
intereses de uno u otro sector 
de la sociedad). Los objetivos 
sectoriales se derivarán de los  
objetivos de territorio -se de-
finirán después de ellos- y es-
tarán alineados con ellos para  
alcanzarlos.  

El enfoque territorial del desa-
rrollo significa que es el con-
junto de cada territorio quien  
asume la responsabilidad de su 

propio desarrollo. Eso incluye a las administracio-
nes  públicas -ayuntamientos, provincias, regiones-, 
el sector del conocimiento, la empresa, el  sector 
financiero y la sociedad civil. 

Asumir la responsabilidad del desarrollo significa 
definir los objetivos de largo plazo del  territorio, 
definir la hoja de ruta para alcanzar esos objetivos, 
e implicarse directamente en  su realización en lo 
que corresponda a cada parte. El enfoque territorial 
significa generar  innovación territorial, que pueda 
aportar nuevas vías para el desarrollo.  

Para ello es crucial involucrar el conjunto de los ac-
tores productivos, del sector del  conocimiento y de 
la sociedad civil además de los actores sociales tra-
dicionales, en la co-construcción de políticas. Una 
gobernanza participativa para la puesta en marcha 
de un  proceso de desarrollo endógeno, promovien-
do una ciudadanía activa con más y mejores  tra-

“ ASUMIR LA RESPONSABILIDAD 
DEL DESARROLLO SIGNIFICA 
DEFINIR LOS OBJETIVOS DE 

LARGO PLAZO DEL  TERRITORIO, 
DEFINIR LA HOJA DE RUTA PARA 

ALCANZAR ESOS OBJETIVOS, 
E IMPLICARSE DIRECTAMENTE 

EN  SU REALIZACIÓN EN LO QUE 
CORRESPONDA A CADA PARTE. 

EL ENFOQUE TERRITORIAL 
SIGNIFICA GENERAR  INNOVACIÓN 

TERRITORIAL, QUE PUEDA 
APORTAR NUEVAS VÍAS PARA EL 

DESARROLLO.”
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bajos, contribuirá a su sostenibilidad e inclusividad 
social. 

Apuntando a una sociedad; desde el nivel local, con 
más cohesión social y menos  desigualdad, el punto 
de partida ha de estar centrado en la aplicación de 
los derechos como parte de las políticas públicas, 
facilitando así que la ciudadanía participe y se in-
corpore de  pleno en los procesos de desarrollo. En 
tema de derechos, el diálogo social es crucial para 
lograr promover la igualdad de oportunidades en-
tre hombres y mujeres, y para conseguir un trabajo 
digno. Ejemplos de acciones de interés general que 
apuntan a hacer efectivos los  derechos existentes 
y el reconocimiento de nuevos derechos son, por 
ejemplo, promover  que sujetos “débiles” o exclui-
dos sean autónomos; o hacerse cargo de los bienes 
comunes. En este sentido la ciudadanía activa cons-
tituye un recurso insustituible para la democracia, 
dando contenido a la política. 

Un nuevo modelo de producción y consumo que 
conjugue desarrollo y sostenibilidad,  inclusión e 
ingresos, igualdad de género, bienestar y crecimien-
to, lo colectivo y lo individual,  requiere un enfoque 
integral que encuentre sentido a través de la partici-
pación de los actores  locales. 

3. LLAMADO PARA LA ACCIÓN 

Seguidamente presentamos un listado, no exhaus-
tivo, de acciones, a ser tenidas en cuenta  por las po-
líticas, programas, iniciativas de gobiernos naciona-
les y locales en la postcrisis del  Covid-19. Además, 
todas ellas implican problemáticas que pueden ser 
temas de profundización, divulgación y proyectos 
de asistencia técnica/capacitación a impulsar por la  
Red DETE. 

 • Gobiernos nacionales y locales deberían pro-
mover la co-construcción de políticas y la co-
programación de proyectos para el desarrollo 
territorial. 

 • Modernizar la institución municipal mediante 
la capacitación de los servidores  públicos y la ca-
pacitación y el acceso de la ciudadanía a los ser-
vicios públicos. Las  municipalidades de mayor 
tamaño disponen de políticas y planes de  

 • digitalización de los servicios públicos munici-
pales, pero existen muchos  territorios excluidos 
ya que las municipalidades pequeñas en su ma-
yoría no  disponen de estos servicios digitales. 

 • El agua y la energía son servicios esenciales y 
de carácter universal para la  comunidad, por ello 
los poderes públicos para la captación, distribu-
ción y gestión del agua y la energía han de adop-
tar las formas de gestión más eficaces,  eficientes 
y equitativos. 

 •  Incrementar la capacidad de actuación de los 
entes locales. Los gobiernos locales  se han de 
erigir en actores fundamentales en la creación y 
diseño del espacio  público, como ámbito para 
expandir entre otras las actividades sociales, las  
económicas y la recuperación de los espacios ver-
des. Los gobiernos locales han  de hacer una cla-
ra apuesta para crear cada vez más una ciudad 
abierta. 

 • Entre los servicios la conectividad digital se ha 
vuelto ahora más que nunca  esencial. 

 • Incrementar la capacidad de actuación de los 
entes locales. 

 • Incorporar de forma activa y efectiva el enfo-
que basado en la igualdad de  género. Las muje-
res son uno de los colectivos más afectados por 
la pandemia, al recaer desproporcionalmente en 
ellas gran parte de las tareas acumuladas en los 
hogares por el confinamiento y los cuidados de 
las personas. 

 • Apostar a la oportunidad de abrir paso a las 
iniciativas ciudadanas canalizadas en  proyectos 
de economía social y solidaria que han demos-
trado ser un instrumento  válido en la creación 
de empleo digno en tiempos de crisis (función 
anticíclica). 

 • Definición e implementación de medidas es-
pecíficas para los/as trabajadores/as autónomos y 
las pequeñas y medianas empresas tras el con-
finamiento. - Identificar e implementar medi-
das para la recuperación con carácter sostenible  
ambientalmente de sectores clave, entre ellos, el 
comercio y el turismo. - Definir e implementar 
medidas adecuadas para la transición de la eco-
nomía  sumergida o informal. 

 • Apoyar la adaptación de la actividad de las 
agencias de desarrollo económico local  a las di-
ferentes fases del desconfinamiento. 

 • Promover nuevos modelos de negocio que, 
apuntando también a objetivos  sociales, contri-



-24-

 DESARROLLO Y TERRITORIO

buyan a elevar la soberanía de los sistemas pro-
ductivos territoriales  fundamentales (alimenta-
ción, salud, educación, abastecimiento de agua y 
energía,  vivienda, etc.). 

 • Impulsar, como señala la FAO, una transfor-
mación rural inclusiva en los entornos  rural-
urbanos alrededor de las ciudades medias que 
hagan de nodo principal de  esos entornos terri-
toriales. Se trata de aprovechar el potencial inex-
plotado de los  sistemas alimentarios locales tra-
tando de estimular el desarrollo agroindustrial,  
impulsando la productividad, el asociativismo de 
los/as agricultores/as y  campesinos de pequeña 
escala, creando empleos no agrícolas en los seg-
mentos  de expansión de las cadenas productivas 
y cadenas de valor alimentarias. 

 • Impulsar la creación de foros o mesas territo-
riales para la discusión y toma de  decisiones de 
acción local frente a la pandemia, que permitan 
contar de forma  efectiva con los actores terri-
toriales clave. Estos espacios se orientarán a la  
construcción de mecanismos e instituciones de 
gobernanza territorial para discutir  la agenda de 
la reconstrucción tras la pandemia. Se trata de 
anteponer criterios  basados en la seguridad y la 
salud de las personas, la creación local de em-
pleos  dignos y de carácter sostenible, y potenciar 
la producción de proximidad para  disminuir o 
evitar los impactos ambientales adversos. El cre-
ciente movimiento en  favor de la recuperación 
de los bienes comunes es un aliado fundamental 
para la  acción local desde las municipalidades.

 • Apuntar a cuantificar el recorrido que realiza 
cada unidad monetaria que ingresa en el entorno 
territorial es especialmente importante en lugares 
donde los  ingresos que proceden de fuera del 
territorio (turismo, pensiones, remesas de  emi-
grantes, transferencias de otras administracio-
nes…) conforman el grueso de la  renta. 

 • Incrementar el multiplicador local a través de: 

El uso de la contratación pública, pero 
también la de las principales  instituciones 
y empresas privadas. 

Potenciar las relaciones entre las empresas 
locales, poniendo en marcha  mecanismos 
financieros innovadores (por ejemplo mo-
nedas locales alternativas y otros) a fin de 
facilitar e impulsar las transacciones  co-

merciales de proximidad entre la produc-
ción y el consumo local.  

Promover que haya más empresas de propie-
dad local y con participación  de trabajado-
ras/es, poniendo los activos infrautilizados 
en manos de la  comunidad, recurriendo a 
las finanzas éticas y a las iniciativas de eco-
nomía  social y solidaria.  

 • Promover acuerdos de concertación económi-
ca y social para desplegar los  cambios necesarios, 
definiendo el rol que pueden jugar las agencias de 
desarrollo  económico local con la presencia de, 
además de patronales y sindicatos, los  centros de 
conocimiento y de la sociedad civil.  

 • Los temas del diálogo social que interesan, te-
niendo en cuenta la crisis actual son,  por ejem-
plo: la modernización del mercado de trabajo, 
la transición a una  economía sostenible, la for-
mación y capacitación de las personas, la impor-
tancia  de las migraciones en el mundo actual, 
el empleo juvenil, la salud y la seguridad  en el 
lugar de trabajo, el balance entre vida laboral y 
personal, la equidad de  género y la inclusión y el 
trabajo digno. 

 • Impulsar el modelo de Economía circular6. 

 • Impulsar una agenda transformadora a nivel 
local, como explícitamente se  menciona en la 
Agenda 2030, que contribuya al logro de los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible. 

 • Sobre aspectos de sostenibilidad, hacer refe-
rencia a programas en diferentes  territorios y 
con diferentes enfoques bajo el nombre de Green 
New Deal o  similares. 

Este artículo fue presentado en el Congreso Inter-
nacional de Desarrollo Territorial celebrado en el 
mes de octubre de 2020.

NOTAS
1. Del grupo europeo de la Red DETE han contribuido a 
este documento: Francisco Alburquerque Llorens, Oriol  
Estela, Alain Jordà, Miren Larrea, Juan Carlos Rodríguez 
Cohard, Catalina Victory y Roberto Di Meglio.

2. Existen empresas de prevención privadas, que trabajan 
para otras empresas públicas o privadas y organismos pú-
blicos a cambio de un precio establecido. Por ejemplo, las 
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universidades en España tienen los servicios de preven-
ción contratados, al menos en parte, con empresas priva-
das como Quirón Salud.

3. Más competitividad no entendida como un fin en sí mis-
mo, sino como un medio para para mejorar el bienestar 
de las personas. Todo ello en el marco de una estrategia 
territorial de desarrollo endógeno que apunte a sistemas 
locales de producción con cohesión social y atención al 
medio ambiente.

4. A nivel local, el Grupo de Tareas para la Recuperación de 
COVID-19 de Alcaldes Mundiales está debatiendo  cómo 
utilizar las enormes inversiones públicas en la recupera-
ción para crear una “nueva normalidad” en las  economías 
de las ciudades, basada en la eliminación de la contami-
nación y la pobreza, la mejora de la salud  pública y el au-
mento de la resistencia a las crisis.  

5. Desarrollo económico local en situaciones de post-cri-
sis : guía operacional, ILO 2002

6. McKinsey y la Fundación Ellen MacArthur en 2015 han 
publicado un estudio demostrando como podría  aumen-
tar la productividad de los recursos de Europa en un 3% 
para 2030, generando un ahorro de costos de  600.000 mi-
llones de euros al año y 1,8 billones de euros más en otros 
beneficios económicos.
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RESUMEN: LA EDAD DE LA 
RESILIENCIA

Nuestra forma de vivir en una sociedad 
ecológica y digitalmente inteligente 
será, sin ninguna duda, muy distinta de 
la actual, cuyos rasgos principales han 

venido prefijados por una cultura fuertemente con-
dicionada por la utilización de los combustibles fó-
siles. Frente a la “idea de progreso”, confundida con 
el incremento incesante del crecimiento económi-
co cuantitativo, perseguido mediante el indicador 
del producto interior bruto, una práctica que aún 
hoy domina nuestra civilización y comportamiento 
humano como si se tratara de una poderosa reli-
gión a la que hay que prestar una fe absoluta, solo 
recientemente hemos comenzado a darnos cuenta 
de que tal objetivo constituye una quimera ante las 
limitaciones que impone un planeta finito, del cual 
formamos parte. 

En lugar de tratar de domesticar o explotar a la 
Naturaleza necesitamos adaptarnos a los desafíos 
climáticos que ésta nos muestra, de los cuales la 
pandemia del Covid-19 no es sino una muestra del 
deterioro de la biodiversidad y la disminución pau-
latina de la capacidad inmunológica de los ecosis-
temas ante bacterias y virus patógenos. A ello ha 
colaborado también, de forma decisiva, un tipo de 
políticas económicas que en lugar de fortalecer los 
sectores fundamentales de la infraestructura y los 
servicios básicos esenciales de la vida cotidiana en 
cada ámbito territorial, han dado prioridad a las 
políticas de austeridad, el recorte del gasto público 
y la privatización de sectores de la economía funda-
mental como la salud, la educación, la vivienda, la 
investigación y desarrollo, el transporte público o la 
banca pública, entre otros.

Por todo ello, necesitamos un esfuerzo colectivo y 
consciente enorme, desde la propia base de nuestros 
emplazamientos locales donde vivimos o sobrevivi-
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“ES EN LO LOCAL DONDE 
TIENE LUGAR LA VIDA Y 

DESDE DONDE NECESITAMOS 
COMPRENDER DONDE ESTAMOS, 

A FIN DE ABORDAR UNA 
TRANSFORMACIÓN BÁSICA TANTO 

EN LA CONCIENCIA INDIVIDUAL 
Y COLECTIVA, COMO EN EL 

ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS 
DE LA INFRAESTRUCTURA 

QUE SUSTENTA LA TERCERA 
REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 

ECOLÓGICA Y DIGITALIZADA.”

mos. Es en lo local donde tiene lugar la vida y des-
de donde necesitamos comprender donde estamos, 
a fin de abordar una transformación básica tanto 
en la conciencia individual y colectiva, como en el 
análisis de los elementos de la infraestructura que 
sustenta la Tercera Revolución Industrial ecológica 
y digitalizada.

En mi opinión, al igual que en la década de 1980 
las agendas locales de las Agencias y agentes de de-
sarrollo territorial tuvieron que incorporar el de-
sarrollo económico local y las políticas locales de 
empleo como temas propios de las Municipalidades 
y de los Gobiernos Territoriales en general, será pre-
ciso que cada comunidad local, cada territorio, esté 
preparado para los desafíos y desastres climáticos 
que se nos están viniendo en-
cima. Las agendas territoriales 
tendrán que incorporar nuevos 
temas vinculados con el ca-
rácter del modelo productivo, 
energético y de consumo y sus 
impactos ambientales. En ello 
nos va, sin duda, la esperanza 
de mejorar nuestra propia vida.

De esto trata esta presentación, 
que preparé tras leer el estimu-
lante libro de Jeremy Rifkin 
sobre “El Green New Deal 
Global” (2019), y que creo que 
la urgencia de los temas de la 
pandemia del Covid-19 dejó 
algo de lado.

1. LA CRISIS CLIMÁTICA: UN 
ESCENARIO DE MÁXIMO RIESGO

El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
Cambio Climático (IPCC), un organismo de Na-
ciones Unidas, viene advirtiendo reiteradamente 
que las emisiones que generan el calentamiento 
global se han acelerado de tal manera en las últi-
mas décadas, que ponen en peligro la vida en el 
planeta. En concreto, las estimaciones del IPCC 
señalan que si el aumento de la temperatura de la 
Tierra supera el umbral de 1,5º C por encima de 
los niveles previos a los de la Primera Revolución 
Industrial (hace 250 años), ello desencadenará un 
conjunto de desastres ambientales que provocarán 
serios impactos en los diferentes ecosistemas de la 
Tierra. Asimismo, un informe reciente del IPCC 
indica que para reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero que provocan el calentamiento 

global hay que actuar de forma drástica y con ca-
rácter de urgencia.

El creciente número de catástrofes climáticas en 
los últimos tiempos (grandes incendios, huracanes, 
inundaciones, terremotos, tsunamis, granes se-
quías, entre otras) constituye un indicador bastante 
elocuente de los daños provocados por el cambio 
climático, aunque aún hoy día hay una parte de la 
población humana que niega estas evidencias. Sin 
embargo, lo cierto es que el cambio climático altera 
el ciclo hidrológico de la Tierra, provocando fenó-
menos pluviales extremos. Desde posiciones res-
ponsables algunos argumentan la necesidad de es-
tablecer un impuesto a las emisiones de CO2, pero 
lo cierto es que ello no acaba de llegar. El lastre 

que supone el predominio de 
la ideología neoliberal contra 
el aumento de los impuestos 
constituye un freno importan-
te para este tipo de propuestas 
razonables. Pese a todo, es ur-
gente y obligado avanzar hacia 
un modelo de funcionamiento 
productivo, energético y de 
consumo, que nos aleje de la 
utilización de los combustibles 
fósiles y pase a construir una 
alternativa basada en las ener-
gías renovables y en tecnolo-
gías e infraestructuras verdes, 
en los niveles local, regional, 
nacional e internacional1.

2. EL DESPLOME RECIENTE DEL COSTE 
LAS ENERGÍAS RENOVABLES Y EL 
RIESGO DE LOS ACTIVOS OBSOLETOS 
DE LA INFRAESTRUCTURA DE LOS 
COMBUSTIBLES FÓSILES

Jeremy Rifkin (2019) no da únicamente argumen-
tos de tipo ético valorativos para enfrentar el cam-
bio climático, sino que se sustenta en este caso en el 
hecho de que en la actualidad el coste nivelado de 
las energías renovables (solar y eólica principalmen-
te) es ya menor que el de la mayoría de las energías 
procedentes de los combustibles fósiles2.

El descenso acusado del precio de la generación 
de las energías renovables provoca inevitablemente 
una enorme cantidad de “activos obsoletos” en las 
infraestructuras y sector empresarial comprometi-
do con las fuentes tradicionales de los combustibles 



-28-

 DESARROLLO Y TERRITORIO

fósiles. Se trata, por ejemplo, de oleoductos, plata-
formas oceánicas, instalaciones de almacenamien-
to, plantas de generación de combustibles fósiles, 
centrales térmicas, instalaciones petroquímicas, 
entre otros.

De hecho, cuatro de los grandes sectores respon-
sables del calentamiento global (como son el sec-
tor de las nuevas tecnologías de la información y 
las comunicaciones (NTIC), el sector eléctrico y 
de la energía, el sector del transporte, movilidad 
y logística, y el sector inmobiliario y de la cons-
trucción), han comenzado ya la desvinculación o 
retirada paulatina de la vieja industria de los com-
bustibles fósiles para avanzar en las inversiones en 
las nuevas energías renovables. En efecto, recientes 
informes procedentes de la comunidad financiera 
internacional, de las entidades de seguros, de las 
organizaciones comerciales internacionales, de las 
principales agencias consultoras de la industria de 
la energía, del sector de los transportes, del sector 
inmobiliario, y de los gobiernos nacionales, mues-
tran según Rifkin (2019: 19), que estos cambios de 
paradigma industrial están teniendo lugar en esta 
misma década.

De paso, ello ayuda a entender también la fragi-
lidad en la que se encuentran los Estados Unidos 
de Norteamérica, líder en la producción de petró-
leo no convencional, al encontrarse crecientemente 
atrapado en la encrucijada del desplome del precio 
de las energías renovables, la caída de la demanda 
del petróleo y el panorama de la creciente acumu-
lación de “activos obsoletos” en la industria de los 
combustibles fósiles.

Por otra parte, un aspecto importante es también 
la orientación de los fondos de inversión ante este 
escenario de evidentes riesgos financieros y, en par-
ticular, sobre las inversiones realizadas por los fon-
dos de pensiones, que constituyen una de las más 
importantes reservas de capital en el mundo, de-
trás de lo cual están las decisiones de los ahorristas 
particulares de dejar sus ahorros en las entidades 
bancarias sin exigir, por lo general, el control de 
las decisiones que se toman por el sector bancario y 
financiero con estos fondos. Es cada vez más claro 
que desde los diferentes ámbitos territoriales se re-
quiere una estrategia de control con el destino de 
los fondos de pensiones, en una estrategia que nos 
debería acercar, entre otras opciones a los postula-
dos y prácticas de la banca ética y pública.

Lo diré sin rodeos: si los fondos de pensiones no 

se vigilan y se siguen invirtiendo en la industria de 
los combustibles fósiles, las pérdidas financieras de 
millones de ahorristas y trabajadores/as jubilados/
as pueden llegar a ser impresionantes. Todo un pa-
norama que debería obligar a los sindicatos a una 
aproximación mucho más decidida junto a las es-
trategias de desarrollo territorial en defensa de un 
horizonte bastante menos incierto. 

Ya he señalado que, crecientemente, numerosos 
inversores institucionales están comenzando a re-
tirarse de las inversiones en combustibles fósiles y a 
invertir en energías renovables, tecnologías limpias, 
proyectos de economía circular, y empresas de ca-
rácter sostenible, hacia el futuro de una Tercera Re-
volución Industrial de carbono cero, lo que obliga a 
construir toda la infraestructura verde y digitaliza-
da necesaria para ello.

3. EL PARADIGMA DE LA TERCERA 
REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

Como señala Rifkin (2019), todas las grandes 
transformaciones económicas de la historia poseen 
tres elementos que permiten al sistema operar como 
un todo: una fuente de energía, un mecanismo de 
transporte, y un medio de comunicación de las 
ideas. Estos tres sistemas operativos forman una 
infraestructura o “plataforma tecnológica de uso 
general” para toda la sociedad.

Por ejemplo, en el siglo XIX, el carbón abundante, 
las locomotoras de vapor, las redes ferroviarias, la 
imprenta y el telégrafo impulsaron la Primera Re-
volución Industrial. Por su parte, en el siglo XX, el 
petróleo barato, los vehículos de combustión inter-
na, las redes de carreteras y autopistas, la electrici-
dad centralizada, el teléfono, la radio y la televisión, 
permitieron crear la infraestructura necesaria para 
la Segunda Revolución Industrial.

La Tercera Revolución Industrial se basa en las 
energías renovables, el internet de las comunicacio-
nes digitalizado y su aplicación tanto en las ener-
gías renovables como en la movilidad y la logística 
de vehículos eléctricos y con pilas de combustible 
de hidrógeno, junto a una plataforma del internet 
de las cosas (IoT) integrada en los edificios, todo lo 
cual está transformando la economía, la sociedad y 
la cultura en este tránsito hacia el siglo XXI.

El avance hacia la economía verde requiere, por 
tanto, esta nueva infraestructura inteligente, digi-
talizada y sostenible, la cual hará posible la gesta-
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ción de nuevas formas de empleo, nuevos modelos 
de empresa, y una nueva cultura y organización 
social donde la atención al enfoque del desarrollo 
territorial debe cobrar una importancia mucho más 
destacada.

En efecto, todo ello requiere un esfuerzo impor-
tante de formación para el empleo y para la ges-
tión pública local, ya que se precisarán habilidades 
y talento individual y colectivo en gran escala para 
desmantelar la infraestructura de los “activos obso-
letos” de los combustibles fósiles, actualizar la red 
de comunicaciones mediante la inclusión de la ban-
da ancha universal, y transformar la infraestructura 
energética y la vieja red de electricidad centralizada 
para adaptarse a una red ho-
rizontal digitalizada con mi-
llones de micro centrales de 
generación y almacenamiento 
de energía solar en los edificios 
granjas o emplazamientos de 
todo tipo. Como se aprecia, 
esto requiere muchos profe-
sionales, hombres y mujeres 
cualificados y semicualificados 
que habrá que formar o poner 
al día. 

Igualmente, el sector del trans-
porte y la logística debe ser 
digitalizado y transformado 
en un internet de la movilidad 
guiado por un sistema de posicionamiento global 
(GPS)3 y compuesto por vehículos eléctricos in-
teligentes circulando por sistemas de transporte 
también inteligentes. La introducción del trans-
porte eléctrico y con pila de combustible requiere 
igualmente nuevos puntos de carga y estaciones de 
hidrógeno. Y, asimismo, también hay que adecuar 
las carreteras como infraestructuras inteligentes 
equipadas con sensores capaces de ofrecer informa-
ción en tiempo real sobre los flujos del tráfico y los 
movimientos de transporte.

Por su parte, los edificios tendrán que ser rehabilita-
dos para incrementar su eficiencia energética, para 
transformarlos en micro-plantas de generación de 
energía solar, y para incorporar las tecnologías de 
almacenamiento de energía renovable. Como ve-
mos, a corto y medio plazo, la construcción de esta 
infraestructura inteligente del internet de las cosas 
(el internet de las comunicaciones, el internet de 
la energía, y el internet de la logística) requiere un 
incremento muy notable de empleos y de “capital 

social”, algo que las máquinas no pueden construir 
por sí mismas y que, además, requiere una apro-
ximación de carácter territorial a fin de asegurar 
las vinculaciones necesarias entre el sector de co-
nocimiento y los requerimientos concretos de esta 
impresionante reestructuración productiva. Como 
podemos advertir, la construcción de la infraestruc-
tura o plataforma tecnológica de uso general de la 
Tercera Revolución Industrial precisa de un grado 
elevado de coordinación interinstitucional de las 
diferentes instancias de las administraciones públi-
cas, un tema nunca fácil, así como de la necesaria 
cooperación entre los distintos actores territoriales, 
públicos, privados y comunitarios, contando con 
la participación efectiva de las organizaciones de 

la sociedad civil. En suma, se 
trata de un esfuerzo colectivo 
en el que, en mi opinión, so-
bran posiblemente los plantea-
mientos partidistas y faltan la 
necesaria sensatez y convicción 
de que esto no puede dejarse al 
llamado libre juego de las fuer-
zas del mercado. En este caso 
es la naturaleza la que parece 
decir basta.

Para concluir con este apar-
tado sobre el paradigma de la 
Tercera Revolución Industrial 
conviene también señalar que 
la plataforma tecnológica de 

uso general de esta Tercera Revolución Industrial 
no tiene el carácter centralizado y vertical que ca-
racteriza las infraestructuras de la Primera y Segun-
da Revolución Industrial, que facilitaron la tenden-
cia bien conocida de la formación de los grandes 
monopolios energético, automovilístico y de trans-
porte, o financiero, entre otros.

En este caso, la plataforma de la Tercera Revolución 
Industrial posee un carácter más descentralizado, 
horizontal y difuso territorialmente, lo cual permi-
te contemplar mayores posibilidades de creación de 
iniciativas locales de desarrollo, siempre que los ac-
tores sepan establecer alianzas en ese sentido, con 
una adecuada comprensión de las principales líneas 
de tendencia de futuro. Por ello es tan importante 
comprender estas tendencias de los cambios globa-
les de largo plazo, a fin de poder estimular las ini-
ciativas y emprendimientos territoriales.

Pese a todo, desde la década de 1980, el predominio 
de la ideología neoliberal ha llevado cabo una pri-

“EL AVANCE HACIA LA ECONOMÍA 
VERDE REQUIERE, POR TANTO, 

ESTA NUEVA INFRAESTRUCTURA 
INTELIGENTE, DIGITALIZADA 

Y SOSTENIBLE, LA CUAL HARÁ 
POSIBLE LA GESTACIÓN DE 

NUEVAS FORMAS DE EMPLEO, 
NUEVOS MODELOS DE EMPRESA, 

Y UNA NUEVA CULTURA Y 
ORGANIZACIÓN SOCIAL DONDE 
LA ATENCIÓN AL ENFOQUE DEL 

DESARROLLO TERRITORIAL DEBE 
COBRAR UNA IMPORTANCIA 
MUCHO MÁS DESTACADA..”
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“COMO PODEMOS ADVERTIR, 
LA CONSTRUCCIÓN DE 

LA INFRAESTRUCTURA O 
PLATAFORMA TECNOLÓGICA DE 

USO GENERAL DE LA TERCERA 
REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 

PRECISA DE UN GRADO 
ELEVADO DE COORDINACIÓN 
INTERINSTITUCIONAL DE LAS 

DIFERENTES INSTANCIAS DE LAS 
ADMINISTRACIONES PÚBLICAS, 

UN TEMA NUNCA FÁCIL, ASÍ COMO 
DE LA NECESARIA COOPERACIÓN 
ENTRE LOS DISTINTOS ACTORES 

TERRITORIALES, PÚBLICOS, 
PRIVADOS Y COMUNITARIOS, 

CONTANDO CON LA 
PARTICIPACIÓN EFECTIVA DE 
LAS ORGANIZACIONES DE LA 

SOCIEDAD CIVIL."

vatización y mercantilización incesantes de sectores 
fundamentales de la infraestructura y servicios pú-
blicos básicos (agua potable, electricidad, transpor-
tes, salud pública, saneamiento, educación, banca 
pública, entre otros) lo que constituye hoy día una 
dificultad considerable para avanzar en la construc-
ción de la plataforma tecnológica de uso general de 
la Tercera Revolución Industrial, que requiere una 
amplia presencia reguladora de las instancias públi-
cas o de carácter comunitario, a fin de no permitir 
que predomine un control de los intereses privados 
en los temas sustantivos de la misma.

No tiene ningún sentido que esta infraestructura di-
gital inteligente de la Tercera Revolución Industrial 
pasase al control de grandes 
empresas globales con escasa 
rendición de cuentas y con 
vía libre para manejar las 
bases de datos de la ciuda-
danía para operaciones de 
marketing o publicidad, o 
para manejos de tipo polí-
tico partidario. En su lugar, 
muchos de los componentes 
de las infraestructuras y ser-
vicios básicos de la Tercera 
Revolución Industrial debe-
rían ser considerados como 
bienes comunes, con el con-
trol principal de comunida-
des locales, municipalidades 
o asambleas de pares.

De este modo, la forma 
mejor de garantizar el com-
promiso público en la tran-
sición hacia ciudades o terri-
torios verdes e inteligentes es 
la de incorporar una efectiva 
participación ciudadana en 
su desarrollo, desde la concepción hasta la materia-
lización, seguimiento y evaluación de las políticas 
locales de desarrollo. En este sentido, la experien-
cia importante adquirida en estos años atrás en los 
procesos de planificación estratégica territorial, tan-
to urbana como rural, constituye un notable pre-
cedente de las formas asamblearias horizontales y 
transversales para trabajar de acuerdo a estos plan-
teamientos y metodologías propias de una demo-
cracia participativa.

4. LA IMPORTANTE ASOCIACIÓN 
DE LOS GOBIERNOS LOCALES PARA 

ENFRENTAR LA CRISIS CLIMÁTICA
Es preciso recordar que desde hace tiempo, exis-
ten numerosas iniciativas importantes de Alcaldes 
y Alcaldesas de Ciudades y de Gobiernos locales 
orientadas decididamente a enfrentar el cambio cli-
mático. 

Entre ellas cabe citar el Consejo Internacional para 
las Iniciativas Ambientales Locales (ICLEI), fun-
dado en 1990 en el Primer Congreso Mundial de 
Gobiernos Locales por un Futuro Sostenible, en 
la sede de Naciones Unidas de Nueva York, con la 
participación de 200 gobiernos locales de 43 países. 
Se trata de una asociación de gobiernos locales que 
comparten un firme compromiso con el desarro-

llo sostenible y cuya misión 
es construir un movimiento 
mundial de gobiernos lo-
cales para alcanzar mejoras 
tangibles en las condiciones 
globales ambientales a tra-
vés del impulso de acciones 
locales. En octubre de 2018, 
con el nombre de ICLEI-
Gobiernos Locales para la 
Sostenibilidad, forman par-
te de esta asociación más de 
1.500 gobiernos locales de 
124 países.

Durante los últimos años, el 
ICLEI ha mantenido tam-
bién una asociación con la 
Unión Internacional de Au-
toridades Locales (IULA) 
y actúa como un agente de 
implementación para las 
actividades ambientales y 
de desarrollo sostenible de 
esta organización. Asimis-
mo, mantiene vinculaciones 

importantes con el Centro para los Asentamientos 
Humanos de Naciones Unidas (UN-HABITAT) 
y el Programa de Medio Ambiente de Naciones 
Unidas (PNUMA), realizando un papel de puente 
para vincular la acción de los gobiernos locales en 
desarrollo ambiental y desarrollo sostenible con los 
programas globales impulsados por dichas entida-
des internacionales.

Otros programas alentados por el ICLEI se refieren 
al desarrollo de políticas sobre Compras Públicas 
con criterios de sostenibilidad social, económica 
y ambiental; Construcción Sostenible; Movilidad 
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Urbana; gestión sostenible de Residuos Sólidos 
Urbanos; preservación de la Biodiversidad; gestión 
sostenible e integrada de los Recursos Hídricos; y 
fomento de Ciudades Resilientes y de Bajas Emi-
siones.

Igualmente, en el año 2008 se creó la Red de Di-
rectores de Sostenibilidad Urbana (USDN, Urban 
Sustainability Directors Netwok), en la que parti-
cipan más de 600 profesionales de 140 ciudades de 
Estados Unidos y Canadá, intercambiando inicia-
tivas y compartiendo experiencias, en un proceso 
incesante de aprendizaje con el objetivo de lograr 
ciudades más sostenibles. 

Por otra parte, en junio de 2014 se creó en Co-
penhague la Alianza de Ciudades sin Emisiones de 
Carbono (CNCA, Carbon Neutral Cities Allian-
ce), suscrita por las alcaldías de 17 ciudades en nue-
ve países, lo que constituye una nueva iniciativa de 
colaboración internacional de ciudades comprome-
tidas con la reducción de emisiones de carbono. 
Dado que las zonas urbanas representan casi tres 
cuartas partes de las emisiones de la humanidad, la 
fijación de este objetivo es un aspecto fundamental.

La Alianza de Ciudades sin Emisiones de Carbono 
(CNCA) está compuesta por la red de directores 
de sostenibilidad urbana (USDN), en colabora-
ción con otras redes como el Grupo de Liderazgo 
de las Grandes Ciudades por el Clima conocido 
como C40, una red de grandes ciudades fundada 
en 2005, con el  objetivo de reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero, a fin de enfrentar 
los riesgos del cambio climático y sus efectos locales 
y globales. 

También hay que citar el Pacto de los/las Alcaldes/
as para el Clima y la Energía, que se estableció a 
mediados de octubre de 2015 en la Unión Europea, 
con el objetivo de reducir en un 40% los gases de 
efecto invernadero de aquí al año 2030, así como 
promover la adopción de medidas conjuntas para 
la atenuación del cambio climático y la adaptación 
a este. 

Como vemos, los gobiernos locales vienen alentan-
do desde hace años un número muy importante de 
iniciativas contra los riesgos del cambio climático, 
con una fortaleza y decisión mucho mayor que la 
que muestran los gobiernos nacionales. Eso es así, 
posiblemente, por el hecho de que los gobiernos lo-
cales poseen un contacto mucho más directo con 
la ciudadanía y con las repercusiones que tienen 

los problemas relacionados con la sostenibilidad 
ambiental y las soluciones que hay que poner en 
marcha, constituyendo por ello un laboratorio don-
de se desarrollan las políticas en este terreno. Los 
gobiernos locales tienen, asimismo, mayor libertad 
para innovar en este campo que los gobiernos na-
cionales, tal como señalaba Eduardo Paes, Alcalde 
de Río de Janeiro y Presidente del C40 (The World-
watch Institute, 2016).

Como señala el subtítulo del citado Informe anual 
del Instituto Worldwatch 2016, relativo a la situa-
ción de las ciudades ante el cambio climático, es el 
momento de pasar de los sueños a la acción. En este 
sentido, numerosos gobiernos locales tratan, desde 
hace casi 30 años, de enfrentar los retos del cambio 
climático ya que, como escribía Garret Fitzgerald, 
asesor de alianzas estratégicas de la Red de Directo-
res de Sostenibilidad Urbana (USDN), “las emisio-
nes de gases de efecto invernadero se generan local-
mente y muchas de las posibilidades para reducirlas 
se encuentran bajo control municipal”. 

Pero no quisiera citar únicamente asociaciones que 
involucran a gobiernos de grandes ciudades. Tam-
bién son muy importantes los esfuerzos que reali-
zan las redes de pequeñas municipalidades, como 
es el caso de la Red Argentina de Municipios frente 
al Cambio Climático (RAMCC). A título de ejem-
plo, vean la información desplegada en su boletín 
número 23 de septiembre de 2020: la Municipali-
dad de San Justo lleva adelante un programa mo-
delo de vivienda social y sostenible; el municipio de 
Patquía, en La Rioja, avanza en su Plan Local de 
Acción Climática; la RAMCC llevó a cabo dos en-
cuentros virtuales a municipios sobre soluciones de 
digitalización y eficiencia en los servicios de agua, 
residuos y energía; con 200 asistentes de toda La-
tinoamérica finalizó el Curso de Gestión Integral 
de Residuos Municipales en el que se presentaron 
diversas experiencias modelo de gobiernos locales 
adheridos a la RAMCC; el Grupo San Cristóbal 
obtuvo la primera estrella del Sello RAMCC Hue-
lla de Carbono Corporativa, tras haber culminado 
la elaboración de su informe de huella de carbono.

5. EL INTERNET DE LAS NUEVAS 
TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN 
Y LAS COMUNICACIONES
Entre los sectores de la economía mundial que uti-
lizan más energía y realizan una mayor emisión de 
gases de efecto invernadero se incluyen la produc-
ción industrial basada en los combustibles fósiles, 
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la calefacción y acondicionamiento climático de 
los edificios, el transporte a grandes distancias, la 
producción agrícola y ganadera intensivas y, desde 
luego, el sector de las NTIC, que incluye las comu-
nicaciones, internet y centros de datos. Con el cre-
cimiento impresionante de este sector de las NTIC 
ha crecido también, a gran velocidad, la cantidad 
de electricidad utilizada.

Además, hay que incluir la energía utilizada y las 
emisiones de CO2 derivadas de la fabricación de 
los aparatos electrónicos, los cuales poseen un ciclo 
de vida especialmente corto, a fin de incrementar 
los beneficios empresariales. Igualmente, observan-
do los eslabonamientos de utilización de energía 
en la cadena productiva electrónica, hay que con-
templar la energía utilizada y las emisiones de CO2 
derivadas de la extracción y el procesamiento de los 
minerales raros y su incorporación en los disposi-
tivos, así como la eliminación de los residuos de la 
industria electrónica.

Así pues, si bien los teléfonos móviles, las tabletas 
y los ordenadores personales consumen abundante 
energía y se encuentran en una curva ascendente, la 
infraestructura requerida por las NTIC consume 
la mayor parte de dicha energía y emite el mayor 
porcentaje de gases de efecto invernadero, por un 
equivalente al 70% de la huella de carbono4 de las 
NTIC. Por su parte, la proliferación de centros de 
datos representa la mayor parte del uso de la ener-
gía y la huella de carbono que en 2020 supone casi 
el 4% de toda la energía mundial y el 45% de la 
huella total de las NTIC (Rifkin, 2019: 69). Por 
todo ello, la estrategia del Green New Deal Global 
tendrá que prestar, según nuestro autor, una aten-
ción especial a la descarbonización5 de este sector de 
las NTIC. En este sentido, las grandes compañías 
de internet, además de liderar la desvinculación de 
los combustibles fósiles, están igualmente apostan-
do por las inversiones en energías renovables en este 
sector de las NTIC, con Apple, Google y Facebook 
a la cabeza.

6. EL INTERNET DE LAS ENERGÍAS 
RENOVABLES

Como se ha señalado, la producción de energía so-
lar y eólica ha experimentado en estos últimos años 
una curva de costes exponencialmente decreciente. 
En 1977 el coste fijo por vatio de las células de sili-
cio utilizadas en los paneles solares era de 76 US$, 
mientras que hoy ese coste es inferior a 50 centavos 
de dólar. Actualmente, las empresas energéticas y 

de suministro están adquiriendo contratos de gene-
ración de energía solar a largo plazo a 2,4 céntimos 
el kilovatio/hora. Asimismo, según un informe de 
la Agencia Internacional de Energías Renovables, la 
energía eólica terrestre tiene un coste de generación 
en el año 2019, entre 3 y 4 céntimos el kilovatio/
hora.

Este escenario se refuerza aún más si se tiene en 
cuenta el enorme potencial de las fuentes de ener-
gía solar y eólica, ya que el Sol lanza a la Tierra 
470 exajulios de energía cada 88 minutos, esto es, el 
equivalente a la energía6 que el ser humano necesita 
en un año. Asimismo, un estudio de la Universi-
dad de Stanford señala que si el 20% de la fuerza 
eólica disponible en el mundo lograra almacenarse, 
generaría siete veces más electricidad que la que se 
necesita actualmente en toda la economía mundial.

El tránsito, pues, hacia el internet de las energías 
renovables exige la construcción de una red digital 
inteligente que conecte las microinstalaciones gene-
radoras de energía de los edificios y parques energé-
ticos, las tecnologías de almacenamiento (baterías, 
pilas de combustible de hidrógeno y otras), y los 
sistemas de gestión de los flujos de energía por la 
red. De este modo, los consumidores pasivos de la 
electricidad servida por los grandes monopolios po-
drán transitar hacia una gestión activa de su propia 
generación de electricidad verde, siendo la inter-
vención de los gobiernos locales y el despliegue de 
iniciativas comunitarias locales una oportunidad 
indudable en este esfuerzo por recuperar el sumi-
nistro de energía eléctrica como un bien común y 
no como un negocio privado.

Esta narración no es ciencia ficción. Con la ayuda 
de incentivos apropiados, en Alemania, el conjunto 
de la producción de energías renovables, principal-
mente solar y eólica, alcanza ya en 2018, más del 
35% de la producción eléctrica del país, siendo mu-
nicipios y comunidades locales principales actores 
territoriales en esta recuperación de la generación 
de electricidad como un bien común. La transición 
desde los combustibles fósiles y la energía nuclear a 
la era de las energías renovables ya comenzó hace 
años.

También la República Popular China ha entrado 
de forma decidida en el campo de las energías re-
novables, en el que es ya líder en la creación e insta-
lación de dispositivos para este tipo de energías ver-
des. En 2017 China representaba ya más del 45% 
de la inversión global total en energías renovables 
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(Rifkin, 2019: 82). 

En septiembre de 2013 el gobierno chino anunció 
una gran inversión financiera para la digitalización 
de la red eléctrica y transformarla en un internet 
de la energía. Y un año después, en noviembre de 
2014, el presidente Xi Jinping anunció el compro-
miso de China de aumentar el peso de las energías 
renovables, principalmente solar y eólica, hasta el 
20% en el año 2030.

La producción, instalación y supervisión de las 
tecnologías solar y eólica, y la conversión de la red 
eléctrica de un sistema servomecánico a un internet 
digital de la energía renovable creará, naturalmen-
te, millones de puestos de trabajo en estos próximos 
años. De hecho, el sector de energías renovables 
emplea ya en China 3,8 millones de trabajadores/as 
(Rifkin, 2019: 85).

No sólo hay iniciativas frente a la crisis climática 
en la Unión Europea y China. También en San 
Antonio, Texas, la empresa CPS Energy, la mayor 
empresa eléctrica de propiedad municipal en los 
Estados Unidos, muestra una trayectoria de interés. 
En 2009, CPS Energy y la ciudad de San Antonio 
se encontraban ante la alternativa de continuar con 
la construcción de dos centrales nucleares o bien 
avanzar hacia una transición hacia la producción de 
energías renovables. La decisión de avanzar hacia 
las energías renovables fue en Texas una inteligente 
opción empresarial ya que el coste mínimo nivela-
do de la energía (LCOE) en megavatios/hora para 
construir y operar una central nuclear es de 112 
dólares USA, mientras que dicho coste es de sólo 
29 dólares USA en la energía eólica y de 40 dó-
lares USA por megavatio/hora en la energía solar. 
Tal como recuerda Rifkin (2019: 87), CPS Energy 
promovió la firma de acuerdos con propietarios de 
ranchos para instalar granjas eólicas que han con-
vertido a Texas en el primer estado en producción 
de energía eólica, siendo su potencia instalada sola-
mente superada por cinco países en el mundo. En 
marzo de 2016, la empresa CPS Energy informaba 
que el 45% de las necesidades diarias de energía de 
San Antonio se cubrían  con la energía generada 
por siete granjas.

7. MOVILIDAD ELÉCTRICA 
AUTÓNOMA

La industria del transporte y la logística, que con-
sume una enorme cantidad de combustibles fósiles 
y contribuye igualmente de forma importante a las 

emisiones de gases de efecto invernadero, también 
se está desvinculando de la vieja industria de los 
combustibles fósiles y avanza hacia la fabricación de 
vehículos eléctricos, híbridos y dotados de pilas de 
combustible de hidrógeno. Cada día se consumen 
96 millones de barriles de petróleo en el mundo, y 
el transporte supone aproximadamente el 62,5% de 
todo el petróleo utilizado (Rifkin, 2019: 101).

Se estima que el 40% de todas las ventas de coches 
sea de vehículos eléctricos en el año 2030 (Rifkin, 
2019: 92), lo cual supondrá una disminución im-
portante de la demanda de petróleo. En el incre-
mento de las ventas de vehículos eléctricos influye 
decisivamente la bajada del precio de las baterías de 
litio, cuyo coste era de mil dólares USA el kw/hora 
en el año 2010 y a fines de 2017 sólo de 209 dólares 
USA el kw/hora.

La creciente renovación del sector de transporte, 
movilidad y logística, que incluye igualmente  la 
incorporación de internet y la digitalización del 
flujo de tráfico viario, para hacer posible una con-
ducción autónoma mediante una red digital inteli-
gente, supondrá la generación de todo un conjunto 
de activos obsoletos, en un proceso que recuerda el 
concepto de J.A. Schumpeter sobre la “destrucción 
creadora”.

De este modo, la combinación del internet de las 
comunicaciones y el internet de las energías renova-
bles, hace posible la creación y desarrollo del inter-
net de la movilidad y la logística que, en conjunto 
suele denominarse “internet de las cosas”, para ges-
tionar el transporte de bienes y servicios de la eco-
nomía de la Tercera Revolución Industrial. La pla-
taforma del internet de las cosas permite así ofrecer 
los datos logísticos en tiempo real de los flujos de 
transporte de bienes y servicios, horarios de recogi-
da y entrega de mercancías o pasajeros, condiciones 
climatológicas o capacidades de almacenamiento, 
entre otros aspectos relevantes.

El internet de la movilidad autónoma y la logística 
utilizarán, por tanto, el Big Data y el análisis de 
situación para la toma de decisiones inteligentes (o 
como se dice ahora más crípticamente, para “crear 
algoritmos”) capaces de optimizar la eficiencia 
agregada de las rutas de transporte, aumentando 
con ello la productividad y reduciendo la huella de 
carbono. Como puede apreciarse, esta transforma-
ción en la movilidad y la logística cambia de forma 
radical la naturaleza del mundo del transporte, su 
gestión empresarial, así como la cultura y la organi-
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“LA PRODUCCIÓN, INSTALACIÓN 
Y SUPERVISIÓN DE LAS 

TECNOLOGÍAS SOLAR Y EÓLICA, 
Y LA CONVERSIÓN DE LA RED 

ELÉCTRICA DE UN SISTEMA 
SERVOMECÁNICO A UN 

INTERNET DIGITAL DE LA 
ENERGÍA RENOVABLE CREARÁ, 
NATURALMENTE, MILLONES DE 

PUESTOS DE TRABAJO EN ESTOS 
PRÓXIMOS AÑOS. DE HECHO, EL 

SECTOR DE ENERGÍAS RENOVABLES 
EMPLEA YA EN CHINA 3,8 

MILLONES DE TRABAJADORES/AS” 

RIFKIN, 2019: 85

zación de la sociedad.

Otro aspecto destacado en lo relativo a la movili-
dad es que en una era de movilización inteligente 
y automatizada cobra mucho más sentido e impor-
tancia el acceso a los servicios de movilidad que la 
adquisición de la propiedad del automóvil. De este 
modo, los fabricantes de automóviles se irán con-
virtiendo progresivamente en gestores de los servi-
cios de movilidad, como comienza a vislumbrarse 
ya en la actualidad con el auge de las modalidades 
de “renting” con preferencia sobre la adquisición de 
los automóviles.

Muchas empresas automovilísticas prevén que el 
precio de los vehículos eléctricos igualará el de los 
vehículos de combustión interna aproximadamente 
a mediados de la década actual. Por ejemplo, la em-
presa alemana Volkswagen 
ya ha anunciado que fabri-
cará una última generación 
de motores diésel y de ga-
solina el año 2016 (Rifkin, 
2019: 100).

8. EDIFICIOS 
NODALES CON 
INTERNET DE LAS 
COSAS

En la Tercera Revolución 
Industrial los edificios resi-
denciales, comerciales, in-
dustriales e institucionales 
se convertirán en nodos y 
redes de eficiencia energé-
tica como microplantas de 
generación de energía reno-
vable y formando parte de 
una matriz de internet de 
las cosas. De este modo, los edificios y los terre-
nos utilizados como microparques generadores de 
energías renovables compartirán esta energía pro-
ducida y almacenada en los mismos, lo cual exigirá 
la puesta a punto (o descarbonización) del parque 
inmobiliario a fin de sustituir los viejos sistemas de 
calefacción por gasóleo o gas, o para proceder a la 
modernización de la eficiencia y ahorro energético 
de los edificios, lo que ya viene realizándose desde 
hace algunos años.

Toda esta transformación del parque edificado im-
plica la necesidad de una gran cantidad de empleos 

cualificados y semicualificados, a fin de incorpo-
rar la infraestructura inteligente del internet de las 
cosas que transformará los edificios en nodos inte-
ligentes susceptibles de conectarse entre sí. Por su-
puesto, el sector inmobiliario es bastante vulnerable 
y susceptible de generar gran cantidad de activos 
obsoletos, dada la elevada longevidad del parque 
edificado existente. Asimismo, habrá que tener en 
cuenta la resistencia cultural a alterar las formas de 
vida y trabajo prevalecientes, una cuestión para la 
cual la actuación más razonable puede ser, de nue-
vo, la proximidad con la que pueden operar los go-
biernos locales en el establecimiento de incentivos 
y requisitos orientados a la renovación del parque 
edificado en sus respectivos ámbitos territoriales.

Los certificados de eficiencia energética destinados 
a supervisar las características del parque edificado 

constituyen una importante 
herramienta en este sentido, 
por ejemplo, para proporcio-
nar incentivos o deduccio-
nes fiscales a las propiedades 
que aborden los cambios 
de eficiencia energética. De 
cualquier modo, la capacita-
ción y educación ambiental 
adecuada de las personas, 
empresas, hogares, organi-
zaciones y ciudadanía en 
general, para facilitar todos 
estos cambios, exige igual-
mente esfuerzos e iniciativas 
conjuntas de gobiernos lo-
cales, empresas, sindicatos, 
universidades, centros de 
formación profesional y es-
cuelas de aprendizaje, a fin 
de crear sistemas locales de 
formación y readecuación 
de recursos humanos en los 

nuevos conocimientos necesarios, para preparar 
de este modo la nueva fuerza laboral ecológica de 
hombres y mujeres en este umbral del  nuevo siglo 
XXI. La orientación pragmática de estos esfuerzos 
de aprendizaje individual y colectivo es, por tanto, 
un aspecto esencial de la gran transformación re-
querida, la cual debe alcanzar, igualmente, al con-
junto de la sociedad sin exclusiones por razones de 
género, cultura o condición social. 

9. LA AGRICULTURA ECOLÓGICA

Aunque los cuatro sectores a los que me he referido 
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hasta ahora, esto es, las comunicaciones, el sector 
eléctrico, la movilidad y la logística, y el sector in-
mobiliario, integran la infraestructura crítica de la 
sociedad, no podemos dejar fuera al sector agrícola 
y ganadero, que es también un gran consumidor 
de energía, con gran impacto también en la huella 
de carbono. En efecto, las tareas de preparación de 
suelos, el cultivo, regadío, recolección de la cose-
cha, almacenamiento y procesamiento de produc-
tos, utilización de cámaras de frío, empaquetado 
y transporte de alimentos, y reciclaje de residuos 
agrarios son solo algunos de los eslabonamientos 
de las cadenas productivas agrícolas, en las cuales 
también hay que tener en cuenta el uso de ferti-
lizantes petroquímicos y pesticidas, la fabricación 
y utilización de la maquinaria agrícola, la cría de 
animales y tantas otras actividades de las formas de 
la agricultura y ganadería intensivas predominantes 
a nivel mundial.

La ganadería es responsable, 
como es bien conocido, de 
buena parte de las emisiones 
de gases de efecto invernade-
ro. En el mundo hay aproxi-
madamente 1.400 millones 
de vacas, que son una im-
portante fuente de emisión 
de metano, un gas de efecto 
invernadero con un poten-
cial de calentamiento global 
25 veces mayor que el CO2. 
Asimismo, las vacas emiten 
óxido nitroso en las heces, 
un gas que tiene un poten-
cial de calentamiento global 
casi 300 veces superior al 
CO2 (Rifkin, 2019: 116). 
Pero además, buena parte de 
las cosechas suele utilizarse 
para alimento animal, lo cual constituye desde el 
punto de vista ecológico una decisión escasamente 
inteligente, ya que los animales requieren hasta 20 
veces más tierra y generan más de 20 veces más 
emisiones de gases de efecto invernadero que las le-
gumbres por unidad de proteína consumida (Insti-
tuto de Recursos Mundiales, 2016). A ello hay que 
añadir que una de las principales causas de la defo-
restación en el mundo está vinculada al interés por 
proporcionar tierras de pasto para el ganado.

Parece, pues, bastante claro que el cambio de las 
pautas de consumo alimentario en las sociedades 
supuestamente “más avanzadas” no es solamente 

una cuestión de salud pública, sino de compartir 
un modelo diferente de alimentación y de desarro-
llo humano. En ello, como vemos, el sector agrícola 
y alimentario parece rezagado en la desvinculación 
de los combustibles fósiles. No obstante, la sustitu-
ción de las prácticas agrícolas petroquímicas (en es-
pecial el uso de fertilizantes y pesticidas) por prác-
ticas orgánicas y agroecológicas comienza a cobrar 
cada vez más importancia, así como las diversas 
formas de una producción y comercio de proximi-
dad a nivel local.

En este sentido, el informe sobre El Estado de la 
Agricultura y la Alimentación de la FAO de 2017 
muestra que el 60% de la producción agrícola des-
tinada a la alimentación mundial es generada por 
campesinos y pequeños agricultores, que constitu-
yen una población aproximada de 1.500 millones 
de personas. Estos pequeños agricultores y campe-
sinos emplean para ello sólo el 25% de las tierras 

agrícolas, en parcelas de una 
extensión media de 2,2 hec-
táreas, siendo las ¾ partes 
restantes del total de tierras 
agrícolas propiedad de gran-
des y medianos producto-
res agropecuarios y grandes 
empresas y corporaciones 
protagonistas del modelo de 
producción agroindustrial 
a gran escala (www.grain.
org).

Asimismo, pese al nivel cre-
ciente de urbanización a ni-
vel mundial, el porcentaje 
de población que reside en 
ciudades pequeñas y pueblos 
cercanos (esto es, en el tra-
mo entre 50.000 y 500.000 

habitantes) es casi el 50% de la población mundial, 
mientras que las zonas rurales remotas suman casi 
el 16% de la población total. De este modo, es cru-
cial centrar la atención en las zonas rurales, que es 
donde vive la mayoría de la población pobre y ham-
brienta, para lo cual hay que incorporar un enfoque 
territorial a fin de impulsar una transformación ru-
ral inclusiva y sustentable en los entornos rural-ur-
banos alrededor de las ciudades medias que hacen 
de nodo principal de esos entornos territoriales. 

Se trata de aprovechar el potencial inexplotado de 
los sistemas alimentarios locales tratando de esti-
mular el desarrollo agroindustrial, impulsando la 

“SE TRATA DE APROVECHAR EL 
POTENCIAL INEXPLOTADO DE LOS 

SISTEMAS ALIMENTARIOS LOCALES 
TRATANDO DE ESTIMULAR EL 

DESARROLLO AGROINDUSTRIAL, 
IMPULSANDO LA PRODUCTIVIDAD 

Y LOS INGRESOS DE LOS/AS 
AGRICULTORES/AS Y CAMPESINOS/

AS DE PEQUEÑA ESCALA, 
Y CREANDO EMPLEOS NO 

AGRÍCOLAS EN LOS SEGMENTOS 
DE EXPANSIÓN DE LAS CADENAS 

PRODUCTIVAS Y CADENAS DE 
VALOR ALIMENTARIAS.."
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productividad y los ingresos de los/as agricultores/
as y campesinos/as de pequeña escala, y creando 
empleos no agrícolas en los segmentos de expan-
sión de las cadenas productivas y cadenas de valor 
alimentarias.

Los/as granjeros/as también pueden crear coopera-
tivas eléctricas locales para instalar tecnologías para 
la producción de energías renovables, a similitud 
del ejemplo de Alemania ya citado, y avanzar en 
la introducción del internet de las cosas para in-
crementar la eficiencia agregada de sus emprendi-
mientos productivos. De hecho, la colocación de 
sensores en los campos para supervisar las condi-
ciones climatológicas, los cambios de humedad del 
suelo y otros factores, influyen claramente en el 
rendimiento agrícola.

Este artículo fue presentado en el Congreso Inter-
nacional de Desarrollo Territorial celebrado en el 
mes de octubre de 2020.

NOTAS
1. Esto es lo que Jeremy Rifkin plantea en su libro “El Green 
New Del Global” (2019), que se toma como hilo conductor 
para estas reflexiones.

2. El “coste nivelado” de la energía (LCOE, Levelized Cost 
of Energy) tiene en cuenta el coste medio total de utilizar 
un determinado tipo de energía, dividido por la produc-
ción total de energía de dicho activo durante su periodo 
de vida útil.

3. El Sistema de Posicionamiento Global (Global Positio-
ning System, GPS), permite determinar la posición de un 
objeto en cualquier punto de la tierra, para lo cual se pre-
cisa utilizar una red de satélites

4. La huella de carbono es un indicador ambiental que tra-
ta de mostrar el conjunto de gases de efecto invernadero 
(GEI) emitidos directa o indirectamente por un individuo, 
organización, empresa o sector económico.

5. La descarbonización es el proceso de eliminación del 
consumo de combustibles fósiles que poseen carbono en 
su estructura molecular, y cuya combustión libera ener-
gía, contaminación y gases de efecto invernadero que 
afectan a la salud de las personas y de los ecosistemas.

6. El julio o joule (J) es la unidad de energía, trabajo y calor 
del Sistema Internacional de Unidades. Se define como la 
cantidad de trabajo realizada por una fuerza constante de 
un newton (N) en un metro de longitud en la misma di-
rección de dicha fuerza. Un exajulio equivale a 10 elevado 
a 18 julios. Por su parte, un newton (N) es la cantidad de  
fuerza aplicada durante un segundo a una masa de un ki-

logramo para que ésta alcance la velocidad de un metro 
por segundo.
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Es conveniente multiplicar las instancias 
que nos permitan intercambiar y aprender 
de las experiencias electorales que se están 
viviendo en tantos países, en el contexto de 

la pandemia causada por el virus COVID-19.

1. ELECCIONES TERRITORIALES

Es necesario destacar que las elecciones que se de-
sarrollaron en Uruguay el pasado 27 de septiembre, 
en contexto de pandemia, fueron de carácter local. 
El país está dividido en 19 departamentos y 125 
municipios. En todas las circunscripciones se pre-
senta un número muy importante de candidatos a 
los cargos de Intendente Departamental, miembros 
de las Juntas Departamentales y miembros de los 
Concejos Municipales. 

Todas las elecciones en Uruguay son procesos des-
centralizados en los que los actores locales son los 
protagonistas. Las 19 Juntas Electorales electivas, 
asistidas por otras tantas oficinas electorales, con-
ducen la elección en cada uno de los departamen-
tos. Las mesas receptoras de votos están integradas 
por funcionarios públicos de distintas reparticiones 
del Estado localizadas en cada departamento. En 
el caso de las elecciones departamentales y muni-

ELECCIONES EN PROCESO DE 
PANDEMIA: EL CASO URUGUAYO
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“TENIENDO EN CUENTA ESTAS 
DEFINICIONES CONSTITUCIONALES 

Y LA EMERGENCIA DE UNA 
SITUACIÓN NO PREVISTA, 

EL PARLAMENTO ENTENDIÓ 
NECESARIO APROBAR UNA 
LEY QUE FACULTARA A LA 

CORTE ELECTORAL A RESOLVER 
LA POSTERGACIÓN DE LAS 

ELECCIONES DEPARTAMENTALES 
Y MUNICIPALES. SE APROBÓ 
ASÍ UNA LEY CON EL APOYO 
UNÁNIME DE LOS PARTIDOS 
CON REPRESENTACIÓN EN EL 

PARLAMENTO NACIONAL.”

cipales, como la que se realizó el 27 de setiembre, 
esa descentralización del proceso electoral cobra un 
sentido más relevante y es vivida por las sociedades 
locales como un evento de gran importancia.

Hasta el año 2010 Uruguay tenía dos niveles de go-
bierno: central y departamental. En ese año se creó 
el tercer nivel de gobierno denominado municipio. 
La elección del 27 de setiembre fue entonces la ter-
cera en la que además del nivel departamental, se 
desarrollan comicios a nivel local municipal.

2. EL PROCESO ELECTORAL EN 
EMERGENCIA SANITARIA

Me voy a referir al desafío 
que ha significado para los 
organismos electorales del 
Uruguay, la organización 
de las Elecciones Departa-
mentales y Municipales del 
pasado 27 de setiembre, en 
período de emergencia sani-
taria.

A lo largo del año 2019, 
nuestro país había vivido un 
intenso proceso electoral en 
tres etapas:

 • Las elecciones internas 
de los partidos políticos el 
30 de junio

 • La elección nacional de 
los poderes Legislativo y 
Ejecutivo, el 27 de octu-
bre

 • La elección en segunda vuelta del Presidente y 
Vicepresidente de la República el 24 de noviem-
bre, porque ninguno de los candidatos superó el 
50% de los votos en la elección de octubre.

Como en ocasiones anteriores, las elecciones ofre-
cieron al ciudadano y a los partidos políticos las 
máximas garantías que caracterizan nuestro Siste-
ma Electoral.

A fines del año 2019, la Corte Electoral y las Juntas 
Electorales comenzaron a preparar las Elecciones 
Departamentales y Municipales, que debían reali-
zarse según lo dispone la Constitución de la Re-
pública, el segundo domingo del mes de mayo del 

año siguiente a las Elecciones Nacionales. En esta 
ocasión, la fecha era entonces el 10 de mayo del 
presente año. 

Pero el pasado 13 de marzo, el Poder Ejecutivo 
eclaró la emergencia sanitaria ante el primer caso 
de infección con el virus Covid-19. El gobierno 
tomó inmediatamente medidas como el confina-
miento voluntario de la población, dando a conocer 
al mismo tiempo, un conjunto de recomendaciones 
orientadas a controlar y disminuir los procesos de 
contagio. Se suspendió toda actividad de las ins-
tituciones de enseñanza, cerraron sus puertas las 
empresas de todos los sectores de actividad, man-
teniéndose únicamente los servicios esenciales. El 

sistema de salud centró la 
atención en la contención de 
la pandemia, suspendiendo 
las prestaciones planificadas 
en áreas que no tuvieran ca-
rácter urgente.

Esta situación llevó a la Cor-
te Electoral a analizar esta 
nueva realidad y acordó que 
no estaban dadas las condi-
ciones para el desarrollo nor-
mal de las Elecciones Depar-
tamentales y Municipales a 
llevarse a cabo el 10 de mayo 
del corriente año. Funda-
mentalmente, la Corte seña-
ló la imposibilidad de mante-
ner las garantías que son una 
característica fundamental 
de nuestro Sistema Electoral. 
Se decidió entonces reunir a 

las direcciones nacionales de los partidos políticos 
para manifestarles la posición de la Corte, expli-
cando las razones que aconsejaban la postergación 
del acto electoral. 

El Sistema de partidos compartió esta posición y se 
estudiaron los fundamentos constitucionales para 
una posible prórroga de las Elecciones. Por un lado, 
se tuvo en cuenta la disposición constitucional 
que refiere a la obligación del Estado de legislar en 
materia de salud e higiene públicas. Por otro lado, 
la Constitución determina que la Corte Electoral 
debe conocer en todo lo relacionado con los actos y 
procedimientos electorales establecidos y en los que 
le señale la ley. En esta materia tiene competencias 
exclusivas y excluyentes.
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“SE COMENZÓ ENTONCES 
A PREPARAR EL PROCESO 

ELECTORAL EN UN CONTEXTO 
DE GRAN INCERTIDUMBRE 
SOBRE LA EVOLUCIÓN DE 

LA PANDEMIA Y SOBRE LOS 
INSTRUMENTOS QUE SERÍAN 

NECESARIOS PARA HACER 
FRENTE A ALGO TAN NUEVO 
Y DISTINTO A LOS PROCESOS 
ELECTORALES NORMALES."

Teniendo en cuenta estas definiciones constitucio-
nales y la emergencia de una situación no prevista, 
el Parlamento entendió nece-
sario aprobar una ley que fa-
cultara a la Corte Electoral a 
resolver la postergación de las 
Elecciones Departamentales 
y Municipales. Se aprobó así 
una ley con el apoyo unánime 
de los partidos con represen-
tación en el Parlamento Na-
cional. En el texto de la ley se 
establece lo siguiente:

 • la prórroga será en este 
caso y por única vez

 • la postergación no irá más 
allá del domingo 4 de octu-
bre de 2020

 • se tendrá en consideración el padrón electoral 
previsto para las elecciones que se postergan

 • las actuales autoridades departamentales y 
municipales continuarán en el ejercicio de sus 
funciones hasta la fecha en la que asuman las 
nuevas autoridades electas y proclamadas 

Resuelta de esta forma la situación institucional, la 
Corte Electoral definió el 27 de setiembre de 2020 

como la nueva fecha para la 
realización de las Elecciones 
Departamentales y Municipa-
les.

Se comenzó entonces a prepa-
rar el proceso electoral en un 
contexto de gran incertidum-
bre sobre la evolución de la 
pandemia y sobre los instru-
mentos que serían necesarios 
para hacer frente a algo tan 
nuevo y distinto a los procesos 
electorales normales.

La Corte Electoral tiene en 
su haber una trayectoria que 
ha generado la confianza de 

la ciudadanía y de los partidos políticos y que ha 
sido reconocida en medios nacionales e interna-
cionales. Cerca de cumplir 100 años de existen-
cia, la Corte ha acumulado un saber electoral que 
ha puesto siempre al servicio de la democracia de 
nuestro país. Sin embargo, hay que decir que nun-
ca en su rica historia, se había visto frente a una 
situación como la que se estaba viviendo. Los nive-
les de incertidumbre que rodearon este proceso de 
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preparación del acto electoral del 27 de setiembre, 
obligaron a extremar el estudio de cada detalle, de 
cada momento del período previo y de la jornada 
electoral misma.

 Se tomaron decisiones que buscaron disminuir las 
posibilidades de contagio en una actividad que mo-
viliza más de dos millones de personas. Entre estas 
medidas, el cuidado de la higiene y la desinfección 
de objetos y locales en todo el proceso, pareció fun-
damental. Pero tal vez el desafío mayor fue evitar 
aglomeraciones, manteniendo las distancias acon-
sejadas por las autoridades de Salud Pública. 

Un capítulo importante fue 
sustituir, en todo lo que fue-
ra posible, la presencialidad 
por mecanismos virtuales 
que eviten el contacto di-
recto entre las personas. En 
ese sentido, una resolución 
a destacar fue la opción por 
privilegiar los mecanismos 
que permitieran una capa-
citación virtual. En nuestro 
país, los funcionarios públi-
cos son quienes integran las 
mesas electorales. Normal-
mente es necesario impartir 
breves cursos a unos 40.000 
funcionarios. Esta capaci-
tación versa sobre todos los 
aspectos a tener en cuenta 
durante la jornada electoral 
y en el escrutinio primario 
o provisional que se lleva 
a cabo la misma noche del día de las elecciones. 
Nuestros equipos técnicos y nuestros formadores 
trabajaron en el armado de los tutoriales que fueron 
el instrumento básico de la capacitación.

Pudimos contar con equipos de asesores de otras 
reparticiones del Estado, en particular para asegu-
rar la buena ejecución de las actividades con algún 
componente informático. A título de ejemplo, des-
de las elecciones del año 2019, se ha incorporado en 
el escrutinio primario, el uso de tabletas en todos 
los circuitos electorales del país. De esta forma, se 
ha acelerado notablemente el proceso de ese escru-
tinio, pudiendo dar los resultados en la misma no-
che de la jornada electoral.

Cuando las elecciones se realizan en contextos nor-
males, cada una de las mesas receptoras de votos 

“CUANDO LAS ELECCIONES 
SE REALIZAN EN CONTEXTOS 

NORMALES, CADA UNA DE LAS 
MESAS RECEPTORAS DE VOTOS 

ESTÁN FORMADAS POR TRES 
FUNCIONARIOS PÚBLICOS. EN ESTA 

OCASIÓN, SE DECIDIÓ AGREGAR 
UN CUARTO FUNCIONARIO 

ENCARGADO DEL ORDEN A LO 
LARGO DE TODA LA JORNADA. 
SU FUNCIÓN FUE SUPERVISAR 

EL CUMPLIMIENTO DE LOS 
PROTOCOLOS SANITARIOS EN 

CADA UNO DE LOS 7.200 CIRCUITOS 
ELECTORALES DEL PAÍS."

están formadas por tres funcionarios públicos. En 
esta ocasión, se decidió agregar un cuarto funcio-
nario encargado del orden a lo largo de toda la 
jornada. Su función fue supervisar el cumplimien-
to de los protocolos sanitarios en cada uno de los 
7.200 circuitos electorales del país. 

El conjunto de nuestros funcionarios trabajó en 
este difícil contexto de pandemia, con la firme con-
vicción de seguir prestando este servicio a la de-
mocracia manteniendo las mismas garantías que 
han caracterizado nuestro sistema. Todos fuimos 
aprendiendo día tras día, cómo resolver cada paso, 

intentando cambiar todo 
aquello que contribuyera a 
disminuir los posibles efec-
tos negativos de una activi-
dad masiva, pero al mismo 
tiempo cuidando al máximo 
el mantenimiento del siste-
ma de garantías definidas 
por la Constitución y por las 
leyes electorales.

El resultado fue satisfac-
torio según la opinión de 
los diferentes sectores de la 
sociedad, que apreciaron 
el desarrollo ordenado de 
la jornada y del escrutinio 
primario. No se registraron 
focos infecciosos originados 
en el acto electoral. La clave 
del éxito fue la cooperación 
de todos los actores involu-
crados en la elección.

Noviembre de 2020
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RESUMEN

Las transformaciones que se generan en 
sociedades latinoamericanas, entre otras 
direcciones, se encaminan al aumento de 
la importancia en los municipios de las 

estrategias de desarrollo a escala territorial. Entre 
los retos y desafíos que ello genera se encuentran 
las brechas de capacidades requeridas para que los 
actores principales de estos procesos en los territo-
rios puedan devenir agentes de los cambios y no 
espectadores pasivos. A juicio de los autores de la 
presente investigación ello exige de la alianza más 
estrecha entre gobierno y universidad en su con-
dición de actores claves. De la universidad se ne-
cesitan contribuciones proactivas en el proceso de 
cogeneración de capacidades para la conducción 
de los procesos de desarrollo territorial. El trabajo 
aporta un enfoque múltiple que permite articular 
las acciones de cogeneración de capacidades y res-
ponden a las necesidades del desarrollo territorial a 
partir del liderazgo de la alianza gobierno-univer-
sidad. Se apoya en el estudio de las experiencias de 
la Facultad de Ingeniería Agrícola de la Universi-
dad Técnica de Manabí, en Ecuador, y el Grupo 
de apoyo al desarrollo local de la Universidad de 
Holguín, en Cuba. La metodología empleada con-
siste en el enfoque sistémico complejo que permite 
incorporar los tratamientos inter y transdisciplina-
res, cohesionadores de la integración de saberes. El 
aporte de los resultados se sustenta en la promoción 
de la unidad del complejo formación – capacitación 
– innovación que incorpora un enfoque que impul-
sa el avance en la implementación de las estrategias 
de desarrollo territorial. 

ENFOQUE MÚLTIPLE PARA LA 
COGENERACIÓN DE CAPACIDADES. 

EXPERIENCIAS EN EL CANTÓN SANTA 
ANA, ECUADOR, Y EL MUNICIPIO 

URBANO NORIS, CUBA
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INTRODUCCIÓN
La descentralización en el ejercicio de gobierno en 
América Latina siempre deviene una meta retado-
ra para el ejercicio de gobierno (Ministerio, 2016). 
Factores culturales, tradicionales, y carencias en la 
preparación necesaria de la administración pública 
suelen convertirse en frenos (Costamagna, Núñez, 
2020). Ello muestra, cual punta del iceberg, lagu-
nas sensibles en los conocimientos requeridos para 
emprender esa obra. Por eso, en el inventario de 
recursos disponibles en muchos territorios de la re-
gión, los conocimientos imprescindibles califican 
dentro de los recursos más escasos.

La presente investigación se basa en las experiencias 
estudiadas en dos territorios de igual número de 
países; se trata de una parroquia de la República del 
Ecuador y un municipio en la República de Cuba. 

En Ecuador, el estudio se encamina en el cantón 
Santa Ana, desde la Facultad de Ingeniería Agrícola 
de la Universidad Técnica de Manabí. Esta institu-
ción despliega una interesante experiencia en dicha 
demarcación, donde está enclavada. Sus acciones 
responden a los planes de desarrollo integral, en 
este caso particular, a escala de parroquia y el can-
tón cercano a los predios universitarios. 

En Cuba se estudió la experiencia del municipio 
Urbano Noris y la articulación con la Universidad 
de Holguín y el Centro Universitario Municipal del 
propio municipio. Este, aunque despliega una alta 
capacidad de gestión en la capacitación no solo con 
actores del propio territorio, sino con organismos 
internacionales, centros de investigación y universi-
dades, aun el conocimiento requerido no se articula 
con eficacia para desplegar transformaciones inno-
vativas que generen desarrollo sostenible. 

Ambas experiencias dan muestra de la importancia 
que cobra la gestión del proceso formativo-capaci-
tador-innovador en la actualidad de los territorios. 

La propuesta del enfoque múltiple para la cogene-
ración de capacidades para el desarrollo territorial 
que aporta la presente contribución, es una herra-
mienta que contribuye a instalar las capacidades 
que el desarrollo territorial exige y necesita, y que 
observa la pertinencia e impacto de sus resultados, 
mediante la unidad del complejo formación – capa-
citación – innovación.

DESARROLLO

Las consecuencias que va dejando la pandemia 
provocada por la COVID-19 en América Latina, 
coloca a los países y sus territorios ante retos colo-
sales, inéditos en sus historias. Se trata de impactos 
negativos de los cuales no escapa actividad social 
alguna. Los territorios han de pensarse a sí mismos 
ante la inmensa tarea de enfrentar esos impactos y 
avanzar a través de estrategias al desarrollo, y estas 
necesitarán alianzas robustas para enrumbarse con 
éxito. 

El punto de partida de la presente contribución ra-
dica en la cogeneración del conocimiento necesa-
rio para concebir e implementar estrategias, que, 
si bien ya eran imprescindibles para los territorios, 
en los nuevos escenarios dejados por la pandemia, 
constituyen vitales para su avance. 

El resultado que se expone encontró en los terri-
torios elaboraciones interesantes en el ámbito de 
las políticas públicas sobre cuyas formulaciones se 
venían desplegando transformaciones sociales pro-
vechosas. A nivel de países, Cuba está enfrascada 
en la actualización del marco regulatorio necesario 
que responda a las necesidades de las dinámicas glo-
bales, nacionales y territoriales, concebido con una 
marcada participación popular y en el cual quedan 
definidos los propósitos y vías para el desarrollo al 
2030. Ello incluye una nueva Constitución, que se 
acompaña de un grupo de documentos que la im-
plementan en diferentes escenarios y metas. 

Ecuador se dotó de una novedosa Constitución en 
el año 2008 y una política de estado que trabaja en 
la articulación armónica de la profunda multicul-
turalidad que caracteriza la nación. Universidades 
de esa nación han visto en los territorios oportu-
nidades importantes para el desarrollo conjunto. 
Todo ese proceso posee como marco internacional 
las formulaciones de las Naciones Unidas conteni-
das en la Agenda 2030 y los objetivos de desarrollo 
sostenible (CEPAL, 2017). 

La incidencia directa de la implementación de los 
preceptos contenidos en esos documentos genera 
efectos, cambios que modifican de modo impor-
tante el perfil económico y social de esos enclaves y 
la “zona de confort” de sus actores fundamentales. 

En Cuba se enriquece sensiblemente el desempeño 
de los municipios, de las empresas, de las institu-
ciones, y eso reclama de los decisores, académicos, 
gestores en general, un modo de pensar y hacer que 
esté a la altura de los tiempos actuales (Díaz Canel, 
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2020, a). Todo ello ocurre en un escenario global 
complejo, que CEPAL coincide en reconocerle la 
envergadura de “cambio de época” (CEPAL, 2018).  

MARCO METODOLÓGICO

El resultado que se expone a continuación consiste 
en un enfoque múltiple de cogeneración de las ca-
pacidades necesarias para el desarrollo territorial1.  
Este enfoque responde a las metas que contienen 
las estrategias de los territorios estudiados, su ca-
rácter flexible y holístico, concibe conectores entre 
escenarios, modalidades y actores, que en sus diná-
micas cobijan las acciones para enfrentar los retos 
inéditos que deja tras sí la pandemia que ha provo-
cado la COVID-19. 

Desde el punto de vista metodológico, el enfoque 
múltiple para la cogeneración de capacidades, reco-
mienda incorporar aportes, no sólo desde las lógi-
cas del modelo triple hélice (Etzkowitz, 2000), sino 
y, sobre todo, del modelo de quíntuple hélice para 
la gestión estratégica del desarrollo territorial basa-
do en el conocimiento y la innovación.

La importancia del modelo de quíntuple hélice 
para la cogeneración de capacidades radica, entre 
otras cosas, en la identificación del valor no sólo del 
conocimiento científico aportado por las universi-
dades, sino también del conocimiento técnico no 
universitario, del conocimiento del que es portador 
el obrero, el campesino, el indígena, y todo aquél 
que pueda agregar valor social a la construcción 

conjunta del desarrollo territorial. 

A eso añade el reconocimiento de la comunicación, 
la gestión ambiental, y otros elementos como partes 
propias del sistema, las que no son consideradas en 
el modelo de triple hélice, del que se toma sobre 
todo el principio de recursividad para el enfoque 
múltiple que se aporta. 

La visión que emerge de esa fusión, posee entre sus 
bases, el enfoque multidimensional, como exigen-
cia para incorporar en el proceso de implementa-
ción de la estrategia de desarrollo municipal, todas 
las dimensiones posibles, necesarias y la recursivi-
dad que se genera entre ellas, lo que permite visua-
lizar y comprender el flujo horizontal de relaciones 
que se opera en la objetividad de la vida social. 

El “enfoque múltiple de cogeneración de capacida-
des para el desarrollo territorial”, se concibe como 
aquella gestión del proceso formativo-capacitador, 
que responde a las demandas de la estrategia 
de desarrollo territorial, armoniza las acciones 
para la cogeneración de capacidades en un es-
cenario de vínculo formación – transformación 
social, diversifica actores, modalidades, nor-
mativas y escenarios e incorpora la gestión de 
la inter y transdisciplinariedad, la articulación 
interactoral, la cooperación interinstitucional y 
de la colaboración internacional como cualida-
des acompañantes del proceso formativo-capa-
citador. 

FIGURA 1. Modelo quíntuple hélice. Fuente: Carayannis, 2012
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DESARROLLO
En el mundo actual, a las instituciones académicas, 
se les reclama en muchas latitudes del planeta la 
necesidad de asumir sus compromisos sociales con 
miradas más integrales del desarrollo social (Aroce-
na, 2016, CEPAL, 2019, De Souza, 2018).  

El asunto de cómo la universidad se ve a sí misma 
ante esos procesos tiene como base la concepción 
epistémica que sostiene sus políticas y prácticas. En 
cuanto a las dos universidades que forman parte 
de la experiencia,  ambas se reconocen a través de 
sus cualidades esenciales, como humanistas, cientí-
ficas y, tecnológicas, lo cual 
constituye una apropiada 
base para entenderlas como 
instituciones desarrollado-
ras (Arocena, 2016), en lo 
que se inscribe su acerca-
miento al sector productivo 
y carácter innovador. 

Sin embargo, las respuestas 
institucionales a las deman-
das del desarrollo territo-
rial apuntan a la necesaria 
conformación de un teji-
do integrado de funciones 
sustantivas, que implica 
una unidad evidente en la 
formación, investigación y 
vinculación en cada una de 
las acciones desplegadas en 
los territorios. 

Ello se acompaña de la recursividad de las mismas, 
de manera que, en los procesos formativo, de inves-
tigación y vinculación, se conjuguen elementos de 
las tres funciones, para concebir el conocimiento 
socialmente relevante para los actores territoriales, 
concebido como “conocimiento situado” (Núñez, 
2019), en línea con las demandas del desarrollo te-
rritorial.

Se trata de armonizar los discursos y prácticas aca-
démicas con la observancia de las políticas y trans-
formaciones territoriales, concebidos como “teji-
dos de una gran red interrelacionada” (De Souza, 
2018). Esto implica ante todo voluntad política, 
académica, gubernamental, conocimientos, ética, 
compromiso y participación social.

En función de estos propósitos, las funciones sus-
tantivas universitarias han de ser concebidas y ac-

“LA IMPORTANCIA DEL MODELO 
DE QUÍNTUPLE HÉLICE PARA LA 

COGENERACIÓN DE CAPACIDADES 
RADICA, ENTRE OTRAS COSAS, EN 

LA IDENTIFICACIÓN DEL VALOR 
NO SÓLO DEL CONOCIMIENTO 

CIENTÍFICO APORTADO POR LAS 
UNIVERSIDADES, SINO TAMBIÉN 

DEL CONOCIMIENTO TÉCNICO NO 
UNIVERSITARIO, DEL CONOCIMIENTO 
DEL QUE ES PORTADOR EL OBRERO, 

EL CAMPESINO, EL INDÍGENA, Y 
TODO AQUÉL QUE PUEDA AGREGAR 
VALOR SOCIAL A LA CONSTRUCCIÓN 

CONJUNTA DEL DESARROLLO 
TERRITORIAL."

tuar como partes de un sistema complejo en el que 
la recursividad modifica la esencia de cada una de 
las funciones, enriqueciéndolas con la mirada pues-
ta en un conocimiento que tiene en la innovación 
social un propósito relevante. 

Entonces la formación implica aprender haciendo, 
usando e interactuando, como prácticas enriquece-
doras para aprender a ser. 

La formación se une así a la capacitación, modi-
fica los actores tradicionales e incorpora el saber 
campesino, técnico, ancestral, para incorporar no-

ciones de cogeneración de 
capacidades, como proceso 
que se despliega en espa-
cios múltiples y diversos, de 
conformación dialógica de 
los mismos, que implica la 
superación de la división de 
funciones en su creación, 
hacia espacios de cogene-
ración mutua del conoci-
miento requerido para el 
desarrollo territorial, resul-
tante de los aportes de los 
actores principales de esos 
procesos epistémicos (Cos-
tamagna, 2018, Oudshorn, 
2003, Garrido, 2007, Ver-
celli, 2007). 

Esta visión facilita la inte-
gración de conocimientos y 
saberes, coloca en la misma 

paleta del pintor, saberes tradicionales, ancestrales 
y conocimientos científicos de alto vuelo llegados 
desde los más elevados constructos de la ciencia y 
la tecnología. 

Una mirada gráfica ampliada permite visualizar 
con mayor nitidez la necesidad de este enfoque para 
responder a las demandas formativas que acompa-
ñan hoy la actualización de las estrategias de desa-
rrollo territorial. 

El enfoque de cogeneración de capacidades para el 
desarrollo territorial implica:

- el papel de los actores del territorio, que incluye 
decisores de gobierno e investigadores de la univer-
sidad, actores del tejido económico, cultural, social, 
líderes comunitarios, con la encomienda de, a par-
tir de la estrategia del desarrollo territorial, conce-
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bir la concertación y articulación (Sandoval, 2020) 
de las acciones de formación/capacitación/innova-
ciones necesarias;  

- el despliegue de las accio-
nes en escenarios múltiples: 
salones de clases, labora-
torios, proyectos de desa-
rrollo local, minindustrias, 
empresas, fincas, y otras;

- incorporar la multiplici-
dad de modalidades que 
conjuguen formación aca-
démica de pregrado y post-
grado con variantes de edu-
cación popular, dinámicas 
grupales, mesas de trabajo, 
talleres y otras que respon-
dan a las especificidades del 
conocimiento necesario; 

- la incorporación de un 
amplio espectro de discipli-
nas, campos del saber, téc-
nicas, tecnologías y oficios, 
con enfoque inter y trans-
disciplinar;

-  la precisión de los conocimientos y tecnologías 
de mayor relevancia social para las necesidades 
específicas del desarrollo territorial, así como las 

instituciones, expertos, redes que han logrado una 
experticia mayor en el campo del saber específico;  

- el papel de la gestión de 
la colaboración interinsti-
tucional y la colaboración 
internacional a través de 
proyectos como cualidad 
de la gestión del proceso 
formativo-capacitador mu-
nicipal;

-el logro por los actores de 
las universidades de una ca-
pacidad propositiva (Agui-
lera, González, 2018) eficaz 
que contribuya a incorporar 
los resultados del proceso 
formativo/capacitador/in-
novador en la solución de 
tareas del desarrollo terri-
torial y acompañar su evo-
lución con el fin de evaluar 
impactos y bases de sosteni-
bilidad. 

Los autores definen como 
capacidad propositiva uni-
versitaria, subrayando la 

importancia de un enfoque dialógico que emerja 
desde la universidad, y se comprende como aquella 
cualidad de la labor académica que permite romper 

“LOS AUTORES DEFINEN COMO 
CAPACIDAD PROPOSITIVA 

UNIVERSITARIA, SUBRAYANDO LA 
IMPORTANCIA DE UN ENFOQUE 

DIALÓGICO QUE EMERJA DESDE LA 
UNIVERSIDAD, Y SE COMPRENDE 

COMO AQUELLA CUALIDAD DE LA 
LABOR ACADÉMICA QUE PERMITE 
ROMPER EL ESLABÓN INICIAL DE 
LA CADENA DE CÍRCULO VICIOSO 

QUE IMPIDE A LOS CONOCIMIENTOS 
CIENTÍFICOS UNIVERSITARIOS 

DESPLEGARSE EN LOS ESCENARIOS 
PARA LOS CUALES ESE 

CONOCIMIENTO FUE CONCEBIDO 
Y QUE LO CONDENA POR ESE 
IMPEDIMENTO A DESCANSAR 

ETERNAMENTE EN LOS ARCHIVOS DE 
EMPRESAS, GOBIERNOS, ETC."

FIGURA 2. Componentes del enfoque múltiple de formación/capacitación/innovación. Fuente: Elaboración de los autores.
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el eslabón inicial de la cadena de círculo vicioso que 
impide a los conocimientos científicos universita-
rios desplegarse en los escenarios para los cuales ese 
conocimiento fue concebido y que lo condena por 
ese impedimento a descansar eternamente en los 
archivos de empresas, gobiernos, etc. 

El concepto permite identificar cualidades necesa-
rias del proceso investigativo y sus resultados que 
funjan como puertas que se abran ante el produc-
to científico alcanzado. Las más de las veces es la 
incapacidad comunicativa del investigador la que 
coloca la primera piedra en el muro que se interpo-
ne entre el aporte científico y la sociedad. Algunos 
de los antídotos para enfrentar esas limitantes son 
expuestos en el siguiente gráfico: (Figura 3)

La cogeneración de capacidades en el territorio ge-
nerará nuevas necesidades de desarrollo y, por tan-
to, nuevas demandas formativas. En este aspecto, 
corresponde a la universidad incorporar una prác-
tica poco usual: diseñar ese resultado de acuerdo 
con los códigos gubernamentales, empresariales, 
culturales, y cognitivos propios de esos contextos 
particulares. Es lo que se entiende como “capacidad 
propositiva universitaria”, que resulta de un proce-
so en el que se ha identificado los requerimientos en 
el gráfico anterior (Aguilera, González, 2018):

Estos enfoques y constructos teórico metodológicos 

son una herramienta valiosa para apoyar el avance 
de la gestión estratégica del desarrollo territorial. 
Los avances de su implementación en municipios 
de Ecuador y Cuba lo atestiguan. 

BREVE RESEÑA DEL CANTÓN SANTA 
ANA ECUADOR Y DEL MUNICIPIO 
URBANO NORIS, CUBA
En el cantón radican dos sedes de instituciones 
universitarias. Una de ellas sede de la Universidad 
Técnica de Manabí (UTM) con las facultades de 
Agronomía, Veterinaria e Ingeniería agrícola y la 
Universidad Estatal del Sur de Manabí (UNE-
SUM), con el Centro de Capacitación y Desarrollo 
Local (CEDADEL). 

Ambas instituciones poseen una estructura con-
junta en el Centro coordinador de investigaciones 
agropecuarias, cuyo objetivo radica en la gestión de 
proyectos de investigación dirigidos a los estudios y 
capacitación de perfil agropecuario, básicamente en 
las producciones de carne y leche. 

EL MUNICIPIO URBANO NORIS, se localiza 
en el centro de la región oriental de la isla de Cuba. 
Forma parte de la provincia Holguín, en la llanura 
del río Cauto. Su actividad económica fundamen-
tal es la producción de azúcar de caña, por lo cual 
sus mayores extensiones de tierra se dedican al cul-

GRÁFICO: Capacidad propositiva universitaria. Fuente: Aguilera, González, 2018
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tivo de esa planta. En su territorio se construyó el 
Central azucarero Urbano Noris, que da nombre al 
municipio, el que por muchos años fuera el mayor 
productor de azúcar del país. 

Esa condición le permitió disponer de los avances 
tecnológicos necesarios para sostener la industria y 
la agricultura que le abastecía. 

Fue esa una de las razones por las que el munici-
pio se caracterizó por cobijar múltiples proyectos 
de desarrollo y estrechas alianzas con universidades 
del país e importantes centros de investigación. En 
la actualidad posee un Centro Universitario Muni-
cipal que responde parcialmente a la formación de 
profesionales demandados para el desarrollo econó-

mico y cultural del municipio.

Son esas las bases que pueden explicar las disími-
les alianzas que el municipio sostiene con fines de 
capacitación - investigación – innovación en las 
que intervienen diversas instituciones a la vez, en-
tre ellas tres organismos de las Naciones Unidas 
(PMA, PNUD, FNUAP), seis centros de investi-
gación de reconocido prestigio nacional (Estación 
experimental de pastos y forrajes Indio Hatuey, 
de la provincia Matanzas, Unidad experimental 
de investigación y capacitación agropecuaria de la 
provincia Holguín, el Centro de estudios demo-
gráficos de la Universidad de la Habana-CEDEM, 
el Centro de estudios de agrosistemas áridos de la 
Universidad de Holguín, la Red Gestión Universi-
taria del conocimiento y la innovación- GUCID, 
el Programa de Innovación agroalimentaria-PIAL, 
entre otros).  

Otro tema es el impacto que las acciones de esas 
instituciones imprimen a los procesos de desarrollo 
integral del municipio, cuyo valor es innegable. Sin 
embargo, se ven limitados sus efectos por la dis-
persión de sus influencias formativas, investigativas 
e innovadoras marcadas por la prevalencia de un 
enfoque sectorial que no desborda toda su poten-
cialidad hacia la totalidad del territorio. 

EXPERIENCIAS EN SANTA ANA, 
ECUADOR, Y URBANO NORIS, CUBA

En el estudio realizado en la parroquia de Santa 

Mapa del cantón Santa Ana. Provincia Manabí, Ecuador.
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Ana, Ecuador, los investigadores toman en consi-
deración la importancia para el desarrollo territo-
rial de transformaciones necesarias en el modelo de 
gestión del desarrollo municipal (MGDM), el mo-
delo de gestión empresarial e institucional (MGEI), 
y que a su vez incluye el modelo de gestión de las 
funciones propias de instituciones universitarias 
(MGFPU). 

Los estudios de los autores sobre la experiencia en la 
parroquia de Santa Ana, Manabí, Ecuador, se basa-
ron en el Modelo para la vinculación universidad – 
sociedad de la Universidad Técnica de Manabí. El 
mismo constituye un documento rector que funge 
como marco regulatorio de carácter metodológico 
para la gestión de esa función sustantiva en toda la 
estructura de la institución. Es el marco que con-
tiene un sistema con una concepción y estructu-
ra organizacional y funcional que ha demostrado 
efectividad para afianzar la pertinencia de la ins-
titución, lo cual recién ha sido corroborado por el 
otorgamiento de la acreditación de la institución en 
evaluación externa. 

El modelo de vinculación de la UTM se puede ob-
servar en sus componentes fundamentales en el si-

guiente gráfico: 

Como se aprecia, se trata de un modelo que incor-
pora sobre la base de su concepción y organización 
dinámicas de recursividad para generar interaccio-
nes entre las funciones sustantivas de cara a las ne-
cesidades de los territorios y con la mirada puesta 
en las cualidades del enfoque múltiple señaladas en 
el concepto del mismo ya esbozado. 

Los objetivos que se planteó la experiencia de intro-
ducción del enfoque múltiple para la cogeneración 
de capacidades de acuerdo a las singularidades del 
cantón Santa Ana fueron los siguientes: 

1. Fortalecer la participación de la comunidad en 
la vida práctica de su cantón, parroquia y comu-
nidad

2. Dotarlos de una preparación básica que le per-
mita mirar con interés y preparación el entorno 
en su comunidad

3. Fortalecer valores en los participantes capaces 
de interactuar con las realidades de ellos y actuar 
en consecuencia con sus valoraciones

GRÁFICO: Modelo de vinculación Universidad – Sociedad de la UTM, Ecuador.  Fuente: Elaboración de los autores. 
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4. Fomentar el interés investigativo.

5. Prepararlos de elementales herramientas para 
la elaboración de proyectos de emprendimientos 
(sin mucha complejidad) con aportes al desarro-
llo local en sus parroquias. 

La experiencia fue liderada por el Centro de Capa-
citación y Desarrollo Local (CEDADEL) de Santa 
Ana, cuya labor se articula al Centro de Investiga-
ción Agropecuario de Manabí (CIAM),

Entre los resultados más alentadores se aprecian: 

Se logra motivación de los diferentes acto-
res de la comunidad y externos a la misma, 
como la Universidad, el CECADEL y el 
CIAM, para resolver los problemas de su 
entorno de manera conjunta a partir de la 
cogeneración de capacidades en función de 
las necesidades específicas identificadas 

Se comprobó que el apoyo del Gobierno 
Autónomo Democrático cantonal y de los 
consejos parroquiales constituye un esla-
bón determinante para el desarrollo de la 
comunidad y del cantón

Existe un enorme potencial en la comuni-
dad que se subestima con frecuencia el cual 
se debe potenciar y multiplicar

Por su parte, el estudio encaminado en Cuba (Ur-
bano Noris), parte de la concepción y modelo de la 
universidad cubana a partir del cual se incorpora 
el enfoque múltiple como herramienta que tiene el 

propósito máximo de afianzar la contribución al 
desarrollo territorial y la pertinencia del desempeño 
universitario. Este se esboza en el siguiente gráfico:

La introducción de los aportes del enfoque múlti-
ple para la cogeneración de capacidades en Urbano 
Noris reconoce la estrategia de desarrollo muni-
cipal como el documento rector que identifica las 
necesidades de conocimientos para el territorio y al 
grupo de desarrollo del municipio como el actor 
coordinador de las acciones. 

En este grupo, el Centro universitario municipal 
funge como gestor de alianzas para la concertación 
de las acciones formativo capacitadoras, sus moda-
lidades de programas, de formas de realización y 
actores participantes. De esta manera se ha comen-
zado a avanzar en el logro del objetivo de elevar el 
impacto social de cada acción y asegurar que las 
mismas respondan con pertinencia a las demandas 

GRÁFICO: Enfoque múltiple para la cogeneración de capacidades para el desarrollo territorial. Fuente: Elaboración de los autores 
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“LA INTRODUCCIÓN DE LOS 
APORTES DEL ENFOQUE MÚLTIPLE 

PARA LA COGENERACIÓN DE 
CAPACIDADES EN URBANO NORIS 

RECONOCE LA ESTRATEGIA DE 
DESARROLLO MUNICIPAL COMO 

EL DOCUMENTO RECTOR QUE 
IDENTIFICA LAS NECESIDADES 
DE CONOCIMIENTOS PARA EL 
TERRITORIO Y AL GRUPO DE 

DESARROLLO DEL MUNICIPIO COMO 
EL ACTOR COORDINADOR DE LAS 

ACCIONES.."

contenidas en la estrategia.  

 CONCLUSIONES

1.- El enfoque múltiple para la cogeneración de ca-
pacidades resulta novedoso para el desarrollo terri-
torial, conjuga las lógicas de la gestión universitaria 
del conocimiento y la innovación, el enfoque mul-
tidimensional y el modelo quíntuple hélice para la 
gestión de la innovación. 

2. La vinculación Universidad-sociedad propicia la 
aplicación del “Enfoque múltiple de cogeneración 
de capacidades para el desarrollo territorial 

3. En las experiencias estudiadas son palpables los 
resultados en la implementación de los principios y 
prácticas de este enfoque, lo 
que evidencia que el mismo 
puede ser viable y puede ser 
valorado para otras expe-
riencias en América Latina 

4. Es novedosa la herra-
mienta que se propone 
a partir de la unidad del 
complejo formación – capa-
citación – innovación que 
contribuye a instalar capa-
cidades para el desarrollo 
territorial. 

NOTAS
1. Los autores no consideran 
imprescindible incursionar en el debate en relación de 
la concepción de territorio y desarrollo territorial. En ese 
sentido remiten al lector a las elaboraciones contenidas 
en Costamagna, 2020, en las que se incursiona en el de-
bate y se aportan conclusiones a las que los autores del 
presente artículo se adhieren. 
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INTRODUCCIÓN

Por mucho tiempo la naturaleza ha sido per-
cibida como un simple objeto: ha sido vis-
ta como una canasta de donde se podían 
obtener todos los recursos, considerándolos 

como recursos desvinculados entre sí que sólo te-
nían sentido en términos de eficiencia y productivi-
dad (Gudynas, 2004). Sin embargo, en las últimas 
décadas, la cuestión ambiental ha ido ganando re-
levancia y la naturaleza ha comenzado a pensarse 
como un sujeto político atravesado por disputas e 

CONSTRUYENDO Y ARTICULANDO 
ALTERNATIVAS PARA EL 

DESARROLLO PRODUCTIVO 
TERRITORIAL:

ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO AL CASO 
DE GUAMINÍ
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“DE IGUAL FORMA PODEMOS 
CONSIDERAR QUE LOS PRODUCTORES 

AGROECOLÓGICOS COMPRENDEN 
EL TERRITORIO: ENTIENDEN QUE SU 
TERRITORIO ES VIDA Y POR ESO LE 
DISPUTAN EL SENTIDO A FORMAS 
DE PRODUCCIÓN QUE PRETENDEN 

DESTRUIRLO."

intereses antagónicos de apropiación, poniendo de 
manifiesto las tensiones existentes entre sustentabi-
lidad, ambiente y desarrollo. 

Ahora bien, ¿qué entendemos por desarrollo? Des-
de la perspectiva de desarrollo territorial, se concibe 
al desarrollo como un proceso integral y pluriac-
toral que debe ser comprendido en sus cuatro di-
mensiones: en su dimensión económica, en relación 
a la generación y distribución de la riqueza; en su 
dimensión socio-cultural, respecto a la integración 
socio-territorial, a la equidad y calidad de vida de 
los y las ciudadanas locales; en su dimensión am-
biental, en relación no sólo a los recursos naturales 
con los que cuenta un territorio sino también a la 
sustentabilidad de los mismos; por último, pero no 
menos importante, en su dimensión política, que 
tiene que ver con la gobernabilidad y con la cons-
trucción de un proyecto 
político autónomo  y con 
protagonismo de los ac-
tores locales (Marsiglia, 
2009). En definitiva, se 
puede decir que el desa-
rrollo es un proceso de 
construcción y aprendiza-
je colectivo generado por 
los actores locales a partir 
de sus propias capacidades 
(Arocena, 2002). Así, el 
territorio se convierte en 
el escenario donde se posibilitan y potencian las ac-
ciones conjuntas, en otras palabras: donde ocurre 
el desarrollo. 

En ese sentido, entendiendo al desarrollo como 
un proceso integral e integrado, resulta interesante 
avanzar en el debate sobre los modelos productivos 
que se deciden implementar y cómo estos impactan 
en el desarrollo de los territorios. Persiguiendo este 
propósito, en el presente artículo se presentará el 
caso de Guaminí, una localidad ubicada en el ex-
tremo oeste de la Provincia de Buenos Aires, casi en 
el límite con la provincia de La Pampa, donde un 
grupo de productores agrícolas locales impulsados 
por la política pública municipal y en colaboración 
con otros actores locales, optó por desafiar las ló-
gicas dominantes de producción apostando a un 
proyecto de producción agroecológica. 

El caso de Guaminí es interesante para estudiar 
por varios motivos. Por un lado,  por el conflicto 
socio-ambiental, producto de las distintas valora-
ciones que los productores agrícolas locales tienen 

respecto a la actividad productiva, el territorio y el 
medioambiente, y cómo a partir de éste se plantea 
la búsqueda de nuevas alternativas. Además, resul-
ta útil para visualizar sobre el papel preponderante 
que juega el gobierno local a la hora de decidir los 
modelos productivos y, más ampliamente, en los 
procesos de desarrollo territorial. En el mismo sen-
tido, también es interesante por las instancias de 
participación ciudadana y la discusión pública que 
se generan; como veremos, se da una fuerte inte-
rrelación de lo político-institucional con grupos de 
actores de la sociedad. Esta conjunción de elemen-
tos diferencia a Guaminí de otras experiencias de 
producción agroecológica y por ello, lo convierte en 
un caso atractivo de analizar.

Considerando lo dicho, este análisis nos permitirá 
reflexionar sobre estrategias de desarrollo territorial 

que no se agotan en el im-
pulso al desarrollo econó-
mico, sino que apuestan al 
fomento de iniciativas de 
articulación e intercam-
bio entre actores locales, 
priorizando la calidad de 
vida y bienestar de la so-
ciedades locales mediante 
el respeto y cuidado del 
medioambiente. 

1. MODELOS PRODUCTIVOS EN 
TENSIÓN: DISPUTANDO LOS 
SENTIDOS
En términos generales, se podría identificar al mo-
delo de producción agrícola dominante a través de 
una serie de prácticas que están definidas, princi-
palmente, por criterios económicos: independien-
temente del potencial perjuicio al medioambiente 
y la salud de la población, lo que termina priori-
zándose es el bajo costo y el rendimiento de los 
productos. Esto implica la utilización de insumos 
industriales, es decir, de un nivel considerablemen-
te alto de energías inorgánicas, tales como pestici-
das, insecticidas, herbicidas, fertilizantes químicos, 
fungicidas, entre otros. Este conjunto de prácticas 
genera la destrucción de ecosistemas y biodiversi-
dades locales y altos niveles de contaminación en 
suelos y cuencas hidrográficas, que no sólo tiene 
efectos negativos directos sobre el medioambiente 
sino también sobre la vida de las poblaciones loca-
les (Sammartino, 2014).



-54-

 DESARROLLO Y TERRITORIO

Por eso es quizás que en muchas ocasiones cuando 
se piensa en la producción (en este caso, agrícola) la 
primera dimensión que se tiene en cuenta es la eco-
nómica -la rentabilidad, los márgenes de ganancia, 
las oportunidades de negocio, etc.-. Sin embargo, 
en el marco de un modelo de desarrollo producti-
vo sustentable, las estrategias de producción están 
guiadas por una perspectiva integral del desarrollo, 
en donde se priorizan articuladamente el cuidado 
del medio ambiente, de la tierra y los recursos na-
turales y la salud y bienestar de la sociedad local 
(Alimonda, 2006). 

Reconociendo que la producción agroecológica 
persigue fines económicos para garantizar su soste-
nibilidad, este aspecto no es el prioritario. Según la 
Organización de las Naciones Unidas para la Ali-
mentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en 
inglés), la agroecología se caracteriza por una pro-
ducción que respeta la naturaleza y las caracterís-
ticas del entorno ambiental, buscando alcanzar la 
productividad en los cultivos y al mismo tiempo la 
conservación de los recursos naturales bajo criterios 
de sustentabilidad. Así, el modelo agroecológico 
sostiene la idea de que la naturaleza provee todas las 
“herramientas” para producir, sólo hay que decidir 
usarlas en consonancia. Los campos agroecológicos 
están caracterizados por la diversificación de culti-
vos, los cuales se producen según las características 
del suelo y el ambiente,  respetando de esta manera 
la diversidad de cada ecosistema local. Asimismo, 
en este modelo el protagonismo central pertene-

ce al trabajador/a rural y sus saberes. Como dirá 
un productor de Guaminí: “Tenemos que pensar 
el campo como una integridad biológica, familiar. 
No podemos pensar un campo sin gente como nos 
pretenden hacer creer ahora”. (Revista Mu, 2018).

Históricamente, la producción agrícola siempre fue 
ecológica. Pero eso dejó de ser así a principios del 
siglo pasado, momento en que el paradigma de la 
industria y los insumos químicos comenzaron a 
ganar terreno consiguiendo finalmente dominar 
las lógicas y los sentidos de la producción agríco-
la. Como veremos más adelante, los productores 
de Guaminí coinciden que producir agroecológi-
camente es volver a las fuentes: es “producir como 
producían los abuelos” (Revista Mu, 2018). 

Planteado en estos términos, en un contexto donde 
la lógica del progreso (Gudynas, 2004) es la impe-
rante en el mundo de la producción, la agroecología 
disputa los modos de producción reapropiándose 
de prácticas ya existentes, con el propósito de re-
significar la relación entre los seres humanos y el 
medioambiente proponiendo nuevas estrategias de 
desarrollo productivo sustentable, de manera colec-
tiva y solidaria. En definitiva, de eso se trata: dispu-
tar los sentidos y echar luz sobre el cómo, el qué y el 
para qué producir y sobre el cómo relacionarse con 
la naturaleza. Por todo esto, podría apuntarse que 
la agroecología es un proyecto sociocultural más 
amplio, basado en el desarrollo de los territorios 
desde una mirada de sustentabilidad democrática 
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de las comunidades1.

1.1 Los territorios como construcción 
social

Hablamos de territorios, pero ¿a qué nos referimos? 
El territorio es, antes que nada, una construcción 
social: los territorios son lugares-espacios habitados, 
construidos y transformados por seres humanos 
(Marsiglia, 2009). Siguiendo esto, aquí entende-
mos el territorio más allá de un espacio físico: el te-
rritorio debe ser concebido como una construcción 
de identidad: territorio-identidad cultural, lo que 
abre lugar a la generación de territorios diversos. 
Así, todos los territorios son un territorio de la di-
ferencia ya que son construcciones socioculturales 
únicas. Para los movimientos ecologistas, ambien-
tales y similares –en este caso, el grupo de produc-
tores agroecológicos locales- la preocupación no es 
sólo medioambiental sino el hecho de ser diferen-
tes, en definitiva, la preocupación es la vida misma, 
por eso estos territorios de la diferencia también son 
territorios de vida (Escobar, 2010).

De igual forma podemos considerar que los pro-
ductores agroecológicos comprenden el territo-
rio: entienden que su territorio es vida y por eso 
le disputan el sentido a formas de producción que 
pretenden destruirlo. Como veremos a continua-
ción, la experiencia de Guaminí surge a partir de 
nueve productores que han vivido toda su vida en 
esa localidad (y sus madres y padres, sus abuelos y 
abuelas), lo que puede verse como un ejemplo de 
nuevas identidades culturales en torno a la defensa 
del territorio, el medio ambiente y el bienestar de la 
población.

2. PENSANDO Y CONSTRUYENDO 
ALTERNATIVAS: LA EXPERIENCIA DE 
GUAMINÍ
2.1 El conflicto socio-ambiental como 
disparador 

Guaminí es una localidad ubicada al sudoeste de 
la provincia de Buenos Aíres (es la localidad ca-
becera del Partido de Guaminí). Según el último 
Censo Nacional de Población, Hogares y Vivien-
das del año 2010, cuenta con poco más de 2.800 
habitantes. La principal actividad productiva es la 
agrícola-ganadera; los cultivos que prevalecen son 
los de soja, maíz y trigo2.  

En Guaminí era usual que las fumigaciones con 

agroquímicos se realizaran sobrevolando el centro 
de la localidad, sobre las escuelas y a pocos metros 
de los hogares. Dentro de los productores locales, se 
encontraban aquellos que defendían las fumigacio-
nes y el uso de agrotóxicos desde una racionalidad 
de eficiencia y productividad y aquellos otros que 
defendían el cuidado del medioambiente y la salud 
de las y los ciudadanos. Ambas posturas convivían 
localmente y si bien ya existían algunos casos ais-
lados de producción agroecológica, la lógica domi-
nante era el de las fumigaciones y uso de agrotóxi-
cos. 

En el año 2012 se da un punto de inflexión en las 
prácticas agrícolas de Guaminí: teniendo en cuenta 
el conflicto que se venía dando entre los produc-
tores locales, desde el gobierno local se propuso la 
iniciativa de regular las distancias de las fumigacio-
nes que se realizaban cotidianamente; como primer 
paso, se llevó a cabo desde la Dirección de Medio 
Ambiente de la Municipalidad de Guaminí, un re-
levamiento en escuelas rurales, el cual arrojó como 
resultado que el 80% de los establecimientos su-
fría fumigaciones con agrotóxicos con estudiantes 
primarios en horario escolar (Informe Greenpeace, 
2016). Para abordar dicho conflicto, y acompañan-
do esta iniciativa de regulación, la principal estra-
tegia del gobierno local fue sensibilizar y capacitar 
a la comunidad local sobre el uso de agroquímicos 
en la producción de alimentos y sus impactos en el 
medioambiente. Para ello, se generó un espacio de 
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debate e intercambio a través de un ciclo anual de 
conferencias y talleres con especialistas y referentes 
en la temática3. Ciertamente, estas acciones per-
mitieron ir apaciguando y resolviendo el conflicto 
socio-ambiental inicial4. 

Es así que a partir de este conflicto entre produc-
tores locales, mediante el apoyo e intervención del 
gobierno local, se pudo comenzar a discutir las 
prácticas productivas habituales y, posteriormente, 
producir un cambio en el modelo productivo agrí-
cola que se venía implementando hasta el momen-
to.  

A partir de la intervención municipal, un grupo de 
nueve productores tuvo la iniciativa de comenzar a 
indagar sobre otras experiencias; así, empezaron a 
coordinar encuentros con 
productores agroecoló-
gicos de otras zonas, por 
ejemplo, con productores 
de Naturaleza Viva5, de 
manera de conocer otras 
formas y alternativas de 
producción.

¿Cómo hicieron estos pro-
ductores de Guaminí para 
lograr construir campos 
productivos y agroecoló-
gicos? La primera activi-
dad que llevaron a cabo 
fue la elaboración colectiva de diagnósticos para 
verificar el estado los campos. Y en esto, vale resal-
tar que ya no eran prácticas aisladas de productores 
sino que comenzaba a darse un trabajo colectivo y 
entre pares, compartiendo saberes y experiencias. 
Finalmente, en el año 2014 estos nueve productores 
conformaron lo que luego se llamaría el Grupo de 
Productores Agroecológicos.

2.2 Articulando colectivamente: 
guaminenses en acción 

De acuerdo a la Red Brasilera de Justicia Ambien-
tal, la definición de justicia ambiental hace refe-
rencia una serie de principios y prácticas que, entre 
otras cosas, promueven “la constitución de sujetos 
colectivos de derechos, movimientos sociales y or-
ganizaciones populares para ser protagonistas en la 
construcción de modelos alternativos de desarrollo 
que aseguren la democratización del acceso a los 
recursos ambientales y la sustentabilidad de su uso” 
(Alimonda, 2006: 245). Como veremos a conti-

nuación, así fue como ocurrió en Guaminí.

El proceso de incorporación de la problemática am-
biental en la agenda local se dio de manera gradual, 
mediante las discusiones generadas por el conflicto 
entre productores, que requirió intervención di-
recta del municipio. Según lo manifestado por los 
productores agroecológicos, el gobierno local, espe-
cialmente la Dirección de Medio Ambiente, tuvo 
un papel fundamental.

Como ya mencionamos, las discusiones que se 
planteaban iban en dos direcciones: por un lado, 
en la defensa del modelo productivo predominante 
y por otro, en la producción agroecológica como 
alternativa a ese modelo. Persiguiendo el propósito 
de acompañar estas discusiones y dar respuestas, la 

Mesa de Salud Ambiental 
del Municipio impulsó 
una serie de charlas para 
discutir con la ciudadanía 
sobre el uso de agrotóxi-
cos y la necesidad de or-
denanzas que regulen su 
uso. A lo largo de las char-
las, que se llevaron a cabo 
en el Palacio Municipal, 
participaron múltiples 
actores locales -producto-
res; agentes municipales; 
especialistas en salud-, así 
como actores institucio-

nales de otras localidades y partidos lindantes –in-
tendentes, concejales/as, secretarios/as, directores/
as, referentes educativos y del sector médico-, repre-
sentantes provinciales, del SENASA e interesados/
as en general. Como resultado, en el año 2013 el 
Honorable Consejo Deliberante de Guaminí final-
mente aprobó una Ordenanza de Regulación del 
Uso de Agroquímicos, la cual establece medidas 
que protegen el medio ambiente y la salud humana.

Sin embargo, dicha ordenanza no se limita a la re-
gulación del uso de agrotóxicos. Tiene un alcance 
mayor: a través de la ordenanza se creó el Sistema 
de Certificación Participativa del Mercado Agro-
ecológico, lo que podría verse no sólo como un fo-
mento a la agroecología sino también como un res-
paldo institucional a los productores locales. Con 
la participación de actores locales –agricultores/as, 
cámaras de comercio, funcionarios/as municipales, 
referentes de la sociedad civil, entre otros- se impul-
só la certificación con el objetivo de garantizar la 
salubridad y calidad de vida. “La certificación par-

“PARA ABORDAR DICHO CONFLICTO, 
Y ACOMPAÑANDO ESTA INICIATIVA 

DE REGULACIÓN, LA PRINCIPAL 
ESTRATEGIA DEL GOBIERNO LOCAL 

FUE SENSIBILIZAR Y CAPACITAR A LA 
COMUNIDAD LOCAL SOBRE EL USO DE 
AGROQUÍMICOS EN LA PRODUCCIÓN 

DE ALIMENTOS Y SUS IMPACTOS EN EL 
MEDIOAMBIENTE.”
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ticipativa da cuenta de una forma de producción de 
alimentos que promueve el  cuidado de la salud, la 
ecología, la equidad y la certidumbre ambiental”, 
sostienen los productores (Informe Greenpeace, 
2016).

Cabe aclarar que la ordenanza no prohíbe los agro-
tóxicos, sólo regula su uso. Así, se definieron zonas 
específicas para la aplicación. Además, se estableció 
la creación de registros de los comercios y empresas 
que comercializan agroquímicos; la realización de 
capacitaciones obligatorias sobre buenas prácticas 
agrícolas; la creación de un protocolo de atención 
ante urgencias relacionadas a los agrotóxicos y fu-
migaciones, controles médicos obligatorio para los 
aplicadores y la creación de un registro centraliza-
do de los casos atendidos6. Este último aspecto es 
sumamente importante, en términos de generación 
de datos y estadísticas sobre salud pública local. 

Posteriormente a la ordenanza, y a la par de otra 
ordenanza que fomenta la agricultura familiar y 
proyectos productivos agroecológicos, muchos pro-
ductores locales decidieron volcarse a la agroecolo-
gía. Muestra de ello es el aumento del número de 
hectáreas dedicadas a la producción agroecológica: 
de 100 hectáreas iniciales, se llegó a 1500 hectáreas 
de producción agroecológica (y el número sigue en 
aumento), que preservan el medio ambiente, man-
tienen los niveles productivos y producen alimentos 
libre de tóxicos para la salud humana. Adicional-
mente, al Grupo de Productores Agroecológicos 
conformado en 2014, se han ido sumando desde 
entonces nuevos productores de Guaminí y de 
otras localidades del Partido, así también como do-

centes rurales e investigadores/as. Uno de los even-
tos más importantes de la localidad es “La semana 
de la agroecología”, una actividad anual impulsada 
desde el Grupo para difundir los principios de la 
producción agroecológica y dar a conocer todas las 
actividades que llevan adelante.

¿Qué nos muestra todo esto? Antes que nada, nos 
muestra que las instancias participativas y de deba-
te público con la sociedad local son cruciales para 
pensar en conjunto las políticas territoriales, en este 
caso, en materia productiva y ambiental. Así, cuan-
do hay participación ciudadana activa y voluntad 
política de atender y acompañar esas demandas, se 
puede dar lugar a experiencias de desarrollo verda-
deramente sustentable. 

2.3 El gobierno local como agente 
central de cambio

Si bien consideramos que los procesos participati-
vos –en términos de relaciones entre Estado y so-
ciedad- son fundamentales para construir políticas 
públicas territoriales efectivas, no cabe dudas que el 
Estado, en tanto promotor y garante de derechos, 
debe tener un rol central. Es sabido que la preserva-
ción y cuidado del medio ambiente ya no responde 
únicamente al Estado Nacional, sino que depen-
de de otros niveles de gobierno. La ampliación y 
complejización de las agendas públicas locales ha 
implicado que los gobiernos locales asuman nuevas 
funciones distintas a las tradicionales (Cravacuore, 
2002). En esta línea, una de las principales funcio-
nes del gobierno local es la de generar dinámicas 
integrales de desarrollo de las sociedades locales, 
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lo que implica, fundamentalmente, actividades de 
articulación y cooperación entre (los intereses de) 
diversos actores de la comunidad. Para ello, es ne-
cesario que el gobierno local actúe no sólo como 
autoridad política sino como impulsor, facilitador 
e intermediador de actividades socioeconómicas de 
la comunidad. 

Si los/as ciudadanos/as locales son convocados/as a 
participar y se involucran en las cuestiones loca-
les, más capital social tendrá esa comunidad. Una 
sociedad que tenga un gran capital social, podrá 
hacer frente de manera más efectiva a las diversas 
tensiones sociales (Marsiglia, 2008).Y aún más: en 
el marco de las lógicas globales de producción, don-
de los grandes capitales definen según sus intereses 
económicos y toman las decisiones, esa sociedad 
local estará en mejores condiciones para decidir y 
resolver las controversias en beneficio de sus intere-
ses locales y de los ciudadanos que forman parte de 
esa comunidad.

3. COMENTARIOS FINALES 

En los tres primeros años de experiencia del Grupo 
de Productores Agroecológicos, el número inicial 
de 100 hectáreas dedicadas a la agroecología ascen-
dió a 1.500. A los nueve productores originarios del 
Grupo, se han ido sumando otros/as productores/
as locales y de localidades vecinas (Revista MU, 
2018).  Indudablemente, Guaminí se ha convertido 
en uno de los municipios pioneros en el camino 
hacia la agroecología.

Así, el sentido de la voluntad política y el compro-
miso social con la que el gobierno local y la socie-
dad civil han abordado de manera articulada una 
cuestión de características tan complejas, hace de 
Guaminí una experiencia ejemplar para seguir es-
tudiando. También, lo atractivo para resaltar es el 

trabajo en red que han propuesto los actores que 
trabajan la agroecología, ya sean productores/as, 
funcionarios/as públicos o docentes-investigadores/
as que trabajan la temática en sus casas de estudio. 

Dicho esto, no podemos dejar de mencionar la crea-
ción de la Red Nacional de Municipios y Comuni-
dades que fomentan la Agroecología (RENAMA). 
Esta Red es un espacio de alcance nacional creado 
en el año 2016 que funciona como dispositivo arti-
culador de  municipios - organizaciones, producto-
res/as, técnicos/as y profesionales- que llevan a cabo 
políticas  y actividades de  promoción de prácticas 
de producción agroecológica. La iniciativa de su 
creación fue lanzada por funcionarios/as municipa-
les de la provincia de Santa Fe y de la provincia de 
Buenos Aires, llamativamente –o quizás, justamen-
te- dos de las provincias argentinas que registran 
mayor uso de agroquímicos. 

En el marco de esta Red, se “ve aumentar años tras 
año la cantidad de productores que ‘hacen la prue-
ba’: dedican primero unas pocas hectáreas al culti-
vo sin agroquímicos, y luego suelen mudar el resto 
de su producción. En total, RENAMA suma ya 14 
municipios, reuniendo a 150 productores asociados 
con 85.000 hectáreas dedicadas a la producción 
agroecológica” (Bioleft, 2019).

Reconociendo que la relación ambiente-desarrollo 
sigue siendo un debate pendiente en nuestro país 
y que todavía resta mucho trabajo por hacer, no 
podemos negar que estas experiencias nos demues-
tran que la cooperación y articulación de actores 
para un desarrollo territorial integrado, sustentable 
y democrático no sólo es necesario sino también 
posible. 

NOTAS
1. En términos generales, el modelo agroecológico se 
basa en el cuidado del medioambiente y en los principios 
de sustentabilidad democrática. Ahora bien, no podemos 
asegurar que todos los proyectos agroecológicos que 
existen en la actualidad persigan de manera taxativa es-
tos principios. Eso deberá verificarse a través del estudio 
de cada situación y/o caso en particular.  

2. Para más información, véase: http://www.conocelapro-
vincia.com.ar/guamini-buenos-aires/

3. Uno de los/as referentes clave fue Ingeniero Agrónomo y 
asesor agroecológico.

4. Si bien puede decirse que, a partir de estas iniciativas, 
el conflicto socio-ambiental se logró resolver en primera 
medida, sería interesante verificar si, considerando la in-
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corporación de prácticas agroecológicas en Guaminí de 
manera extendida, hay productores en la actualidad que 
sigan sosteniendo el modelo tradicional (y si los hay, inda-
gar en sus argumentos). 

5. Para más información sobre Naturaleza Viva, véase: 
http://granjanaturalezaviva.com.ar/site/ 

6. Para más información, puede verse: https://www.la-
nueva.com/nota/2013-9-3-9-0-0-regulacion-del-uso-de-
agroquimicos 
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Saz

MIJAL SAZ Si nos preguntamos qué es un Observatorio 
de Políticas Públicas y buscamos definicio-
nes nos encontramos con que “es un sistema 
de información que se encarga de producir, 

sistematizar y proveer conocimientos, sobre deter-
minada área o áreas de interés y utilidad para los 
gestores públicos”. Lo que esta definición no da 
cuenta es todo lo que implica el proceso, como por 
ejemplo, consensuar y tomar la decisión de dise-
ñar y poner en marcha un observatorio, definir la 
orientación y especialización, conformar equipos de 
trabajo, consolidarlo e institucionalizarlo, sostener-
lo, relevar información y desarrollar conocimiento, 
difundirlo, generar vinculaciones y construir con-
fianza respecto del trabajo que se lleva adelante en 
este tipo de sistema, entre otros.

EL OBSERVATORIO DE POLÍTICAS 
PÚBLICAS COMO POLÍTICA 
UNIVERSITARIA PARA LA 

FORMACIÓN, INVESTIGACIÓN, 
DESARROLLO DE CONOCIMIENTO Y 

ARTICULACIÓN CON EL TERRITORIO
ENTREVISTA A CARINA LAPASINI
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Es por ello que en la búsqueda de nuevos temas 
de entrevista, fue que me pareció interesante recu-
perar la experiencia del Observatorio de Políticas 
Públicas de la Universidad Nacional de Villa 
María1.  En ello tuvo y tiene mucho que ver Cari-
na Lapasini, quien actualmente encabeza el equi-
po que lleva adelante la gestión del observatorio en 
forma diaria. En línea con esto, es que la entrevista 
de esta edición se centra en la creación, puesta en 
marcha y especialización del Observatorio como 
política institucional y territorial.

Carina, ¿Qué estudiaste? o ¿Cuáles fueron tus 
primeras iniciativas en el marco de, supongo, 
alguna carrera social?

Exactamente, mi carrera de base es la licenciatura 
en Ciencias Políticas, estudié en la Universidad Na-
cional de Villa María. Y esos fueron mis primeros 
pasos en la ciencia política, en donde estaba como 
más orientada en lo que era la administración pú-
blica y las políticas públicas. Y así fue que, cuando 
me recibí, surgió la posibilidad de hacer la Maestría 
en Gestión Política en la Universidad Católica de 
Córdoba. Y ahí fue justamente donde me encontré 
con los proyectos de intervención, con unas lectu-
ras teóricas más profundas en políticas públicas y 
después también la incorporación de herramientas 
prácticas para el desarrollo de políticas públicas. 
Esta maestría para mí es muy importante en dos 
sentidos: el primer sentido es de contar con herra-
mientas prácticas y teóricas de políticas públicas, y 
porque además, es una posibilidad que tuve gracias 
a la Universidad Nacional de Villa María que me 
dio media beca para poder estudiar dicha carrera. 
Para finalizar la maestría, tuve que pensar en un 
proyecto de intervención, hay que decir que es una 

maestría profesionalizante. Entonces como proyec-
to, como trabajo final había que desarrollar un pro-
yecto de intervención concreto. Ante la búsqueda 
de qué desarrollar empecé a pensar en la Universi-
dad de Villa María como un ámbito al cual poder 
aportar, entonces en ese sentido fue que inicié un 
proceso de diálogo con quien era el decano en ese 
momento, Aldo Paredes y con Elizabeth Theiler 
quien era la secretaria de Investigación y Extensión 
del Instituto Académico y Pedagógico de Ciencias 
Sociales. Estoy hablando del año 2013 - 2014, había 
como un resurgir de los observatorios después de 
la primera oleada de malas experiencias que hubo 
con este tipo de dispositivos. Y se había pensado 
en armar un espacio dentro de la universidad para 
acompañar la generación de información para la 
toma de decisiones, entonces fue ahí que surge un 
poco la idea de desarrollar un observatorio de polí-
ticas públicas dentro de la Universidad Nacional de 
Villa María. Ese fue básicamente mi trabajo final 
de grado de la maestría, la creación del Observato-
rio de Políticas Públicas en la Universidad Nacional 
de Villa María. En 2015 fue cuando me recibí con 
este trabajo final y en ese mismo año también em-
pezamos los trámites junto al decano, para avanzar 
con la creación del Observatorio de la Universidad. 
El proyecto se presentó a una convocatoria de la 
Secretaría de Políticas Universitarias - SPU2 con al-
gunas modificaciones, ampliando los conceptos y 
alcances. El proyecto salió aprobado por la SPU y 
se puso en marcha en septiembre de 2016.

Bien, esperá. Muy interesante lo que estás plan-
teando, vos sos estudiante y egresada de la Uni-
versidad Nacional de Villa María, a partir de 
una beca pudiste acceder a los estudios de maes-
tría que finalizaron con una tesis que devino en 
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un proyecto institucional para la Universidad.

Exactamente.

Cómo fue esto de vincular la tesis a un proyecto 
institucional y que sea aceptado por el Instituto 
de Ciencias Sociales y que lo incluya en el marco 
de las políticas que tiene la universidad.

Y en realidad, bueno, desde mi carrera de grado 
siempre pensé en generar algún tipo de conoci-
miento, la idea es que fuera algo que tuviera uti-
lidad, que se pudiera implementar. Siempre tuve 
esa mirada desde la carrera de grado. Y creo que 
fue un poco pensar y devolverle todo esto que la 
Universidad Nacional Villa María me había dado, 
tanto en formación de grado como en la forma-
ción de posgrado. Fue pensar en eso, en tratar de 
devolver algo a la universidad y encontrar ahí un 
punto en común, entre un proyecto institucional y 
los intereses personales, no?! Yo quería trabajar en 
políticas públicas dentro del marco de un proyecto 
de intervención para un trabajo dentro de la maes-
tría. Entonces fue reunirme con quienes eran los 
actores claves en ese momento, que fue como recién 
te decía, Aldo Paredes y Elizabeth Theiler, y fue 
prácticamente plantear el tema junto con ellos. Yo 
les preguntaba ¿qué están pensando en desarrollar 
en el próximo año?, ¿Qué tipo de proyectos tienen 
en mente que podamos desarrollar en los próximos 
años? Ellos habían tenido una reunión del CO-
DESOC3 y allí se había hablado de la creación de 
observatorios en las universidades ... y ahí bueno, 
pensamos ¿observatorio de qué?. Yo quiero trabajar 
políticas públicas y allí nace la idea de desarrollar 
entonces el observatorio de políticas públicas. Y 
también otra cosa importante que creo que apor-
tó a la toma de decisión del proyecto político fue 
que Elizabeth Theiler, fue mi directora de trabajo 
final. Entonces, lo fuimos desarrollando también 
un poco de manera conjunta donde también el de-
cano participaba en distintas instancias, si bien no 
estaba sobre el proyecto, estaba al tanto de cuáles 
eran los objetivos, qué tipo de dispositivo se iba a 
hacer, quiénes iban a participar, cómo se estaban 
pensando las distintas articulaciones en el interior 
y en el exterior para el desarrollo de este proyecto.

¿Quién era Elizabeth Theiler en ese momento y 
quién es ahora? 

Elizabeth Theiler  era la secretaria de Investigación 
y Extensión con quien yo también ya tenía víncu-
lo porque estaba desarrollando adscripción en una 

materia a su cargo en la universidad. Entonces tenía 
como mucha vinculación. Y bueno, después fue Se-
cretaría de Investigación y Extensión, y desde 2016 
es Decana del Instituto de Ciencias Sociales. Y es 
ahí donde se empiezan a implementar los distintos 
proyectos que ella tenía para desarrollar en su ges-
tión, donde la conformación y puesta en marcha 
del Observatorio de Políticas Públicas era uno de 
ellos, no? que ya veníamos trabajando y diseñan-
do desde algún tiempo. Y hoy Elizabeth Theiler es 
la vicerrectora de la universidad. Entonces, junto 
a Elizabeth, Aldo y Gabriel Suárez que en 2016 
era el Secretario de Investigación y Extensión del 
Instituto, es que seguimos trabajando. Fueron ellos 
quienes me dieron la guía para el desarrollo del 
Observatorio, y fueron la voluntad política para el 
desarrollo de este proyecto.

Yo siempre digo, es una política académica del 
Instituto4. También tengo que hacer ahí una vin-
culación a lo que es el sentido territorial que tiene 
nuestra universidad, no es que viene el proyecto de 
la nada ni tampoco venimos con el Observatorio 
a crear las articulaciones de la universidad con el 
territorio, sino que simplemente está en la línea que 
ya venían trabajando en la universidad, entonces 
vino a colaborar, a profundizar y a consolidar esa 
articulación que tiene la universidad con el territo-
rio y sobre todo, con los gobiernos locales, las po-
líticas públicas. Trabajar y profundizar esa vincu-
lación con los gobiernos locales, creo que permitió 
después también lograr una articulación muy fuer-
te con el gobierno provincial. Eso ni lo imaginaba 
cuando estaba escribiendo el proyecto, poder traba-
jar de una manera más articulada con la provincia.

¿Cuáles eran las líneas específicas, los linea-
mientos que se planteó la universidad en fun-
ción de la vinculación con el territorio. Hablas-
te de la articulación con los gobiernos locales. 
¿Cuáles otras?

Me tengo que remitir al proyecto institucional de 
nuestra universidad, con la creación en el año 1997. 
Es una universidad relativamente nueva, joven, y ya 
en ese proyecto institucional se planteaba la nece-
sidad de la proyección comunitaria, es la necesaria 
articulación de la universidad, del saber académico 
al servicio del territorio, al servicio de problemáti-
cas del territorio en el cual está inserta la universi-
dad. De hecho, en base a eso, es una universidad 
que tiene la carrera de grado de la Licenciatura en 
el Desarrollo Local y Regional, que es una de las 
pioneras en el desarrollo de una carrera de grado 
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con estas características, porque básicamente está 
asociada al proyecto institucional de nuestra uni-
versidad.

Y ahí quiero comentar algo. Cuando hicimos el 
proyecto del Observatorio, planteamos el desarro-
llo de un mapeo político institucional en toda la 
provincia de Córdoba porque dijimos: si vamos a 
trabajar con los gobiernos locales tenemos que sa-
ber qué son. Por lo menos tener características ge-
nerales de todos los municipios y gobiernos de la 
provincia. Ustedes saben que la provincia de Cór-
doba tiene un gran número de gobiernos locales, 
son 427 en total municipios y comunas. Entonces, 
no había una base de datos generalizada sobre to-
dos los gobiernos y desde ese proyecto se planteó el 
desarrollo del mapeo político institucional en don-
de relevamos categorías políticas e institucionales 
vinculadas a la estructura orgánica del gobierno 
local, la territorialidad partidaria, la formación de 
consejos deliberantes, cuáles eran los partidos polí-
ticos que estaban gobernando, si había centros ve-
cinales, las ciudades que si estaban habilitadas para 
el desarrollo de Cartas Orgánicas y si las tenían, 
bueno toda una serie de categorías de desarrollo, 
por ejemplo, del parque industrial, donde había, 
donde no, cooperativas, organizaciones sociales, y 
fue un gran relevamiento que se hizo y que es uno 
de los trabajos más importantes que tiene el Obser-
vatorio de Políticas Públicas, y que creemos que es 
uno de los aportes más importantes que hicimos a 
la comunidad, a los gobiernos locales a nivel regio-
nal y provincial para la vinculación y para toma de 

decisiones.

Desde mi experiencia y habiendo participado en 
el diseño e implementación de distintos proyec-
tos financiados por la SPU, pensaba en la im-
portancia que tiene para las universidades este 
tipo de apoyo por parte del Estado, sobre todo 
para trabajar y promover  la vinculación entre 
las universidades y el territorio, siendo estas las 
líneas que se promueven desde este tipo de polí-
ticas. Por eso pensaba cuán importante ha sido 
y es este proyecto para ustedes, y en especial 
para vos por el recorrido que realizaste, además 
del financiamiento recibido de la SPU. Ahora 
bien, ¿Cómo se crea y se pone en funcionamien-
to un observatorio?, porque hasta ahí era todo 
papel. Entonces, ¿Cómo te arremangas y empe-
zás desarrollar esa propuesta - proyecto?, ¿Con 
quiénes?, ¿Quiénes participaron inicialmente y 
cómo se fue desarrollando a lo largo del tiempo 
el Observatorio?, ¿Y cuáles fueron las líneas? Vos 
fuiste contando sobre el primer estudio donde 
manifestaste que fue importante, pero ¿cuáles 
son las líneas más importantes hoy?.

Bueno, es… fue terrible pensarlo, ponerlo en mar-
cha, no?!. ¿Por qué?, ¿cómo?, ¿con quiénes? Bueno, 
ese fue el primer punto que nos dio pie para ini-
ciar el mapeo este del cual te comentaba recién, el 
mapeo político institucional en donde ahí convoca-
mos a estudiantes a desarrollar pasantías y también 
becas de trabajo. Inicialmente fueron dos estudian-
tes y yo, los que arrancamos en septiembre 2016. 
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Empezamos a diagramar lo que era el instrumen-
to para la recolección de datos de los municipios 
de la provincia y después empezamos a hacer los 
contactos, o sea llamar por teléfono, enviar mails. 
Ya en 2017 se trabajó también en generar más es-
pacios para incluir a los estudiantes y para poder 
desarrollar el trabajo que era bastante intenso y que 
nos llevó en definitiva un año la recopilación; estoy 
hablando de la recolección de datos solamente. Y 
después lo que nos ayudó también es que, en base 
a este trabajo fueron surgiendo otras líneas de tra-
bajo. Y ahí entra fuertemente la provincia, a través 
del Ministerio de Justicia y de Derechos Humanos 
para que nosotros acompañemos la creación de una 
política de género, la conformación de la Red Mu-
nicipalista de Lucha contra la Violencia hacia las 
Mujeres. 

Entonces ahí conseguimos más recursos para seguir 
convocando e invitando a estudiantes a participar 
de estos procesos; ya con algunos otros recursos 
que nos ayudaban también a tener una participa-
ción más activa y más consolidada en términos de 
horarios y tiempos, y ahí también se hizo un rele-
vamiento a nivel provincial. Volvimos a contactar 
a los 427 municipios y comunas. En ese estudio 
teníamos como objetivo relevar los recursos que ha-
bía en la provincia destinados al tratamiento de la 
violencia hacia la mujer. Se consultaba en cada uno 
de estos gobiernos sobre si tenían alguna secretaría 
o alguna dirección vinculada a los problemáticas 
de la violencia de género, si tenían alguna política 
concreta, con quienes articulaban al momento de 
trabajar la problemática, si había organizaciones so-
ciales en la comunidad que trabajaran en esta pro-
blemática de violencia de género, y después también 
con quienes más articulaban. Porque ahí la idea de 
la provincia, del Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos era armar una red, una política teniendo 
la información concreta de cuáles eran los recursos 
que ya estaban instalados en el territorio provincial, 
para poder pensar cuáles podrían ser las posibles 
líneas de articulación entre estos recursos que ya 
estaban disponibles y los recursos provinciales. Es 
actualmente una política multinivel que cuenta con 
tres niveles de intervención, el nivel local, el primer 
nivel, el nivel regional es el segundo nivel y el ni-
vel provincial es el tercero. Es como funciona esta 
política en la cual nosotros desde el Observatorio 
construimos los datos de base para la formulación 
de esa política.

¿Y cómo fue la incorporación de actores, es este 
caso la justicia, al Observatorio?, ¿Cómo fue 

el proceso de incorporación de la necesidad de 
este nuevo actor en el marco del Observatorio?, 
¿cómo fueron los procesos de diálogo al respec-
to? 

En primer lugar la Universidad tiene mucho diá-
logo, con los gobiernos locales, con el gobierno 
provincial y estos actores están al tanto de cuáles 
son los dispositivos que tenemos en la universidad, 
cuales son los recursos que se pueden generar, esa 
es la primera instancia donde se puede pensar en 
una articulación entre la universidad y el gobierno 
provincial. Y después una cuestión fundamental 
del observatorio es el dispositivo de generación de 
metodología que permitan la construcción de los 
instrumentos y logro de los objetivos de manera 
articulada, todas las metodologías y fundamental-
mente los instrumentos de recolección de datos son 
generados de manera conjunta entre el equipo de la 
universidad y el equipo, en este caso del Ministerio 
de Justicia y Derechos Humanos de la provincia de 
Córdoba, donde a partir de una serie de reuniones 
iniciales para trabajar sobre los objetivos y sobre la 
posible construcción de los instrumentos se van ge-
nerando estos trabajos, estas articulaciones. Y así es 
como se desarrollan todos los trabajos, por ejemplo, 
en algún caso puntual cuando desde un gobierno 
local nos piden que desarrollemos a lo mejor un 
censo o un diagnóstico socio-económico también 
tenemos reuniones y desarrollamos el instrumen-
to de manera articulada. Antes de la elaboración 
de una encuesta, de una entrevista, se dialoga y se 
trabaja en forma conjunta, por eso todas las cons-
trucciones son de manera conjunta, colaborativa. 
..y sobre la base que se genera desde este dispositivo. 

Respecto de los interlocutores,  ¿con quienes se 
sentaron a la mesa a dialogar? ¿Son actores de 
tipo técnico, político, otros? 

En realidad siempre un primer acercamiento es con 
el referente político de la organización o institución 
que estamos articulando, en este caso, cuando ha-
blamos de la Red Municipalista de Lucha contra 
la Violencia Contra Mujer, era con Claudia Mar-
tínez, que en ese momento era la Secretaria de Lu-
cha contra la Violencia Contra la Mujer y Trata de 
Personas de la provincia, y que funciona dentro del 
ámbito del Ministerio de Justicia y Derechos Hu-
manos; hoy es la referente del Ministerio de la Mu-
jer de nuestra provincia. En su momento también 
hubo una reunión con el Ministro Angulo, quien 
estaba en ese momento. Y después sí, trabajamos 
con Claudia que era secretaria puntualmente y que 
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era la directora del Polo Integral de la Mujer de la 
provincia. Tuvimos muchas reuniones con ella, con 
Elizabeth Theiler, conmigo y con parte del equipo, 
y luego seguimos trabajando con el equipo técni-
co de Claudia Martínez y otra gente. Entonces los 
intercambios después se construyen entre los equi-
pos técnicos del Observatorio y la otra parte. Un 
poco yo sigo el trabajo de mi equipo, pero desde el 
equipo técnico-político, en línea con esto, te cuento 
que la provincia hizo un trabajo muy importante 
también en base a esta primera articulación con el 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos; hi-
cimos un relevamiento para analizar o evaluar el 
impacto de las políticas de saneamientos de títulos 
ancestrales en el norte y noreste de la provincia; eso 
también era una política importante desde 2004 en 
la provincia, donde les daban a los poseedores an-
cestrales el título de propiedad. Esto venía de una 
serie de conflictos respecto de la posesión de las tie-
rras. El ministro Angulo, crea esta ley, y después en 
2017 quiere hacer un análisis del impacto, después 
hacer la entrega de más de 700 posesiones ancestra-
les. Entonces se pretende hacer un análisis de cómo 
fue ese proceso y cómo efectivamente impactó en 

la calidad de vida de las personas. Por lo cual tra-
bajamos en un primer momento con el ministro 
Angulo, con Elizabeth y nosotros, y ahí seguimos 
con el equipo técnico trabajando en la creación de 
documentos y en la dinámica. Ese fue un trabajo 
terrible, tuvimos que viajar, eran más de 20 estu-
diantes avanzados de carreras que viajaron a hacer 
más de 600 encuestas, en algunos casos en los luga-
res inaccesibles, imagináte lo que son las posesiones 
ancestrales eran lugares donde es súper complejo de 
acceder y eso se logró gracias a una gran articula-
ción con la gente del Ministerio y con los referentes 
territoriales del Norte y Noroeste de la provincia.

¿Cómo es el proceso de ir incorporando nuevos 
temas a la agenda del Observatorio?, ¿Cómo se 
va definiendo la especialización, el expertise de 
un Observatorio? 

Yo creo que es una construcción el expertise. Ahora 
estamos en otro proceso que ya lo voy a comentar, 
pero en esa primera etapa del observatorio, tenía-
mos ese proyecto propio de desarrollo del mapeo 
político institucional y luego surgieron lo que es la 
línea de género y lo que es la línea de posesiones 
ancestrales. En ese momento era a demanda… es-
toy totalmente convencida de que en la universidad 
tenemos la capacidad para desarrollar cualquier 
proyecto que nos propongamos. A mí me gusta y 
me resulta muy interesante el tema de la formación 
de equipos, los estudiantes y la predisposición para 
trabajar en los proyectos que mencionamos recién, 
para ellos es muy valioso, además tienen muy buena 
predisposición para poder trabajar un poco desde 
ese bagaje teórico que tienen en una práctica con-
creta. Y eso es algo que es muy reconocido como 
aporte del Observatorio al interior de la universi-
dad, con la participación de los estudiantes con un 
perfil más profesionalista. Entonces, como te decía 
al principio fue un poco en base a las demandas 
que surgían, por ejemplo, un gobierno local nos 
plantea: queremos desarrollar un censo, bueno, va-
mos a desarrollar un censo; queremos desarrollar 
un diagnóstico, bueno vamos y hacemos un diag-
nóstico; tenemos que hacer un plan estratégico, 
bueno, vamos y hacemos un plan estratégico. Esto 
fue un poco la forma hasta el año pasado. Por su-
puesto hoy también, bueno en este contexto (pan-
demia) es más complejo, pero hoy también estamos 
dispuestos y disponibles a seguir trabajando en ese 
sentido. Pero un poco fue a partir de la gestión de 
Gabriel Suárez como Decano del Instituto y como 
coordinador general de este espacio, que nos sen-
tamos nuevamente a pensar con los equipos traba-
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jo, hacer una revisión de la trayectoria en estos 4 
años del OPP y plantearnos hacia dónde queremos 
ir. Una de las cuestiones analizadas es la necesidad 
de seguir consolidando el vínculo con los gobiernos 
locales, seguir generando capacidades en ese senti-
do y en base a eso tratar de profundizar en líneas 
específicas de trabajo. En ese marco fue donde se 
pensó el desarrollo de la primera Diplomatura del 
Observatorio, la Diplomatura de Políticas Públicas 
en Clave Local5, con las distintas líneas temáticas 
de abordaje que se piensan para desarrollar y tra-
tar de generar ese tipo de especialización temática 
de la que hablamos. Entonces la perspectiva y el 
hacia dónde vamos, es hacia eso, no? Ya tenemos 
claramente una línea definida de especialidad por 
así decirlo, en base al trabajo sostenido que venimos 
desarrollando en la línea de género, donde ahora 
también en esta nueva gestión estamos trabajando 
de manera articulada con el Programa de Género y 
Sexualidades de la Secretaría de Bienestar, que diri-
ge Marcela Pozzi, desde donde se hizo el desarrollo 
del Protocolo para Prevenir y Sancionar la violencia 
de género al interior de la Universidad. Y en base a 
esta articulación interna surgen otras posibilidades, 
ahora nosotros armamos proyectos de trabajo para 
acompañar en el proceso de desarrollo de protoco-
los en distintas organizaciones e instituciones. En 
ese marco trabajamos por ejemplo con la Funda-
ción ATILRA, el sindicato de ATILRA6 para el de-
sarrollo del protocolo de género en esa fundación. 

Ahí participaron de ese proceso más de 70 per-
sonas y nosotros aportamos los equipos para que 
acompañaran y redactaran ese protocolo de mane-
ra conjunta con la organización, el Observatorio y 
el Programa de Género y Sexualidad. También se 
formó gente para la implementación de la Ley Mi-
caela7. Entonces tenemos equipos ya especializados 
para la implementación de la Ley con las organiza-
ciones; ahora estamos trabajando para desarrollar 
la implementación de la ley en el SUOEM de San 
Francisco. También estamos trabajando en tratar 
de profundizar un poco más la línea de empleo y 
producción con Gabriel Suárez que está trabajando 
en ese proyecto, y el tema de juventudes, sobre todo 
la participación juvenil en los municipios. Para tra-
tar de ir perfilando una especialidad en esa línea se 
armaron estos dos proyectos con los que estamos 
trabajando ahora y se convocó a estudiantes para 
el desarrollo de pasantías. Ahí vamos a hacer, por 
ejemplo, un relevamiento sobre las políticas del em-
pleo en la provincia de Córdoba8 y sobre las políti-
cas de participación juvenil también en la provincia 
de Córdoba.

Ahí la idea es generar información de los distintos 
gobiernos locales sobre estos dos tipos de política, 
generar información y analizarla, entiendo que es 
un puntapié inicial que nos va a permita ir profun-
dizando estas líneas de trabajo. 

Y contame, ¿cómo es que identifican y se incor-
poran los/as estudiantes a las distintas líneas 
que ustedes tienen de trabajo en el observatorio?

Cuando tenemos un trabajo puntual hacemos con-
vocatorias abiertas donde los estudiantes se presen-
tan. También se preguntan cuáles son las motiva-
ciones que tienen los estudiantes para incorporarse 
en estos equipos y un poco desde allí es la forma 
en que se hace la incorporación y la formación de 
equipos. Además no solamente se forman con estu-
diantes, sino también trabajamos con becarios y be-
carias del CONICET9, trabajamos con graduados 
y graduadas, y por supuesto también los docentes 
que están vinculados a las distintas temáticas y lí-
neas que vamos abordando, tanto a demanda como 
los que queremos especializar ahora. Los equipos 
que son equipos de investigación de CONICET, 
por ejemplo, lo ponemos en articulación con el Ob-
servatorio para formar gente, generar especialidad, 
y generar información en estas temáticas. Esa es la 
estrategia que tenemos ahora.

¡Qué interesante! Ahora, ya conversamos so-
bre el surgimiento y creación del Observatorio, 
como es que vienen trabajando y gestionando, 
pero me gustaría saber ¿cómo se sostiene econó-
micamente y cómo se pretende o se visualiza o 
se imagina el sostenimiento general del Obser-
vatorio?

Bueno, en principio se sostuvo por la financiación 
que nos salió del SPU. Y ahí fue como armamos el 
proyecto y el presupuesto que era por dos años y eso 
fue en 2016. 

Y después no tuvimos muchas más posibilidades de 
presentarnos a convocatorias del SPU. Ahora una 
de las posibilidades es empezar a ver y a indagar 
sobre las distintas líneas que van a salir del SPU y 
presentar ahí para financiación de otra etapa, pero 
básicamente en estas “líneas a demanda” se finan-
cian por el aporte de la otra parte, “contraparte”. 
Por ejemplo, para el trabajo con el gobierno provin-
cial se firmó un convenio, y también la disposición 
de los recursos para el desarrollo de ese trabajo. 
Cuando trabajamos con los estudiantes algunos 
son pasantías, algunos son becarios y becarias de la 
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propia universidad y otros están financiados por los 
recursos de la contraparte por así decirlo.

Así es como se sostiene el Observatorio. Y también 
vienen investigaciones y proyectos de extensión que 
tienen financiación. De esta forma se sostiene la 
identidad y el compromiso con este dispositivo.

¿Y cómo se crea identidad con estos proyectos?

Es complejo, pero súper interesante, es un desafío 
que nosotros tenemos como equipo de trabajo. Tra-
tamos de generar un buen ambiente de trabajo, un 
buen clima de trabajo, un buen trato entre todos 
y todas, y también es un poco ponernos a trabajar 
en equipo y ver cuáles son los distintos intereses de 
los estudiantes y las estudiantes que participan. Por 
ejemplo, hemos trabajado en un proyecto de Exten-
sión para el desarrollo de juegos cooperativos. Lo 
hacemos porque entendemos que es importante fo-
mentar principios cooperativos en la sociedad, no? 
En el Observatorio armamos talleres de juego coo-
perativo para referentes de organizaciones sociales 
de la ciudad de Villa María, donde participaron 
150 personas. Este proyecto se armó por un interés 
puntual que planteó una de las integrantes del Ob-
servatorio y que tuvimos la posibilida d de articu-
lar con la Universidad de Río Cuarto que tiene un 
equipo profesional especializado en juegos coope-
rativos. Yo creo que esa es como la mística, que eso 
genera sentido de pertenencia, que eso construye 
identidad, no?! Después desarrollamos otro proyec-
to de investigación en la ciudad de Villa Nueva en 

donde trabajamos con mujeres de organizaciones 
socio-territoriales y logramos una participación de 
más de 50 mujeres, entonces todo eso lo desarrolla-
mos con nuestro equipo en articulación con la mu-
nicipalidad, o en otros casos con la Universidad de 
Río Cuarto, pero digo, para mí ahí se genera iden-
tidad, porque se siente, nos sentimos importantes 
trabajando en equipo y generando estos resultado 
en conjunto que para nosotros es muy importante.

También otra de las cuestiones que ayudan en esto, 
al equipo, al sentirse parte, es participar de congre-
sos, armar ponencias, publicaciones junto con los 
y las estudiantes. Convocarlos siempre mientras se 
pueda y haya algo para hacer, tenerlos en cuenta, 
abrir el espacio a quien quiera participar y desde ese 
lugar creo es donde se construye la identidad.

Justo la pregunta  que te quería hacer iba en lí-
nea con eso, contame ¿cuáles son las motivacio-
nes que siguen sosteniendo ese espacio y que lo 
siguen retroalimentando?

También otra de las cuestiones es que muchas y 
muchos de los estudiantes que han participado de 
estos distintos procesos quedan vinculados con la 
organización. Por ejemplo, tenemos estudiantes 
que se han quedado vinculados con el Ministerio 
de Justicia y Derechos Humanos, y hoy siguen 
trabajando como graduados en este sentido. En-
tonces esa es otra de las grandes vinculaciones. Y 
ahora también un poco lo que estamos pensando, 
en cuanto al trabajo con los gobiernos locales, es 
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tratar de identificar estudiantes de esas distintas lo-
calidades que estén estudiando en la universidad, y 
tratar de que si articulamos algún trabajo, que sean 
los estudiantes de esa localidad quienes puedan 
participar. Entonces también buscamos generar 
una vinculación en ese sentido, para que cuando 
se gradúen, tengan mayor posibilidad de volver con 
una experiencia laboral previa a su lugar de origen, 
puedan aportar y tengan ya un primer contacto a 
partir de la universidad con el gobierno local.

Super interesante esto de vincular el saber con el 
territorio, no? el saber, la experiencia, la praxis 
con el territorio que te vio nacer básicamente o 
en el cual vivís.

Claro! El otro día. Ignacio que es estudiante de la 
Maestría en Desarrollo Territorial, me llamó por-
que quieren que armemos un grupo de trabajo en 
una localidad cercana de Villa María, y me dice: 
tenemos que armar un censo para generar infor-
mación socio-económica, bueno, le digo nosotros 
siempre a lo que le hacemos mucho caso es de tratar 
de consensuar el instrumento y después que la gen-
te de la propia localidad sea quien aplica el instru-
mento, no? que la municipalidad forme su equipo 
para la recolección de los datos, y después nosotros 
sistematizamos eso y devolvemos un informe. En-
tonces le digo: tenemos que buscar estudiantes de 
la universidad que sean del lugar, porque ahí pode-
mos propiciar el primer contacto y generar la posi-
bilidad de articulación con el municipio de manera 
directa, abordando las necesidades que están ahí 

en el territorio y generando capacidades al mismo 
tiempo.

En cuanto a lo que se viene respecto del Obser-
vatorio, ¿Cuáles son las líneas a futuro? o ¿qué 
tienen pensado? y ¿Cómo se lo imaginan? 

Estamos pensando nuevas cuestiones a desarrollar 
y otras para seguir profundizando. El año pasa-
do y en este, a pesar de todo el contexto pudimos 
avanzar. Uno de esos avances es la Diplomatura en 
Políticas Públicas en Clave Local donde tenemos 
más de 100 estudiantes activos, cosa que no lo po-
demos creer ni nosotros. Se anotaron 200, después 
se inscribieron efectivamente 150, y hoy tenemos 
un número de 100 estudiantes que siguen activos 
dentro de la diplomatura. Eso es algo que sienta 
un precedente, y vamos a seguir trabajando con esa 
diplomatura en próximas ediciones. Lo que se vie-
ne es, como te mencionaba, profundizar líneas de 
trabajo y tratar de generar producción y gestión del 
conocimiento en base a eso. Por ejemplo, se va a 
continuar con el tema de género, en eso el Obser-
vatorio de Políticas Públicas ya trabaja, tiene infor-
mación y tiene equipos formados para desarrollar 
procesos o protocolos para implementación de la 
ley Micaela. En tema de empleo también queremos 
generar una referencia y hacia eso vamos. Lo que 
es juventudes, todas estas líneas que también tra-
bajamos en la diplomatura y son las que queremos 
seguir desarrollando. Ambiente es otra de estas lí-
neas, hábitat también, son todas líneas en las que 
queremos tratar de generar algún expertise, de sen-
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tar precedentes y generar referencia. Por supuesto 
que seguimos también trabajando a demanda y esa 
demanda surge y se multiplica cuando nos vamos 
haciendo más conocidos. También se está pensan-
do en cómo profundizar aún más la vinculación 
con los gobiernos locales y trabajar en la profesio-
nalización de la toma de decisiones. En ese sentido, 
estamos trabajando en la implementación de una 
nueva metodología denominada MIP, Metodología 
de Innovación Pública. Esta metodología la esta-
mos trabajando con ocho referentes de gobiernos 
locales de la provincia, con quienes nos reunimos 
todos los meses para trabajar las problemáticas y 
necesidades de las localidades, poniendo en común 
cómo lo aborda cada gestión, o que situación tie-
ne cada uno en sus municipios y después tratar de 
pensar alternativas, a través de preguntas como dis-
parador. Esta metodología también la queremos se-
guir desarrollando y así aportar a la  consolidación 
de los vínculos que tenemos generados. Y creo que 
de esa manera se puede trabajar, por ejemplo Cintra 
es uno de los gobiernos que están participando con 
nosotros en el MIP, y ahora vamos a trabajar en el 
desarrollo de un censo para la generación de infor-
mación socioeconómica. 

La idea es esa, seguir consolidando los vínculos 
que ya tenemos, porque cuando hicimos análisis 
del Observatorio en una etapa inicial, vino Clau-
dia Bernaza que ofició de evaluadora externa de 
todos los trabajos que habíamos desarrollado en 
ese tiempo; juntamos todos los equipos que había-
mos participado y le contamos a Claudia sobre las 
distintas metodología implementadas, objetivos y 
cuáles eran los principales resultados. Y en esta ins-
tancia Claudia nos recomendaba tratar de generar 
más vinculación con las distintas entidades con las 
que articulamos; porque en un principio era así, lo 
que nosotros hacíamos era generar el vínculo, hacer 
el trabajo e irnos, porque eso era lo que contempla-
ba el protocolo de trabajo. Bueno, yo creo que en 
esta segunda etapa a lo que apuntamos es a tratar 
de profundizar esa vinculación para poder seguir 
desarrollando un acompañamiento y una articula-
ción con los gobiernos o con distintas instituciones 
también.

Entonces lo que quieren es fortalecer el tema de 
las relaciones postrabajo, y generar una suerte 
de apoyo, seguimiento, colaboración continua. 

Exacto. Y también la idea que te comentaba es 
poder generar los vínculos entre los estudiantes y 
graduados de las distintas localidades con los go-

biernos locales.

Si tuvieras que recomendar o alentar a cualquier 
colega que esté leyendo este artículo, que vie-
ne detectando esta necesidad o que institucio-
nalmente están con la intención de afrontar el 
proceso de construcción de alguna nueva insti-
tucionalidad vía distintos tipos  instrumentos 
y que vislumbre la posibilidad de generar esta 
praxis de la que vos estás hablando, ¿qué le di-
rías?, ¿qué le recomendarías? 

Bueno, voy a hablar desde lo que fue la experiencia 
que vengo comentando. Más allá de la incorpora-
ción de las herramientas teóricas y prácticas nece-
sarias, lo primero es encontrar la articulación con 
lo político y lo institucional, lo primero y funda-
mental creo que es eso, si no tenemos una volun-
tad política es muy difícil que se ponga en marcha 
algo; y lo segundo es pensar contextualizadamente 
en función de las discusiones que se están dando en 
el espacio en el cual estamos pretendiendo generar 
una nueva institucionalidad, o una institucionali-
dad que complemente a esa política institucional. 
Cuando pensaba el Observatorio fue básicamente 
eso en lo que me basé, en ver cuál es el perfil de 
nuestra universidad, pensando en cuáles son las 
necesidades del momento y cuáles son las posibi-
lidades y recursos con los que se cuenta, eso como 
fundamental. Y después en términos de recursos yo 
creo que cuando hay voluntad política, hay todo. 
Nosotros desde la universidad como dije recién, 
creo que tenemos recursos para desarrollar lo que 
nos propongamos. Eso también lo pienso porque 
generamos posibilidades, generamos un buen am-
biente de trabajo y generamos buenos vínculos ha-
cia adentro y hacia afuera de la universidad.

Hay un proceso de construcción de muchos años 
donde fuiste protagonista claramente, y donde 
hubo un apoyo institucional, una apuesta al 
proyecto y la transformación del Observatorio 
en un objetivo institucional. En este contexto, 
¿cómo te imaginas el Observatorio a futuro? y 
¿qué falta?

Me imagino que el Observatorio  ya está instalado 
independientemente de mi persona y la gestión de 
Elizabeth, de Gabriel y de Aldo en ese momento. 
Pienso que hoy el Observatorio es una política que 
ya está instalada en la universidad y que se va a que-
dar independientemente de las personas. Y me ima-
gino que también, es un poco lo que me imaginaba 
en su momento cuando desarrollamos el proyecto, 
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ampliando y teniendo equipos de investigación con 
investigadores de CONICET, con especialistas en 
estas distintas temáticas en las cuales hoy estamos 
trabajando. Hoy estamos orientando las acciones 
para poder seguir esa línea. Me imagino claramen-
te las líneas de ambiente, de hábitat, de juventu-
des, de género, de empleo y producción, de todas 
esas líneas ya con equipos formados de especialistas 
para trabajar en estas distintas temáticas, tanto a 
nivel provincial como también a nivel nacional. Y 
profundizando también las articulaciones, es algo 
que estamos pensando, en las articulaciones que 
ya venimos desarrollando en la universidad y con 
algunas universidades, con otros docentes e inves-
tigadores de otras universidades que también parti-
cipen del Observatorio, como lo estamos haciendo 
por ejemplo con la Diplomatura. Y que el Obser-
vatorio es y va ser un referente en la provincia de 
Córdoba para los gobiernos locales, que claramente 
ven la necesidad en estos tiempos de la generación 
de información para la toma de decisiones. 

Algo que te haya quedado dando vueltas y que te 
gustaría decir es el momento, dilo ahora o calla.

No, no, no mucho más que lo que dije. No sé si se 
notó, pero bueno, simplemente el Observatorio es 
algo que me enorgullece, me enorgullece el equipo 
de trabajo que conformamos. 

Me enorgullece y me hace sentir muy bien ver a es-
tudiantes que quieren participar y que referencian 
el Observatorio de nuestra universidad. Eso nada 
más y digamos que estoy muy agradecida de la ges-
tión de la universidad por haber desarrollado este 
proyecto, por haberme dado la posibilidad y haber 
dado la posibilidad a todos los estudiantes de parti-
cipar y tener esta experiencia.

Como reflexión final de la entrevista, resulta im-
portante destacar cuán relevante es el apoyo ins-
titucional de las universidades a sus estudiantes 
para la continuidad de la formación, el desarrollo 
de proyectos y la terminalidad de las carreras, así 
como también el soporte a las iniciativas que sien-
tan las bases de nuevos procesos institucionales y 
territoriales. Sin lugar a dudas, la voluntad y deci-
sión política de los y las líderes de las universidades 
tienen mucho que ver en el desarrollo y consolida-
ción de sus políticas, del perfil institucional y dia-
lógico con el territorio y sus actores. 

CARINA LAPASINI
Experticia en CyT: En mi inicio como profesional de la Ciencia 

Política, he desarrollado adscripciones en la cátedra Taller de 

Investigación II. Experiencia que me permitió, junta a otras 

instancias de formación académica, orientarme en metodologías 

y técnicas de investigación cualitativa y cuantitativa. En cuanto 

a investigación, he participado como integrante de equipo y 

actualmente dirijo un proyecto denominado Formas de Organi-

zación Socio-territorial de Mujeres en Villa Nueva y un proyecto 

de extensión vinculado al mismo. En 2015 aprobé la Maestría en 

Gestión Política de la UCC. Como trabajo final allí, desarrollé un 

proyecto que consistía en la construcción de un dispositivo que 

analice, asesore y evalúe las políticas públicas de los gobiernos 

locales en la UNVM, denominado Observatorio de Políticas Públi-

cas. A partir de allí, en 2016 pusimos en marcha dicho proyecto y 

conformamos el Observatorio de Políticas Públicas; espacio que 

coordino hasta el momento en la UNVM. Soy docente investiga-

dora de grado y posgrado en materias vinculadas a las políticas 

públicas y la formulación de proyectos.
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Licenciado en Administración. Estudian-

te de la Maestría en Desarrollo Territorial 

de la FRBA-UTN y el Profesorado en 

Economía de la UADER. Adscripto a la 

Cátedra de Desarrollo de la Producción 

de la FCG-UADER e integrante de la Cáte-

dra Abierta de Soberanía Alimentaria de 

la FHAyCS-UADER.

A MODO DE INTRODUCCIÓN

Como parte de la discusión sobre las op-
ciones para la post-pandemia, y pensan-
do que las secuelas en los territorios van 
a ser preocupantes, se busca en este ar-

tículo abordar las formas asociativas de organizar 
la producción agroalimentaria, incorporándolas a 
circuitos económicos solidarios, con el objetivo de 
encontrar respuestas frente al obvio fracaso del mo-
delo neoliberal.

Se parte de una realidad, en la Argentina se han 
formado variedad de organizaciones localizadas de 

SISTEMAS PRODUCTIVOS LOCALES 
Y ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA 

EN LA EXPERIENCIA DE LA CÁTEDRA 
LIBRE DE SOBERANÍA ALIMENTARIA
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productores, resultado de una rica historia de aso-
ciaciones, cooperativas e iniciativas de formación 
de distritos o redes. Esto significa que los produc-
tores se han vinculado entre sí y con las institucio-
nes del territorio - actores públicos, privados y de la 
economía social-, pero a su vez resalta la presencia 
de entidades que los nuclean más allá de lo local, 
y que en muchos casos tienen alcance nacional. 
Los movimientos estructurales de las últimas dé-
cadas provocaron un proceso de discusión sobre las 
consecuencias del modelo impuesto por el capital 
concentrado, y hacia el interior de ese entramado 
institucional fue delineándose un abordaje de la 
cuestión agroalimentaria, de la asociatividad, de la 
forma de producir, del desarrollo buscado, con el 
trasfondo de la discusión que se va a ir evidencian-
do: extractivismo o agroecología.

Junto con la comprensión del ámbito y los vínculos 
que en el que se base el sistema productivo, no es 
menor la cuestión del actor que lo protagoniza, tan-
to como problematización de las particularidades 
de cada territorio, como por la opción de desarrollo 
que se discute. Uniendo el camino que va desde 
los productores de alimentos, y no de commodities, 
hasta la comercialización directa al consumidor, se 
propone como respuesta fomentar el desarrollo de 
los pequeños productores, poniendo el foco en una 
red solidaria del sector agroalimentario.

La experiencia de la Cátedra Libre de Soberanía 
Alimentaria puede mostrar esa relación entre pro-

ductores, organizaciones, gobierno y universidad, 
que para la disciplina del Desarrollo Territorial se 
expresa en los Sistemas Productivos Locales (SPLs). 
Considerando que la Argentina tiene un sistema de 
educación superior público y gratuito con presencia 
en todo el país, el potencial multiplicador de este 
tipo de ejemplos colaborativos en red es importan-
tísimo1.

Mucho se está hablando de la necesidad de una 
“nueva normalidad”, con mayor presencia de las 
instituciones, más solidaria, más enfocada en la 
sustentabilidad económica y ambiental. Este es un 
aporte en ese sentido, como una búsqueda de op-
ciones, entre las que se destaca la Soberanía Ali-
mentaria por representar mucho de lo que el De-
sarrollo Territorial propone. Encontrar un enfoque 
para la producción, distribución y consumo, que a 
partir de criterios que provee la Economía Social 
y Solidaria, pueda dinamizar el desarrollo de los 
territorios. 

REDES LOCALES Y SOLIDARIAS

Entre las opciones de participación en una red de 
productores está la que se plantea desde la Econo-
mía Social y Solidaria (ESyS), que establece básica-
mente la posibilidad de que el valor generado por 
los actores se les retribuya de forma más justa, y 
que los excedentes generados por el sistema se re-
inviertan endógenamente, ampliándolo hacia más 
actores.  Para comprender la divergencia de mode-
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“ESTE ENFOQUE A SU VEZ PERMITE 
APROVECHAR LAS ECONOMÍAS 
DE ESCALA Y ALCANCE QUE SE 

PRESENTAN PARA QUE AUMENTE EL 
VALOR GENERADO POR EL SISTEMA, 
APALANCÁNDOLO EN UN CÍRCULO 

VIRTUOSO. DE ESTA FORMA SE 
PRODUCE LA REVALORIZACIÓN Y 
REDISTRIBUCIÓN DEL FLUJO DEL 

CIRCUITO ECONÓMICO EN FORMA 
SOLIDARIA INCORPORANDO 
NUEVOS PRODUCTORES, Y 
GENERANDO UN CÍRCULO 

VIRTUOSO DE GENERACIÓN Y 
REDISTRIBUCIÓN ENDÓGENA DE 

VALOR."

los -que representan distintas concepciones de la 
sociedad-, que subyace en la ESyS, primeramente se 
va a separar aquí lo que se entiende por Desarrollo 
Económico, o por Desarrollismo, de lo que se plan-
tea al respecto desde un enfoque basado en lo local.

Las propuestas de la ciencia económica tradicional 
giran -sobre todo desde el auge desarrollista de los 
´50 y ´60-, alrededor de la idea de lograr el creci-
miento económico de los países atrasados, es decir 
atacar las causas históricas de ese mal desempeño y 
generar la acumulación productiva necesaria para 
alcanzar ciertos niveles de bienestar. 

Este modelo hegemónico apuntó a generar empleo 
y riqueza a través de distin-
tos mecanismos, cuyo único 
reflejo es el aumento soste-
nido del PBI. No entraron 
en su ecuación básica ni los 
efectos de ese crecimiento 
en la distribución del in-
greso, ni sus consecuencias 
sociales, culturales o am-
bientales. Los enfoques del 
acercamiento acrítico y ex-
clusivamente económico al 
desarrollo coincidían en el 
punto de llegada, variando 
solo las formas y algunos as-
pectos estructurales a tener 
en cuenta, pero sin interro-
garse sobre los beneficiarios 
del proceso y sus concep-
ciones de progreso, y en ge-
neral sobre la sociedad que 
pretenden.

La tendencia uniformadora se profundiza con el 
avance de la ideología neo-liberal, y sus políticas 
económicas que aún pretenden imponer su visión 
del mundo y un camino altamente competitivo 
para alcanzarla, invisibilizando las particularidades 
de lo local para homogeneizar su mercado e impo-
ner su modelo. Atacando para esto los lazos socia-
les, las voces disonantes y, por lo tanto, toda posibi-
lidad política de discutir qué desarrollo se pretende 
en cada lugar. 

Críticas que surgieron desde distintas vertientes 
económicas y políticas llevaron entonces a incorpo-
rar indicadores que reflejaran el impacto de la pro-
ductividad en la distribución del ingreso, y luego 
en el bienestar general de la población. Al indicador 

del PBI se agregaron otros, que reflejaran la salud, 
la educación o la esperanza de vida de la población, 
pero sin dejar de basar el enfoque en el crecimiento 
y en los grandes agregados socio-económicos.

Estas teorías -e ideologías-, y algunas complejiza-
ciones hacia un abordaje algo más integral, nunca 
cuestionaron el horizonte que proponían, un des-
tino eurocéntrico como única forma de realiza-
ción de la sociedad. En esto aclara Oscar Madoery 
(2015) al hablar de las tensiones epistemológicas del 
concepto de desarrollo:

“De este modo, una versión limitada y sesgada del 
proceso de desarrollo fue ocupando el lugar de re-

lato predominante, donde 
se asumía que el compor-
tamiento económico de los 
actores podía ser analizado 
prescindiendo del contexto 
histórico, social, cultural e 
institucional donde estos se 
desenvuelven.” (p.13) 

En respuesta, otras corrien-
tes teórico-prácticas pro-
pusieron entender al creci-
miento económico como 
una más entre las dimensio-
nes del desarrollo, enfocan-
do a su vez el proceso en lo 
local, en lugar de a nivel paí-
ses o regiones enteras. Junto 
con Antonio Vázquez Bar-
quero (2007) se puede afir-
mar que el desarrollo puede 
ser un proceso endógeno, 

en el que se aprovechen las capacidades locales, en 
sentido amplio, como motor del crecimiento. En 
este mismo sentido, Francisco Albuquerque (2013) 
revisa la evolución de las distintas teorías econó-
micas, y las tensiona para poner al territorio en el 
primer plano.  Plantea que actualmente, a partir 
de los cambios estructurales y las nuevas exigencias 
de competitividad, se hizo visible un enfoque de 
lo local como centro del desarrollo productivo, y 
concluye que debe ir más allá de los números de la 
macroeconomía, para dar impulso a una propuesta 
protagonizada por los territorios:

“la política de desarrollo local trata de ir más allá 
de la atención prioritaria que se da a las grandes 
empresas y a la visión macroeconómica, ofreciendo 
una visión más completa de la economía, que inclu-
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ye al conjunto de los sistemas productivos locales, 
a fin de crear y garantizar condiciones de fortale-
cimiento de la base productiva de los respectivos 
territorios.” (Albuquerque, 2013, p.52). 

En una dinámica estratégica de enriquecimiento 
del alcance de los esfuerzos, desde el Desarrollo Te-
rritorial se propone partir de la conformación de 
sistemas productivos con el objetivo de ganar com-
petitividad, enfocando en lo local para incorporar 
así la cultura, relaciones e historia que a ese nivel se 
desenvuelven, alcanzando de esta forma un desa-
rrollo integrador y sostenible. De este acercamiento 
pueden surgir elementos para fomentar un modelo 
endógeno de desarrollo basado en las capacidades 
locales, en recursos compartidos y en la aparición 
de economías externas. Vázquez Barquero expresa 
claramente a lo que apunta el Desarrollo Territo-
rial: 

“Se trata de un modelo de organización que permi-
te generar rendimientos crecientes cuando la inte-
racción entre las empresas propicia la utilización de 
las economías externas de escala existentes en los 
sistemas productivos, a fin de cuentas uno de los 
potenciales de desarrollo de las economías.” (2007, 
p. 194)

Establecido el anclaje en lo local, y teniendo en 
cuenta a los sistemas productivos como forma de 
abordar la organización que adoptan los actores, 
se puede ahora sí retomar el vínculo con la ESyS. 

Desde La Otra Economía, Euclides André Mance 
(2004a) acerca una concepción de las cadenas pro-
ductivas en esa línea, compuestas por las etapas que 
completan el circuito de producción, distribución 
y consumo, y propone hacer el mapeo de activi-
dades de la cadena, más precisamente sistema de 
productores, en base a una selección de proveedores 
solidarios y ambientalmente responsables. Este en-
foque a su vez permite aprovechar las economías de 
escala y alcance que se presentan para que aumente 
el valor generado por el sistema, apalancándolo en 
un círculo virtuoso. De esta forma se produce la 
revalorización y redistribución del flujo del circuito 
económico en forma solidaria incorporando nue-
vos productores, y generando un círculo virtuoso 
de generación y redistribución endógena de valor.

El mismo autor propone el enfoque de redes que 
se está buscando, como criterio general para abor-
dar los sistemas productivos sin condicionar las op-
ciones que construyan los actores. A partir de esas 
modalidades emergentes y de las formas concretas 
que adopten podría ensayarse una “denominación” 
para dichas formaciones. El concepto de red que 
aporta Mance en su artículo Redes de Colabora-
ción Solidaria es el que proviene de la teoría de sis-
temas, de la cibernética y de la ecología, y que se 
enfoca en las relaciones de sus componentes y las 
sinergias que entre ellos se generan (2004b).

En este punto ya aparece una toma de posición en 
favor del componente solidario de redes que vienen 
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apareciendo en diversos planos -político, cultural 
o económico-, en las que entre otras cosas se opta 
por un nuevo modelo de producción, distribución 
y consumo que respete la diversidad, el trabajo y el 
ambiente. Más allá que su abordaje apunte a una 
dimensión amplia y estructural de las relaciones 
sociales, aporta un criterio superador de los indivi-
dualismos, que pone el foco en los eslabonamientos 
del sistema local, proponiendo criterios cooperati-
vos para la comprensión del flujo dentro del siste-
ma:

“el excedente del proceso productivo –que bajo la 
lógica capitalista es acumulado por grupos cada vez 
más chicos– sea reinvertido solidariamente en el 
financiamiento de otros emprendimientos produc-
tivos, permitiendo integrar 
a las actividades de trabajo 
y consumo a aquellos tra-
bajadores que están exclui-
dos por el capital, ampliar 
la oferta de bienes y servi-
cios solidarios y expandir 
las redes de productores y 
consumidores, mejorando 
las condiciones de vida de 
todos los que adhieren a la 
producción y al consumo 
solidarios.” (2004b, p.358)

Reforzando la pertinencia 
de este circuito alternativo, 
se incluye el aporte de Anne 
Marie Wautier, quien desde 
Francia rescata las voces de 
los actores que “eligen  usar la expresión èconomía 
social y solidariá  para denominar al conjunto de 
las actividades económicas de utilidad social, su-
brayar su triple misión (otra relación de trabajo, in-
serción social y creación de empleos)…”, haciendo 
también énfasis en el aspecto solidario, al que la 
autora le asigna “un carácter profundamente po-
lítico, articulándose sobre cuatro ejes: el comercio 
equitativo, las finanzas solidarias, el intercambio 
no monetario y las iniciativas locales (los servicios 
de proximidad)” (2004, p. 189).

La idea central a resaltar es que existe la posibili-
dad de aprovechar criterios de la Economía Social 
y Solidaria para aplicarlos a organizaciones en red 
de pequeños productores, respetando sus opciones 
y las formas de colaborar que logren llevar adelan-
te, pero a partir de la diversidad de criterios que se 
proponen desde el Desarrollo Territorial. Como se 

organicen y cooperen grupalmente, la relación que 
tengan con el territorio que habitan y con el resto 
de los actores que lo conforman, y qué expectativas 
se planteen respecto a su desarrollo, son los temas 
que busca revisar este estudio. 

¿QUE PONE EN FUNCIONAMIENTO A 
LOS SPLS?

Ahora, al abordar la lógica de las formaciones en 
red aparece como diferencial la asociatividad, que 
no es otra cosa que la relación entre los componen-
tes del sistema: actores y agentes. Una concepción 
genérica pone en primer plano cierta cuestión so-
cial básica, que es la necesidad de las personas de 
acercarse unas a otras para emprender distintas em-

presas, para cubrir distintas 
necesidades. Paulo Peixoto 
de Albuquerque acerca una 
primera definición desde la 
Economía Social y Solida-
ria:

“Por asociativismo, en senti-
do lato, se entiende el pro-
ceso por el cual una o más 
personas y/o grupo(s) deci-
den reunirse de forma regu-
lar, pero no necesariamente 
continua, para atender de-
mandas comunes.” (2004, 
p.31)

Según este acercamiento 
inicial, individuos y organi-

zaciones se asocian para mejorar su perfil produc-
tivo, para lograr mayores niveles de eficiencia. En 
el marco de los estudios económicos y organiza-
cionales, destacan diversos modelos de asociación 
entre unidades productivas: el clúster, el distrito 
industrial, la cadena productiva, asociaciones civi-
les, cooperativas de productores, redes, etc. Estas 
entidades pueden estar o no abiertas a otros ac-
tores, pueden estar más o menos formalizadas, o 
tener distintos horizontes temporales. Lo que las 
relaciona es el hecho de conformarse en base a la 
asociatividad.

Para la visión de la Economía Social y Solidaria que 
se viene buscando comprender se requiere un  pun-
to de vista no exclusivamente economicista para el 
asociativismo, sostenido por la cooperación en pos 
de un bien común, respetando las individualidades 
y repartiendo equitativamente el fruto del esfuerzo. 

“PARA LA VISIÓN DE LA ECONOMÍA 
SOCIAL Y SOLIDARIA QUE SE 

VIENE BUSCANDO COMPRENDER 
SE REQUIERE UN  PUNTO DE 
VISTA NO EXCLUSIVAMENTE 

ECONOMICISTA PARA EL 
ASOCIATIVISMO, SOSTENIDO POR 
LA COOPERACIÓN EN POS DE UN 
BIEN COMÚN, RESPETANDO LAS 

INDIVIDUALIDADES Y REPARTIENDO 
EQUITATIVAMENTE EL FRUTO DEL 

ESFUERZO."
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Paco Albuquerque expone claramente  al revisar el 
fomento a las formaciones colaborativas -Distrito 
Industrial y Clúster en su caso-, integrando las mo-
tivaciones éticas con las económicas:

“Estas políticas deben tratar de impulsar o 
abrir espacios de encuentro entre los diferen-
tes actores -públicos y privados- territoriales, 
a fin de promover un aprendizaje colectivo, 
alentar relaciones de confianza, e impulsar la 
cohesión social no sólo por motivos éticos sino 
también por consideraciones de eficiencia eco-
nómica y empresarial.” (2006, p.6)

Afortunadamente entonces, también desde los en-
foques del Desarrollo Territorial, no es solo el as-
pecto económico el que se destaca como influen-
cia de la asociatividad. La cultura, el ambiente, las 
instituciones que conforman la localidad son parte 
del fondo que motiva a los individuos a asociarse 
para buscar una mejora en sus territorios, a buscar 
nuevas opciones para el desarrollo. 

Completando esta aproximación es pertinente des-
tacar la complejidad del funcionamiento de los 
sistemas productivos de base territorial. Rogerio 
Haesbert, en su texto El Mito de la Desterritoriali-
zación,  busca una Perspectiva Integradora del con-
cepto de territorio, que incorpore una caracteriza-
ción más completa disciplinariamente para abordar 
el alcance del concepto, entendiéndolo entonces 
“…como un espacio que no puede considerarse ni 
estrictamente natural, ni solamente político, eco-

nómico o cultural” (2011, p.64). Este autor hace 
un recorrido de los distintos enfoques del concepto, 
desde las ciencias sociales y desde las naturales, para 
criticar los planteos sobre la pérdida de importancia 
política y social de los territorios frente a la globa-
lización, en tanto arena de disputa por el poder en 
los distintos niveles de decisión. Parte de la idea que 
desde múltiples áreas del conocimiento se aborda 
el concepto en forma recortada, con el sesgo que le 
imprime esta compartimentación del saber; y desde 
esta perspectiva busca entender las dimensiones te-
rritoriales (política, cultural, económica, y además 
naturalista) contenidas en las distintas perspectivas 
filosóficas desde donde se aborda la temática.

En base a este criterio integrador, Haesbert destaca 
entonces una Perspectiva Relacional, que define al 
territorio a partir de las relaciones de poder socio-
históricas que se desarrollan hacia el interior del 
mismo, pero sin dejar de estar configurado en red 
con otros territorios y dimensiones espacio-tempo-
rales:

“Así, podemos afirmar que el territorio, en 
términos relacionales, o sea, en tanto com-
ponente espacial del poder, es el resulta-
do de la constitución diferenciada entre las 
múltiples dimensiones de ese poder, desde su 
naturaleza más estrictamente política hasta 
su carácter en rigor simbólico…”. (2011, 79)

Esta negociación entre visiones divergentes pue-
de mostrar la apropiación de mayores cuotas de 
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influencia por parte de fuerzas subalternas, o un 
creciente disciplinamiento por parte del estado cen-
tral. Es por lo tanto a nivel del territorio donde se 
pueden discutir y construir los conceptos de desa-
rrollo, sustentabilidad, distribución, etc., y es a este 
mismo nivel donde las políticas y las planificaciones 
deberían apuntar para lograr cubrir las demandas 
de la población. En esta cuestión nos puede aclarar 
Albuquerque:

“Así pues, en términos de intervención o de 
diseño de políticas de actuación, resulta obli-
gado pensar conjuntamente la `construcción 
social del territorió  junto con el fomento 
de los proyectos de integración productiva.” 
(2006, p.6)

Existen así múltiples vías para el desarrollo, proce-
so que a su vez puede mostrar distintas opciones a 
partir de lo pretendido por 
los habitantes de cada terri-
torio, sus destinatarios fi-
nales. Se consideran de esta 
manera los anhelos respecto 
de sus horizontes socio-cul-
turales, de la comunidad y 
del ambiente en el que quie-
ren convivir, como parte de 
una construcción compleja 
del proceso, dejando de lado 
imposiciones hegemónicas. 
José Luis Coraggio desde su 
aporte al Desarrollo Local, afirma que “…el mis-
mo hecho de convocar con autenticidad, de manera 
amplia, y lograr que se dé un proceso de concerta-
ción acerca de la mejor estrategia para implusar el 
desarrollo, es ya un hecho fundante, parte él mis-
mo del proceso de desarrollo” (2003, p.5).

Se va delineando así un abordaje complejo de la 
asociatividad, en tanto entramado de productores 
que cooperan para el bien individual y del con-
junto, con dinámicas autogestionarias, relaciona-
do con un territorio dado y con los actores que lo 
constituyen. 

En línea con lo que se denomina un pensar situado, 
Oscar Madoery propone generar desde Latinoamé-
rica visiones alternativas a la hegemónica, reflejan-
do la disputa política sobre qué modelos de desa-
rrollo para qué comunidades se proponen desde la 
periferia. El autor aborda este aspecto político de la 
cuestión, en tanto instancia de discusión del mode-
lo de desarrollo, apuntando que “de lo que se trata 

es de impulsar una disputa por el sentido mismo 
del desarrollo, dando cuenta de sus tensiones cons-
titutivas” (2012, p.4). Concluyendo respecto a los 
modos interpretativos de esta cuestión que emergen 
desde Latinoamérica, Madoery apunta que:

“El desarrollo como categoría de política si-
tuada expresa una mirada centrada en las 
personas y los pueblos en sus lugares de vida, 
con sus relaciones, sus tensiones, sus afectos y 
sus creaciones. Un pensamiento surgido de los 
contextos de experiencia, que reconoce condi-
cionamientos exógenos, pero que emerge desde 
lo territorial, donde nace su fuerza alternati-
va.” (2015, p.33)

Si entonces pueden los territorios construirse desde 
sus propias relaciones y necesidades, y por lo tanto 
dar sus propias pujas políticas, es a ese nivel que 

las opciones que la globali-
dad plantea deben discutir-
se, replantearse, descartarse 
o incorporarse. Pero más 
importante aún es que a ni-
vel de lo local es donde las 
nuevas propuestas deben 
surgir, respetando recorri-
dos históricos, deconstru-
yendo las relaciones de sub-
ordinación con los centros 
de poder y, por sobre todo, 
incorporando todas las vo-

ces. Albuquerque, en el artículo preparado para la 
Los Aprendizajes desde ConectaDEL, resume esta 
perspectiva desde el Desarrollo Territorial:

“Se requiere un análisis que destaque los 
eslabonamientos existentes en los respecti-
vos sistemas productivos locales, así como los 
rasgos del ecosistema medioambiental corres-
pondiente, todo lo cual posee una expresión 
territorial concreta junto a las vinculaciones 
productivas, tecnológicas, ambientales, co-
merciales, sociales, y financieras existentes 
entre los diferentes actores y componentes que 
forman parte de dichos procesos productivos.” 
(2015, p.40)

Como parte de esta discusión sobre las posibles 
formas de fomentar el desarrollo y de entender sus 
alcances, aparece una cuestión fundamental, que es 
la de revisar hacia dónde debería conducir el proce-
so. En este juego aparece la Soberanía Alimentaria, 
idea que se puede comprender como la capacidad 

“EN LA ACTUALIDAD -PANDEMIA 
MEDIANTE- LA PUJA DE MODELOS 

DE DESARROLLO QUE GIRA 
EN TORNO A ESTA CUESTIÓN 

DE FONDO CONTINÚA Y SE 
AGUDIZA, ENFRENTÁNDOSE UNO 

EXTRACTIVISTA Y CONCENTRADOR, 
OTRO SUSTENTABLE Y LIBERADOR."
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de la población de generar su propio alimento sin 
depender de agentes exógenos, y que se puede abor-
dar territorialmente, a través de su dimensión social 
y ambiental, sin dejar de lado problemáticas como 
la tenencia de la tierra, la cuestión de género o la 
deuda con los pueblos originarios. En la actualidad 
-pandemia mediante- la puja de modelos de desa-
rrollo que gira en torno a esta cuestión de fondo 
continúa y se agudiza, enfrentándose uno extrac-
tivista y concentrador, otro sustentable y liberador. 

Lo que se busca plantear con este concepto es la 
discusión alrededor de las opciones de los actores, 
con un fuerte contenido político, económico e 
ideológico. A partir de esta tensión se rastrean en 
la propuesta de Soberanía Alimentaria las posibili-
dades de una construcción de abajo a arriba, para 
revisar en ella el abordaje del Desarrollo Territorial 
y la multi-dimensionalidad que éste propone, como 
complejización de los factores a tener en cuenta. 

El formato de ganancia inmediata -especulativa-, 
exclusión social, concentración y exteriorización 
de riquezas y resultados -reinvertibles-, homoge-
nización de visiones, y de mercantilización de lo 
público, va en oposición directa con el enfoque del 
DT. Este propone la endogenización, el progreso y 
la participación de la sociedad en general, y la va-
lorización de los bienes públicos para motorizar un 
modelo de desarrollo de largo plazo, sustentable e 
integral, que se base en las particularidades de cada 
territorio. Un SPL agroalimentario que opere en los 
circuitos de la ESyS, es una forma de entender la 
producción e intercambios que permite apuntar a 
la Soberanía Alimentaria, una propuesta territorial, 

culturalmente inclusiva, ecológica y que por su po-
sicionamiento anti-latifundista genera más empleo 
y bienestar. En síntesis es una forma “programáti-
ca” en sintonía con las dimensiones del Desarrollo 
Territorial. 

Este apartado buscaba tensionar algunas de las dis-
putas que se dan en el territorio, por lo que se optó 
por destacar este aspecto político, sin restar impor-
tancia al resto de las dimensiones de lo local. Es en 
esa discusión que debe entenderse lo que se incluye 
a continuación sobre la Cátedra Abierta de Sobera-
nía Alimentaria (CASA).

LA EXPERIENCIA DESDE LA CASA

La idea de iniciar una Cátedra Abierta de Sobera-
nía Alimentaria surge en principio de ciertas  in-
quietudes de un grupo de estudiantes, graduados 
y docentes del Profesorado y Licenciatura en Geo-
grafía de la Facultad de Humanidades (FHAyCS) 
de la Universidad Autónoma de Entre Ríos  (UA-
DER)3. Inquietudes que intentaban poner en deba-
te problemáticas que atraviesan la realidad de sus 
sociedades. 

Replicando experiencias que tenían lugar en dife-
rentes universidades a lo largo del país, el grupo 
consideró que desde su facultad se debía brindar un 
espacio para reflexionar y discutir las problemáti-
cas alimentarias. Si bien éstas incluyen mitigar los 
riesgos para la salud y las consecuencias perjudicia-
les para el ambiente, es innegable el carácter social, 
económico y político que las atraviesa. Esta ini-
ciativa autogestionada se incorporó entonces a un 
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entramado de instituciones y organizaciones que 
proponen un cambio de paradigma en cuanto a la 
producción de alimentos, abordando tanto temas 
técnicos y productivos, como cuestiones ambienta-
les, sociales y políticas.

Institucionalmente, en esta universidad las cátedras 
abiertas se cuentan como actividades de extensión 
y están fuera de los programas de las distintas ca-
rreras, pero justamente por ese motivo tienen una 
impronta crítica y transversal. Hasta ahora las ac-
ciones de la CASA se remitieron principalmente a 
dicha función de relación con la comunidad, lo que 
significó desde un comienzo trabajar de manera ar-
ticulada con otros actores: docentes y estudiantes 
de otras universidades y/o facultades, productores, 
entes del gobierno, medios de comunicación, co-
merciantes/feriantes, etc. Esta articulación se ha 
dado en el marco institucional (durante los encuen-
tros propios de la cátedra), pero también por fuera 
del mismo.

En este ámbito “extendido” 
se han planteado problemá-
ticas como la tenencia de la 
tierra, el cuidado del medio 
ambiente, la producción, 
la comercialización, las se-
millas, etc. Pero también 
se destacó lo organizativo 
como un desafío para el te-
rritorio, criticando la invisi-
bilidad del pequeño produc-
tor, del agricultor familiar, de la familia campesina 
como sujeto político y como actor capaz de orga-
nizarse en el territorio. A pesar de las políticas y 
herramientas propuestas y aplicadas desde distintos 
niveles del estado, “poder verlos como sujetos polí-
ticos con la capacidad de organización sigue siendo 
una dificultad en muchos técnicos, y en el Estado, 
y no de ahora si no de hace bastante tiempo”4.

Como parte de un trabajo de sistematización de 
esta experiencia (que se encuentra en curso), se 
pudo acceder a mucho de su contenido y carac-
terísticas, pero sobre todo se logró comprender su 
funcionamiento y la tensión de modelos que se vie-
nen revisando. Esto puede condensarse fácilmente 
en dos objetivos claves de la cátedra:

Promover espacios de debate, diálogo en torno a las 
temáticas de soberanía alimentaria, agroecología y 
matriz productiva actual.

Brindar difusión desde el ámbito académico hacia 
otros ámbitos de la comunidad

Así en el 2017, primer año de funcionamiento, se 
dio espacio para poner en la mesa temáticas vincu-
ladas a la propuesta de la agroecología y a la crítica 
común al modelo productivo, parte de lo que se fue 
conformando como un ámbito de confrontación 
con el modelo extractivista, en la búsqueda de una 
opción liberadora de otras potencialidades. A su 
vez, dentro de este eje, se tuvieron en consideración 
el rol de las mujeres en los sistemas de producción, 
así como las redes de intercambio y las cuestiones 
legales que atañen a la problemática de la soberanía 
alimentaria. De acuerdo al proyecto presentado a la 
FHAYCS-UADER para el 2017:

“… si bien la situación es sumamente compleja y 
heterogénea, se pueden considerar dos grandes mo-
dos de producción: agroecológico y convencional. 

Esta dicotomía entre mode-
los se presenta como un eje 
transversal en la presente 
propuesta de cátedra abier-
ta. Surge de este modo, la 
imperiosa necesidad de vi-
sibilizar las problemáticas 
que surgen del sistema pro-
ductivo dominante (con-
vencional), para abordar 
las propuestas alternativas 
y que estarían pensando 
otros modos de producir.” 

(CASA, 2017a)

Durante el año 2017 se redactó además un “Re-
gistro Etnográfico” en el cual a modo de “historia 
vivida” fueron relatando el transcurrir de la cátedra 
desde la mera experiencia personal-grupal. De este 
registro pueden revisarse diversos puntos de vista 
de sus integrantes como insumo enriquecedor para 
la comprensión y crítica de la experiencia.

Del proyecto presentado para el segundo año 
(CASA, 2018), se ve claramente que el foco estu-
vo puesto en la alimentación, entendida como un 
concepto amplio y como un derecho básico de las 
sociedades que se ha visto en jaque a lo largo de 
la historia. Los efectos del actual modelo producti-
vo son amplios y se dejan sentir a distintos niveles, 
como pueden pensarse el ambiental, el económico 
o el social. En la presentación institucional del pro-
yecto se hace referencia tanto a los conflictos por 
los territorios, las problemáticas en torno al uso de 

“LA APARICIÓN DEL TIPO DE 
REDES DE ACTORES QUE SE 

BUSCA SOSTENER, POTENCIA 
EL INTERCAMBIO NO SOLO DE 

PRODUCTOS DE LA TIERRA, 
SINO TAMBIÉN DE PRODUCTOS 

MÁS ELABORADOS, QUE VAN 
ENRIQUECIENDO EL SISTEMA.."
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agrotóxicos, como así también a los efectos deveni-
dos de la alimentación sustentada en estos tipos de 
producciones. En este punto recae la importancia 
de organizar la cátedra en torno a la alimentación 
como concepto clave. 

En la memoria del último año revisado (CASA, 
2019), se plantea que desde el año 2017 el proyecto 
de Cátedra Abierta se ha constituido como espacio 
de reflexión y aprendizaje, en el marco de los cuales 
el proyecto 2019 tuvo alcance a la comunidad aca-
démica y no académica en general, pero el principal 
propósito sería tener alcance a los docentes, ya que 
se reconoce que los mismos son agentes multipli-
cadores. 

Para el corriente año (2020), se planificó un pri-
mer acercamiento a la investigación de hábitos ali-
menticios, con un formato de formación docente 
en establecimientos escolares, y de concientización 
de los integrantes de la comunidad. Los efectos del 
COVID-19 y del necesario aislamiento preventivo 
truncaron esta posibilidad, pero se está buscando 
reformular el proyecto en modo virtual.

A partir de lo conversado con los integrantes de la 
cátedra y del material revisado, se incluyen estos 
resultados como relevantes para el equipo y que de-
ben destacarse por el esfuerzo que representan:

 • 13 Encuentros áulicos.

 • Contactos con entidades diversas como inicio 
de una red.

 • Discusión y difusión de la Soberanía Alimen-
taria y de otro sistema agrícola a variedad de ac-
tores.

 • Material para una publicación en marcha.

Como se desprende de este breve acercamiento a la 
experiencia, en el ámbito de la CASA se han puesto 
en tensión conceptos relevantes para la alternativa 
que se busca: el comercio justo, la producción agro-
ecológica, la asociatividad entre los productores, las 
relaciones institucionales, etc. Muchas de las ini-
ciativas allí revisadas y discutidas tienen su origen 
en la crisis del 2001 y en la aparición “obligada” de 
la Economía Social y Solidaria como salida digna 
para quienes sufrieron la pérdida del empleo y los 
recursos para la subsistencia.

Retomando entonces la propuesta inicial de focali-

zar en un SPL agroalimentario, con lógicas alterna-
tivas a la extractivista y enmarcado en este circui-
to, en la CASA se localizan variedad de actores -o 
agentes- relevantes, que se  pueden categorizar así:

Integrantes de la Cátedra: llevan adelante la inicia-
tiva, coordinando los encuentros y los contenidos o 
temáticas a abordar. 

Expositores de distintos ámbitos: productivo, aca-
démico, político, institucional. Comparten conoci-
mientos y experiencias.

Asistentes a los encuentros: también de variedad de 
ámbitos, son los destinatarios y posibles divulgado-
res de las discusiones y problemáticas: productores, 
docentes y estudiantes de otras universidades y/o 
facultades, entes del gobierno, medios de comuni-
cación, comerciantes/feriantes, etc.

Integrantes de otras iniciativas relacionadas: pue-
den haberse acercado como expositores o asistentes 
a los encuentros. Son un factor importante de con-
tinuidad y extensión de la red.

La aparición del tipo de redes de actores que se 
busca sostener, potencia el intercambio no solo de 
productos de la tierra, sino también de productos 
más elaborados, que van enriqueciendo el sistema. 
Tanto en modelos mediados por el dinero, como 
en instancias que utilizan el intercambio -otro sis-
tema que tomó impulso con la crisis del 2001-, los 
pequeños productores valorizan su trabajo, y con-
forman un medio solidario de desarrollo humano, 
sustentable, justo. Fortalecer esta instancia cola-
borativa fomentará el desarrollo de los pequeños 
productores haciendo foco en la agroecología, para 
que al mismo tiempo el consumidor tenga opciones 
más sanas y nutritivas, mejorando así la calidad de 
vida de la población en general.

UNOS COMENTARIOS FINALES

La imposición de las políticas neo-liberales ha evi-
denciado una problemática que aún siguen enfren-
tando los pequeños productores de la agricultura 
familiar, presionados por el avance de la explota-
ción capitalista en su versión más concentradora 
y extractiva. Con los procesos de reducción de la 
influencia del estado y de internacionalización de 
la economía que significaron estas políticas, y de la 
mano de las consecuencias económicas y sociales de 
las mismas, tanto la emergencia alimentaria como 
el desempleo y la exclusión se volvieron situaciones 
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que deberían abordarse de forma integral.

En vista de esta realidad, se buscó articular una for-
ma organizativa que cataliza el desarrollo territorial 
–los Sistemas Productivos Locales-, con la Sobera-
nía Alimentaria en tanto opción política. Para esto 
se incursionó en la Economía Social y Solidaria, 
por representar un circuito económico-productivo 
asimilable a la realidad compleja que atraviesan las 
comunidades en esta época de crisis económica y 
pandemias.

Fue muy interesante repasar lo realizado hasta aho-
ra en la CASA, como espacio de co-construcción 
de saberes teóricos y prácticos, y como parte de una 
red asociativa para el desarrollo del sistema agroali-
mentario a nivel local, en conexión con nodos simi-
lares de otros territorios. En el marco de la cátedra, 
como se pudo ver, se proponen una serie de saberes 
para su discusión, destacándose las experiencias que 
apuntan a otro modelo de producción y consumo, 
aportando desde la Universidad Pública un ámbito 
de contención y puesta en tensión de este tipo de 
iniciativas, pero que conllevan también una acción 
de cambio en el territorio.
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ABSTRACT

Este artículo se desprende de los resultados 
preliminares de nuestro proyecto de inves-
tigación y de la experiencia adquirida en el 
diseño, formulación e implementación de 

una serie de proyectos orientados a la integración 
en la triple frontera de Argentina, Brasil y Uruguay 
que, en conjunto, concluyeron en el desarrollo del 
Plan Estratégico para este trifinio. Por lo anterior, 
a partir de nuestra experiencia en el territorio y de 
un análisis teórico-conceptual, el objetivo de este 
artículo es exponer los principales factores y actores 
que pueden resultar de importancia para tener en 
cuenta en el momento de pensar la integración de 
municipios fronterizos.

RESUMEN

En este trabajo partimos de suponer que los muni-
cipios que conforman el espacio fronterizo mencio-
nado poseen bajo nivel de integración. Por lo tanto, 
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la inquietud inicial es saber por qué su grado de 
integración es bajo a pesar de la proximidad geo-
gráfica tan estrecha entre los municipios que con-
forman este trifinio. Desde aquí tratamos de expli-
car, a partir de un argumento teórico-conceptual, 
y basado en la experiencia territorial, cuáles son los 
factores y los actores que pueden tenerse en cuen-
ta a la hora de diseñar políticas de desarrollo en 
municipios fronterizos1. Nuestra intervención inin-
terrumpida durante los últimos diez años en este 
territorio2, junto con la continua revisión teórica y 
conceptual nos condujeron a enfrentarnos con una 
serie de problemáticas que, en algunos casos, son 
propias de este territorio pero otras podrían ser es-
tructurales de las zonas de frontera en el Mercosur3. 
Claramente existen aspectos geográficos, políticos, 
económicos, sociales y culturales característicos de 
un lugar pero a partir de nuestro trabajo de inves-
tigación y nuestra experiencia tratamos de exponer 
aquí los elementos comunes que pueden ser útiles 
para el diseño de políticas de desarrollo4 en munici-
pios fronterizos. En este sentido, aquí trataremos de 
exponer los principales actores y factores que para 
nosotros resultaron importantes para poder avan-
zar con las distintas iniciativas. A partir de esto, 
esperamos que el lector pueda contrastar estas con-
clusiones con otras realidades territoriales para las 
cuales seguramente habrá similitudes y diferencias 
de abordaje. 

INTRODUCCIÓN

Aquí partimos entonces de suponer qué los munici-
pios que componen esta triple frontera tienen bajos 
niveles de integración entre sí. También plantea-
mos como supuesto que su proximidad geográfica 
junto con las características de complementariedad 
permite pensar que la mejor alternativa para estos 
municipios es pensar políticas de desarrollo a partir 
de la promoción de acciones orientadas a la integra-
ción regional. Sin embargo, también planteamos 
que las características de estas fronteras obstruyen 
las capacidades de poder alcanzar políticas conjun-
tas de desarrollo. Estas características van desde las 
cuestiones macroeconómicas hasta las microeconó-
micas, las globales y las locales, las culturales, idio-
sincráticas, históricas, geográficas, políticas y socia-
les. Estas características son parte de la descripción 
de cada caso particular y difícilmente pueda lograr-
se una descripción genérica para estas regiones. Sin 
embargo, creemos que sí hay elementos comunes 
que pueden explicar sus diferentes configuraciones 
que concluyen en resultados parecidos para com-
prender las dificultades que existen para promover 

la integración. 

Por lo anterior, aquí tratamos de evitar mencionar 
los obstáculos que aparecieron a la hora de dise-
ñar y, sobre todo, de implementar proyectos que 
promuevan la integración. Por el contrario, busca-
mos presentar positivamente, a partir de aquellos 
obstáculos, los factores que consideramos necesa-
rios para tener en cuenta al momento de diseñar, 
formular e implementar un proyecto efectivo de 
integración en zonas de frontera. A partir de esto, 
esperamos aportar, en base a nuestras conclusiones 
transitorias, los elementos que podrían ser comunes 
para pensar políticas de integración en municipios 
fronterizos.

INTRODUCCIÓN AL TERRITORIO

La triple frontera entre Argentina, Brasil y Uruguay 
está compuesta por los respectivos municipios de 
Monte Caseros, Barra Do Quaraí y Bella Unión. 
Este trifinio posee particularidades muy interesan-
tes para pensar y llevar adelante iniciativas de inte-
gración. Básicamente porque, a diferencia de otras 
fronteras compuestas por límites de tres países, 
aquí se dan características de una progresiva des-
integración sobre todo de Brasil y Uruguay con la 
Argentina a partir de la construcción de la represa 
de Salto Grande. Esa obra generó una elevación de 
la altura y un ensanchamiento del rio Uruguay que 
provocó mayores dificultades para cruzar desde la 
Argentina hacia los otros dos países. A pesar de ser 
la triple frontera más cercana a Buenos Aires, es, 
quizás, la más desconocida. Si bien entre Barra Do 
Quaraí (Brasil) y Bella Unión (Uruguay) hay un 
puente que atraviesa el rio Cuareim, no hay uno 
entre Argentina con ninguno de los otros dos. Esto 
implica que la única forma de cruzar es a través 
del paso fronterizo de Monte Caseros (Argentina) 
y Bella Unión (Uruguay). Los servicios de lancha 
que cruzan son dos empresas privadas, una de Uru-
guay y otra de Argentina. La dinámica del cruce 
depende fundamentalmente de los precios de los 
freeshops instalados en Bella Unión que suman un 
total de cinco más uno reciente instalado en Barra 
Do Quaraí. La crisis económica argentina y la va-
riación del tipo de cambio encarecieron las impor-
taciones y disminuyeron notablemente el flujo de 
personas que cruzan hacia Uruguay. Este servicio 
se fue reduciendo progresivamente porque actual-
mente no conviene cruzar a comprar del lado de 
Uruguay y tampoco del lado de Brasil, indepen-
dientemente del alto costo que tiene el pasaje de la 
lancha  para los habitantes del lugar. A lo anterior 
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se agrega que la lancha de pasajeros sólo cruza tres 
veces por semana y no lo hace de noche y tampoco 
los fines de semana porque el paso fronterizo está 
cerrado. Además, si el clima no es bueno, Prefectu-
ra de Argentina puede impedir el funcionamiento 
del servicio debido a la lluvia, el viento o la altura 
del Río. Frente a estas dificultades, la única mane-
ra de cruzar es a través del puente de Concordia 
- Salto o Paso de los Libres - Uruguayana. Las dos 
alternativas implican más o menos unas tres horas 
de ida y otras tres de vuelta porque suman un apro-
ximado de 600 kms en tanto que la distancia entre 
Monte Caseros y Bella Unión es de unos 2000 me-
tros. Estas restricciones físicas obstruyen el ejercicio 
de actividades de integración permanentes porque 
la dinámica social de este espacio queda en manos 
del mercado.

A continuación se muestran las dos alternativas 
para cruzar siempre que no pueda hacerse a través 
de la lancha de pasajeros:

A partir de las anteriores imágenes la idea es que 
el lector pueda observar a simple vista las enormes 
dificultades que existen para integrar a estas ciu-
dades que surgieron de la desconfianza, que tienen 
particularidades distintivas en cada una de las lo-
calidades pero que comparten una historia y una 
cultura comunes que las vinculan estrechamente 
más allá de los accidentes geográficos y las políticas 
que se lleven adelante en este sentido. Sólo en las 
cabeceras de los partidos hay unos 20.000 habitan-
tes del lado de Monte Caseros y otra cantidad simi-
lar del lado de Uruguay, en Bella Unión. Barra Do 
Quaraí tiene un cuarto de la población de las otras 

dos, cerca de 4000 habitantes. Sus perfiles pro-
ductivos no son exactamente iguales pero los tres 
se sostienen sobre el sector agropecuario. Su nivel 
de complementariedad es muy elevado pero estas 
restricciones tanto geográficas y de infraestructura 
pero sobre todo políticas impiden avanzar hacia un 
proceso de desarrollo integrado que permita apro-
vechar las ventajas geográficas y productivas que 
tienen en conjunto. 

No sólo es importante para estas localidades sino 
que debería ser estratégico para el MERCOSUR 
partir de la integración de las fronteras que lo es-
tructuran. Esto nos permitiría avanzar hacia un 
proceso regional que se sostenga en el tiempo a 
partir de lazos genuinos que vayan más allá de los 
económicos y comerciales, que sean humanos, so-
ciales, educativos, culturales, históricos y políticos. 
Sólo si avanzamos en un proceso genuino de in-
tegración, que es desde las fronteras hacia dentro 
de los países, podremos consolidar y promover un 
proceso más ambicioso y regional del MERCO-
SUR. Esta triple frontera está en el centro de este 
proceso y aquí, es necesario avanzar hacia una di-
námica más armónica de desarrollo que, en esta re-
gión, nos exige impulsar el desarrollo de Barra Do 
Quaraí primero y luego el de las otras dos ciudades, 
esa misma armonía es la que debería conducir los 
destinos del MERCOSUR para que su peso pueda 
estar sostenido y distribuido sobre los principales 
cuatro pilares que lo sostienen.

FACTORES Y ACTORES

Si partimos de pensar que estos territorios tienen 
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dificultades para crear sinergias políticas de desa-
rrollo entre municipios vecinos que pertenecen a 
diferentes países, lo primero es tratar de entender 
cuáles son las razones que restringen los acuerdos 
sobre los objetivos y problemas comunes. Por eso, 
si logramos avanzar en un proceso continuo de in-
tegración, los habitantes de la frontera podrán co-
menzar a percibir al otro como parte del mismo 
territorio porque tendrán una percepción diferente 
de la frontera y del espacio, otra identidad. Ahora 
bien, trataremos de sintetizar cuáles son los aspec-
tos principales que identificamos en nuestra expe-
riencia. Los siguientes aspectos que se anuncian a 
continuación son conclusiones que hacen referencia 
al caso específico de nuestro trabajo de campo en la 
región mencionada pero que sugerimos tener pre-
sente al momento de diseñar proyectos de integra-
ción para municipios fronterizos siempre que sean 
pertinentes a las realidades tan complejas y disími-
les de cada uno de los lugares en los que se quieran 
contrastar:

La base electoral
Las delimitaciones jurídico-
políticas restringen el al-
cance geográfico-electoral 
de cada uno de los gobier-
nos locales. De aquí es que 
resulta difícil incluir, en la 
agenda local, políticas que 
vayan más allá de ese lími-
te y que beneficien a per-
sonas que no forman parte 
de la ciudadanía local. Es decir, es difícil integrar 
las agendas de los tres municipios porque cada uno 
tiene prioridades diferentes y visiones del territo-
rio distintas. Resulta complejo coordinar políticas 
estratégicas integrales de largo plazo por distintos 
motivos. También es complejo integrar dentro de la 
agenda local, un plan de acción para problemáticas 
que afectan a los otros municipios. Y esto implica, 
aunque no entraremos en este debate aquí, más que 
cooperación; deriva de un proceso genuino de in-
tegración con una agenda compartida porque los 
problemas de un municipio muchas veces pueden 
resolverse con el trabajo conjunto y también se de-
prende de reconocer que si podemos incluir a los 
habitantes de otros municipios en las políticas loca-
les, los otros podrán hacer lo mismo y esto multi-
plicaría las posibilidades de desarrollo a aplicar una 
estrategia de políticas cruzadas de desarrollo regio-
nal. En este mismo sentido, es importante recono-
cer que una política que beneficie a otra localidad 
de otro país es mucho más que cooperación porque 

“POR ESO, SI LOGRAMOS AVANZAR 
EN UN PROCESO CONTINUO DE 

INTEGRACIÓN, LOS HABITANTES DE 
LA FRONTERA PODRÁN COMENZAR 
A PERCIBIR AL OTRO COMO PARTE 
DEL MISMO TERRITORIO PORQUE 

TENDRÁN UNA PERCEPCIÓN 
DIFERENTE DE LA FRONTERA Y DEL 

ESPACIO, OTRA IDENTIDAD."

implica reconocerlo como parte del mismo espacio 
y esto sugiere que si ese municipio crece, también 
lo hará el primero. Incluir al otro también implica 
reconocer que estamos dentro del mismo espacio 
compartido y poder reconocer que el crecimiento 
del otro municipio es parte del crecimiento del pro-
pio, es pasar a otra consciencia del espacio, de la 
frontera, de la política y del Estado.

Para superar esto, es necesario promover otra forma 
de pensar, y por lo tanto de actuar, en el espacio. 
Esto implica asumir que la integración es una es-
trategia de desarrollo que se encuentra por encima 
del alcance electoral. La única forma de lograr un 
desarrollo territorial es a partir de promover ini-
ciativas conjuntas en la región que estén enfocadas 
en objetivos comunes. Para esto se requiere de una 
coordinación de políticas y una agenda común en 
la cual el efecto de las políticas de cada uno de los 
gobiernos subnacionales se imbrican porque en-

tienden la frontera como un 
espacio común en el cual las 
dinámicas sociales le otor-
gan una vida propia. 

La base electoral
Las delimitaciones jurídico-
políticas restringen el al-
cance geográfico-electoral 
de cada uno de los gobier-
nos locales. De aquí es que 
resulta difícil incluir, en la 
agenda local, políticas que 

vayan más allá de ese límite y que beneficien a per-
sonas que no forman parte de la ciudadanía local. 
Es decir, es difícil integrar las agendas de los tres 
municipios porque cada uno tiene prioridades di-
ferentes y visiones del territorio distintas. Resulta 
complejo coordinar políticas estratégicas integra-
les de largo plazo por distintos motivos. También 
es complejo integrar dentro de la agenda local, un 
plan de acción para problemáticas que afectan a los 
otros municipios. Y esto implica, aunque no entra-
remos en este debate aquí, más que cooperación; 
deriva de un proceso genuino de integración con 
una agenda compartida porque los problemas de 
un municipio muchas veces pueden resolverse con 
el trabajo conjunto y también se deprende de re-
conocer que si podemos incluir a los habitantes de 
otros municipios en las políticas locales, los otros 
podrán hacer lo mismo y esto multiplicaría las po-
sibilidades de desarrollo a aplicar una estrategia de 
políticas cruzadas de desarrollo regional. En este 
mismo sentido, es importante reconocer que una 
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política que beneficie a otra localidad de otro país 
es mucho más que cooperación porque implica re-
conocerlo como parte del mismo espacio y esto su-
giere que si ese municipio crece, también lo hará el 
primero. Incluir al otro también implica reconocer 
que estamos dentro del mismo espacio compartido 
y poder reconocer que el crecimiento del otro mu-
nicipio es parte del crecimiento del propio, es pasar 
a otra consciencia del espacio, de la frontera, de la 
política y del Estado.

Para superar esto, es necesario promover otra forma 
de pensar, y por lo tanto de actuar, en el espacio. 
Esto implica asumir que la integración es una estra-
tegia de desarrollo que se encuentra por encima del 
alcance electoral. La única 
forma de lograr un desarro-
llo territorial es a partir de 
promover iniciativas con-
juntas en la región que estén 
enfocadas en objetivos co-
munes. Para esto se requiere 
de una coordinación de po-
líticas y una agenda común 
en la cual el efecto de las 
políticas de cada uno de los 
gobiernos subnacionales se 
imbrican porque entienden 
la frontera como un espacio 
común en el cual las diná-
micas sociales le otorgan 
una vida propia. 

La demanda de integración
La otra cuestión es que no haya demanda integra-
ción. Esto implica que no haya permanentes recla-
mos para cruzar hacia el otro lado del límite. Cuan-
do esto ocurre, generalmente el Estado no genera 
los mecanismos para facilitar la dinámica social de 
la frontera. Esto se traduce en restricciones de días 
y horarios para el cruce legal en los pasos habili-
tados en tanto que el Estado limita la disposición 
de personal en función de lo requerido por los ha-
bitantes. Además, de aquí se deriva la ausencia de 
justificación para la inversión en infraestructura 
porque el flujo no permite justificar la obra. Esta 
baja, o ausencia de demanda para integrarse no es 
natural sino que fue construida. Las políticas de 
integración de los gobiernos subnacionales deben 
provocar esa demanda a partir de mecanismos que 
permitan incrementar la dinámica social y diluir 
el límite jurídico-político al plantear el territorio 
como un espacio compartido en el cual existe una 
interpenetración permanente que va más allá de las 

ventajas transitorias de precios relativos que benefi-
cian las compras de uno u otro lado. 

Una política efectiva de integración alimenta esa 
demanda porque agiliza las dinámicas de interac-
ción en ese espacio más allá de la cooperación. Le 
dan una vida propia, una autonomía respecto de 
las voluntades políticas de cada gobierno y de las 
políticas macroeconómicas de cada uno de los paí-
ses involucrados. Esa autonomía se crea a partir de 
las relaciones sociales, de un cambio en la autoper-
cepción y de la identidad. Crear esa demanda es 
mostrar la importancia de la integración para to-
dos los habitantes de esa zona de frontera indepen-
dientemente de las características que tenga cada 

uno de los municipios que 
la componen. Integrar la re-
gión implica algo superior a 
la promoción meramente de 
los servicios o los recursos 
disponibles de alguno de los 
municipios. Esto es una par-
te pero no puede ser todo. Si 
consideramos que los mu-
nicipios vecinos deben cre-
cer de forma armónica para 
promover el aprovechamien-
to equitativo de los recursos 
y dar un impulso a la diná-
mica social a partir de esto 
pero es también importante 
que los ciudadanos puedan 

habitar socialmente el espacio como lo hacen local-
mente y para esto son necesarias políticas sociales, 
culturales y educativas que permitan conectar las 
redes de actores que describen las interrelaciones 
locales. Si bien consideramos que la infraestructura 
es necesaria, no es un elemento excluyente. Es decir 
que es una condición necesaria, sobre todo cuando 
hay grandes accidentes geográficos que dividen las 
ciudades, pero la existencia de infraestructura no 
garantiza integración y sobre esto podríamos ver 
varios casos en las fronteras argentinas.

Autopercepción
El límite es una construcción social. La otra cues-
tión que consideramos importante tener en cuen-
ta es la autopercepción de los habitantes. Es decir, 
cómo se autoperciben los habitantes de la frontera y 
cómo perciben al otro que vive más allá del límite 
jurídico-político. La identidad creada a partir de la 
conformación del Estado-Nación definió determi-
nados procesos que estuvieron orientados hacia un 
sentimiento de pertenencia nacional de uno u otro 

“UNA POLÍTICA EFECTIVA DE 
INTEGRACIÓN ALIMENTA ESA 

DEMANDA PORQUE AGILIZA LAS 
DINÁMICAS DE INTERACCIÓN 

EN ESE ESPACIO MÁS ALLÁ 
DE LA COOPERACIÓN. LE 

DAN UNA VIDA PROPIA, UNA 
AUTONOMÍA RESPECTO DE LAS 

VOLUNTADES POLÍTICAS DE CADA 
GOBIERNO Y DE LAS POLÍTICAS 

MACROECONÓMICAS DE CADA UNO 
DE LOS PAÍSES INVOLUCRADOS."
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lado. Esa forma de  autopercepción se construyó 
a partir de símbolos identitarios que pertenecen a 
uno u otro estado nacional independientemente de 
las características propias de cada espacio fronte-
rizo. El proceso de globalización tiene, sobre todo 
hoy, características que ponen en tensión esa identi-
dad nacional y por lo tanto la alteran al redefinir el 
espacio, las fronteras y el Estado. En esa dinámica 
hay reacciones que tratan de recuperar esa identi-
dad pero resulta cada vez más difícil sostener los 
elementos constitutivos de pertenencia territorial.

Sin llegar a pensar en Estados Continentales, con-
sideramos que es necesario construir una identidad 
regional transfronteriza en la cual se reconozca al 
otro como parte del mismo territorio. Para eso, se 
requiere crear necesidades relativas, una demanda 
de integración que mejore las dinámicas fronteri-
zas. Además, es necesario trabajar mucho desde y 
entre las escuelas de las localidades vecinas, inte-
grar las actividades pedagógicas, los programas de 
estudio, complementar el estudio de idiomas, tra-
bajar con los más jóvenes desde la historia, la cul-
tura, la música, el teatro, el cine, la geografía, la 
comunicación, la ecología y el medioambiente, el 
turismo, la cocina y el deporte. Si logramos una 
integración, una cohesión, entre los más jóvenes, 
cuando ellos ocupen espacios de decisión y de ac-
ción, no habrá necesidad de integrarlos porque ya 
estarán integrados al reconocerse como parte de un 
mismo pueblo.

Autonomía local y políticas públicas
La falta de autonomía local es un fuerte obstáculo 
al desarrollo regional. Uno de los ejes argumentales 
de este trabajo es reconocer que las zonas de fron-
tera tienen particularidades y elementos distintivos 
que los diferencian de otros territorios hacia el in-
terior de los países e inclusive entre diferentes áreas 
de las zonas de frontera. En los diferentes territorios 
que uno podría identificar para las zonas de fron-
tera encontraremos similitudes, diferencias y com-
plementariedades. A partir de estas especificidades, 
las necesidades y problemáticas que caracterizan 
estos espacios son muy particulares. Por lo tanto, 
los municipios fronterizos requieren de un nivel de 
autonomía superior al que pudieran llegar a tener 
otros al interior de los países porque deben adecuar 
y coordinar políticas para resolver problemas y pro-
mover complementariedades con otros municipios 
que pertenecen a otros países. A partir de esto, no 
pueden depender permanentemente de la interven-
ción de superiores niveles de gobierno, sobre todo, 
para cosas que requieren una respuesta inmediata. 

Las trabas burocráticas, la falta de infraestructura y 
de integración entre ciudades cercanas de otros paí-
ses puede representar situaciones de vida o muerte 
en las cuales, en muchos casos, seguramente debe 
recurrirse a acciones formalmente ilegales pero 
realmente indispensables para salvar vidas. Es este 
caso, el límite jurídico-político se transforma en un 
límite entre la vida y la muerte.

Entre lo nacional y lo local
La intervención de los organismos e instituciones 
nacionales en las dinámicas sociales y políticas lo-
cales se transforman algunas veces en obstáculos 
para el desarrollo cuando quienes deciden por el 
Estado Nacional no viven, y muchas veces no co-
nocen, el lugar sobre el cual deben decidir. A partir 
de lo anterior, la intervención nacional es clave para 
resolver u obstaculizar la resolución de una proble-
mática específicamente local que es característica de 
este territorio, pero que no se replica en otro lugar. 
Para esto no hay legislaciones universales que pue-
dan resolver las problemáticas y diseñar las estra-
tegias de desarrollo de los municipios fronterizos. 
La resolución de esas problemáticas y la definición 
de estrategias debe estar en manos de los gobiernos 
subnacionales.  Es necesario una mayor autonomía 
para que estos puedan formular políticas que es-
tén adecuadas a las características de cada uno de 
estos territorios. Estos municipios, en general, tie-
nen más relación con sus vecinos de otros países 
que con los propios, sobre todo por una cuestión 
de proximidad geográfica y de problemas comunes 
que deben resolver en el espacio compartido.

La educación: la escuela y la 
universidad pública

El límite se construye, y se deconstruye, en la es-
cuela. Debemos tener muy presente al principal 
ámbito donde se construye socialmente la frontera, 
la escuela. Esa forma de construir socialmente el 
territorio, y por lo tanto el límite del Estado, fue 
necesaria en determinada etapa de la historia en la 
cual se requería delimitar el alcance geográfico de 
los Estados Nación. Desde el himno, la música, los 
próceres, la historia, los símbolos, la comida, la be-
bida, el deporte, todo son símbolos identitarios que 
nos hacen pertenecer pero que, a la vez, no hacen 
pertenecer a “los otros”. Es decir, que son a la vez 
elementos claves para comprender la integración 
y la cohesión nacional que parte de separarnos de 
aquello que no lo es. Ese proceso de integración na-
cional excluye a los habitantes de otros países de 
los cuales nos sentimos alejados. Sin embargo, ori-
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ginalmente estaban integrados porque compartían 
mucho más en común. Hoy es necesario pensar el 
territorio, el Estado, de una forma diferente que 
implica deconstruir(se) para poder reconstruir(nos) 
como una región más integrada. 

Por lo anterior, aquí es necesario repensar el rol de 
la escuela como institución. Su rol, hoy es diferente 
al que tuvo originalmente y también ocurre lo mis-
mo con la universidad. Ambos, pueden hoy ocupar 
un papel protagónico en el desarrollo de las zonas 
de frontera a través de su integración. Estas institu-
ciones pueden crear estrechos lazos entre sí y con 
los territorios a partir de la articulación y el desa-
rrollo de proyectos de largo plazo que sean inde-
pendientes a los ciclos electorales locales, regionales 
y nacionales.

Los ciclos electorales regionales y el 
largo plazo
Siempre hay elecciones. Sobre todo en lugares 
de triple frontera, los ciclos electorales son 
rotativos. Por lo tanto, pasarán varias cosas. 
Nunca es el momento políticamente apropiado 
porque siempre están en campaña de uno u otro 
lado. Por esto, no habrá tiempo ni dinero para 
dedicarle a proyectos de largo plazo relacionados 
con la integración y mucho menos que incluyan 
a beneficiarios que vivan, y que voten, en otro 
país. Además, cualquier actor interno o externo 
a la región o al municipio será relacionado con 
algún espacio político que participe en cualquiera 
de las elecciones en tanto que ninguna acción 
será tomada políticamente neutral en términos 
electorales. Desde aquí, el proyecto generará 
apoyos y obstrucciones de uno u otro lado 
dependiendo de diferentes elementos específicos 
de cada situación. Esto dificulta enormemente la 
posibilidad de generar consensos regionales que 
permitan construir un marco político necesario 
para la coordinación estratégica.
Ideología: nacionalismo, localismo y 
regionalismo
No hay metodología para sumar al que no quiere. 
La integración regional en América Latina es 
también una cuestión ideológica. En el discurso, 
todos estarán a favor de la integración pero la 
realidad se verá al momento de volcar recursos 
para producirla. Más allá de las cuestiones 
relacionadas con las lo argumentado hasta 
aquí,  pueden haber actores que consideren más 
importante lo local y lo nacional que lo regional. 
El debate sobre regionalismo o nacionalismo 

no deriva del pragmatismo. Por lo tanto, por 
más argumentos que uno presente a favor de 
integrar las acciones locales para trabajar en la 
coordinación de políticas de desarrollo en la 
región, hay elementos que parten de un debate 
ideológico que se convierte en una lucha política 
entre las fuerzas locales y que también se replica 
a nivel nacional, regional y global. Por esto, si 
partimos de la convicción de la integración como 
un elemento clave para el desarrollo de zonas de 
frontera, debemos estar predispuestos a ingresar 
en esa lucha política. Por esto, cualquier acción 
que vaya en contra de los intereses de los actores 
locales tendrá consecuencias políticas que podrían 
obstruir o bien, derribar cualquier intento de 
avance en aquél sentido.
Conocer a los actores y anticipar sus 
acciones
A partir de lo anterior, es muy importante 
conocer a los actores locales y los intereses que 
representan además de leer el contexto regional, 
nacional y global oportuno para cada etapa de 
implementación. Sin embargo, estos intereses se 
van a conocer durante la ejecución de proyectos 
que pongan en tensión esos intereses y que 
expongan la ideología real de cada uno de ellos. 
Por eso, es importante jugar primero con algunos 
proyectos que permitan exponer estos elementos 
para luego, tenerlos presentes en la formulación 
de otras iniciativas más ambiciosas. Es decir, 
sugerimos una secuencia de proyectos ordenados 
por nivel de impacto esperado. Sabemos que serán 
un instrumento clave para conocer a los actores 
y reformular los siguientes proyectos de mayor 
impacto.
Legislación
El marco legislativo que cubre a las zonas de segu-
ridad de frontera tiene origen en la segunda guerra 
mundial. Desde entonces, al menos para el caso 
argentino, prácticamente no tuvo modificaciones 
radicales. Por lo tanto, el marco legal actual fue 
pensado para otro mundo. Deben tenerse en cuenta 
los límites legales que derivan de esta legislación al 
momento de diseñar una política de desarrollo en 
las zonas de frontera. Al mismo tiempo, debemos 
actuar para impulsar una modificación de esta le-
gislación con el fin adecuarla a las particularidades 
locales, al contexto regional y a la dinámica que 
tiene el proceso de globalización. Todo esto implica 
repensar las fronteras y por lo tanto el Estado. 

Los actores sociales
Sin integración política, social y humana, las polí-
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ticas de integración dependerán del Estado en sus 
diferentes niveles. Es necesario hacer parte a los ac-
tores locales como las escuelas, las asociaciones ci-
viles, las fundaciones, los institutos de formación, a 
los emprendedores, los comerciantes, los profesores, 
los estudiantes en proyectos de integración que se 
sostengan con su impulso. Luego, el Estado en sus 
diferentes niveles creará los distintos dispositivos 
que permitan dinamizar ese proceso de integración 
pero no ocurrirá antes. Debemos lograr democra-
tizar la integración de las zonas de frontera a partir 
del impulso de estos actores. La integración será 
una consecuencia de la dinámica social que per-
mitirá un nivel de autonomía independiente de las 
convicciones ideológicas y las acciones de cada uno 
de los gobiernos de todos los niveles del Estado.

Es importante entonces promover capacidades de 
los actores sociales que puedan impulsar iniciativas 
de integración independientemente de la política 
del Estado. Por eso lo principal es identificar a esos 
actores sociales en cada uno de los municipios para 
luego poder conectarnos y formarlos con un enfo-
que orientado hacia la integración regional.

La macroeconomía
Es imposible pensar en cadenas de valor transfron-
terizas sin una coordinación de políticas macroeco-
nómicas. La única forma de garantizar una diná-
mica social fronteriza es iniciar el proceso desde lo 
social, lo cultural, lo educativo, lo deportivo, desde 
lo humano. Si dejamos que la dinámica fronteriza 
esté dirigida desde el comercio a partir de los pre-
cios relativos resultantes de los tipos de cambio de 
cada uno de los países, esa dinámica dependerá de 
la anarquía regional en términos de coordinación 
de políticas macroeconómicas. Por eso, es necesario 
tomar las riendas del proceso a partir de crear di-
námicas autónomas que sean independientes a las 
decisiones económicas del gobierno nacional. De 
lo contrario, algo que es más barato de un lado, 
mañana lo es del otro y esto impide que el sector 
privado pueda hundir inversiones a largo plazo o 
planificar de qué lado ubicarse para producir. Por 
ello, es imposible pensar en integrar cadenas de va-
lor integradas más allá de las fronteras en tanto no 
logre avanzarse en un proceso regional de coordi-
nación de políticas macroeconómicas. Sin embar-
go, pueden lograrse ciertas dinámicas económicas a 
partir de las ventajas comparativas de las localida-
des vecinas pero con eslabones separados. 

El comercio
Con el objetivo de proteger sus economías regio-

nales, los países exponen estrictas limitaciones al 
comercio internacional en las zonas de frontera. 
Por el contrario, esto limita la escala económica de 
los productores locales y encarece los productos al 
restringir el mercado a cada una de las localida-
des pertenecientes a los distintos países. A la vez, 
evita las complementariedades y el crecimiento de 
la inversión, la producción y el empleo regional. 
En contraposición, del lado brasilero y uruguayo 
se promueven los freeshops como elementos pro-
motores del desarrollo regional pero esto no genera 
externalidades positivas en el territorio. Si bien para 
el tamaño de la economía local, estos comercios son 
de los más importantes en términos de demanda 
de trabajo y facturación, su dinámica depende de 
variables no controladas localmente. Se éxito, o no, 
depende exclusivamente de las relaciones de precios 
entre los tres países. En este sentido, su impacto 
local resulta marginal a través de los gastos que los 
visitantes pueden hacer más allá de estas tiendas 
que venden productos importados. Ese derrame 
marginal producido por la atracción de extranje-
ros hacia estas tiendas es aleatorio porque depende 
de las variaciones de los precios relativos, los ci-
clos económicos y los tipos de cambio de los paí-
ses fronterizos. Una alternativa a estas tiendas que 
no agregan valor y sólo venden productos impor-
tados, es promover el comercio de productos con 
un porcentaje mínimo de componente local. Por 
ejemplo, podrían promoverse un mercado libre de 
impuestos bajo la condición de cumplir con un mí-
nimo del 60% de componentes regionales. De este 
modo podrían desarrollarse eslabones encadenados 
en función de industrias en las que cada país tenga 
mejores ventajas genuinas. 

Las fronteras y la inseguridad
En fronteras, y sobre todo en el límite jurídico-po-
lítico parecería que no se cumple la Constitución 
en tanto que uno percibe que son todos culpables 
hasta que no encuentren nada. Sobre esa línea li-
mítrofe parecería haber otra dimensión que no co-
rresponder a ninguno de los dos estados. Pero en el 
hecho de pasar ese límite muchas veces se prejuzga 
al migrante como una potencial amenaza. De este 
modo, las fronteras generalmente son noticia por 
los peligros que derivan de ella y los esfuerzos del 
Estado parecerían enfocarse en blindar las fronte-
ras bajo el supuesto que son espacios de potencial 
amenaza, de inseguridad y contrabando. Pelícu-
las, documentales, noticias son dedicados exclusi-
vamente a promover a las fronteras bajo esta idea. 
Por lo tanto, las restricciones legales y prácticas que 
surgen allí restringen la posibilidad de implementar 
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proyectos que requieren de una agilidad cotidiana 
para poder consolidarse. Por el contrario, las res-
tricciones impuestas bajo el supuesto de seguridad 
y amenaza desalientan cualquier iniciativa que re-
quiera darle otra forma a la frontera. Es necesario 
construir otra idea de la frontera desde todos los 
medios posibles y de transformar la legislación de 
las zonas de frontera para lograr facilitar las prácti-
cas sociales, educativas y culturales necesarias para 
avanzar en un proceso de desarrollo integrado. 
Continuar con una política de retraso relativo en 
las fronteras podría convalidar aquél trato hacia el 
migrante porque las políticas que no promuevan el 
desarrollo educativo, cultural, social y económico 
de estas zonas, terminan por dejar un espacio abier-
to a la legitimación de actividades económicas que 
en principio son ilegales.

Los costos
Al inicio de este artículo ex-
plicamos las complicaciones 
que tienen los habitantes 
para cruzar desde Argenti-
na hacia Brasil y Uruguay. 
Allí buscamos dejar expues-
tas las dificultades que tiene 
cualquier proyecto orienta-
do a promover una mayor 
dinámica social en el espa-
cio fronterizo. En caso que 
el proyecto busque articular 
con escuelas de los otros 
países, los costos se multiplican porque se requie-
ren autorizaciones por escribano que no pueden ser 
por planilla sino una por cada persona. Cuando se 
interpone un río y no hay puente, los costos para 
cruzar se multiplican. Esto generalmente convier-
te en inviable cualquier iniciativa de integración. 
Es necesario anticiparse a esto y buscar alternativas 
que permitan resolver estas cuestiones. 

Una dinámica social autónoma
Es necesario intentar crear proyectos que promue-
van una dinámica social autónoma a las voluntades 
políticas de los gobiernos, en todos los niveles del 
Estado, a los ciclos macroeconómicos y a la vigen-
cia de nuestro proyecto. Es decir, es importante que 
cuando el proyecto finalice, hayamos impulsado 
un mecanismo que continúe independientemente 
de nuestra participación. Es decir, esta dinámica 
de integración creciente debe tener vida propia y 
se consolidará el proceso de integración cuando no 
dependa de ninguno de los actores involucrados en 
él.

El contexto global y regional
Es importante contextualizar el proyecto. Un pro-
yecto descontextualizado podría no alcanzar los 
objetivos esperados simplemente porque no es su 
momento. Para cada proyecto se requiere un con-
texto permeable que facilite su implementación. 
Por esto, es necesario formular varios y avanzarlos 
en los tiempos que requiera cada uno. Los tiempos 
de los proyectos no son los mismos que la política 
territorial y por esto hay que adecuarlos a los ritmos 
de cada lugar y bajarlos en el momento que consi-
deremos pertinente. Para esto no hay técnica, hay 
ejercicio. Con el tiempo, esta percepción irá mejo-
rando y permitirá acertar en el momento oportuno.

Los medios de comunicación
Un elemento para evaluar 
la desintegración son los 
medios de comunicación. 
Cuánto más desintegrado 
está el territorio, las noticias 
de los medios de comunica-
ción terminan en el límite 
de cada país. Esto provoca 
que no haya una red regio-
nal transfronteriza de noti-
cias. El flujo territorialmente 
segmentado de la informa-
ción limita los canales de 
comunicación y restringe el 
alcance de cualquier con-
vocatoria hacia las ciudades 

que son parte de la frontera. Esto que mostramos 
de la frontera socialmente construida queda muy 
expuesto aquí, porque el mismo límite jurídico-
político se reproduce en las redes de comunicación 
inclusive en la era de las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación.

Políticas regionales
Los proyectos deben integrar a las ciudades vecinas 
de los diferentes países. Ya sea una o más, es impor-
tante que el diseño busque pensar la región en su 
conjunto como si éste fuera sólo uno. Independien-
temente de las divisiones jurídico-políticas, hoy es 
posible llevar adelante iniciativas que promuevan 
una mayor interacción aunque no sea físicamente. 
Para hacerlo, debe partirse de un problema y un 
diagnóstico para poder elaborar una solución que 
busque conectar a las diferentes redes y aumentar 
el flujo de interacción entre los participantes. Esto 
se puede hacer desde la música, la educación, el de-
porte, el emprendedorismo, el turismo, las comu-
nicación, el arte, la historia, etc. Para cada lugar 

“PARA PODER COMENZAR A 
PENSAR POLÍTICAS TERRITORIALES 
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TENEMOS QUE DEBATIR UN NUEVO 

CONCEPTO DE FRONTERA Y UN 
NUEVO CONCEPTO DE ESTADO QUE 
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GLOBAL Y A LAS NECESIDADES 

LOCALES."
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puede diseñarse un instrumento que específica-
mente promueva la integración entre los habitantes 
del espacio.

Dispositivos paradiplomáticos 
independientes para el largo plazo
Es necesario pensar la construcción de un 
dispositivo institucional basado en una red 
de actores políticos en las que no haya un 
protagonismo de los gobiernos subnacionales 
con el objetivo de garantizar políticas de largo 
plazo que no dependan de la voluntad política 
de cada ciclo electoral. Esa estabilidad puede ser 
conseguida a partir de promover el compromiso 
de las universidades públicas, de las escuelas, sus 
profesores y estudiantes junto con los actores 
sociales de estos territorios fronterizos. El diseño y 
la ejecución de estas políticas debe estar sostenido 
sobre bases que puedan pensar y actuar a largo 
plazo. Pronto publicaremos nuestra propuesta que 
está orientada en este sentido.

CONCLUSIONES
En este trabajo intentamos, y esperamos haber con-
seguido, desprender algunas recomendaciones para 
la formulación y el diseño de políticas de desarrollo 
en zonas fronterizas. Estas recomendaciones son el 
producto de un proceso de reflexión teórico-con-
ceptual derivado de proyectos de investigación en 
esta temática pero también de proyectos de exten-
sión particularmente en la región mencionada.

Partimos de suponer un bajo nivel de integración 
entre los municipios fronterizos que componen esta 
triple frontera. Planteamos que el escenario global 
está caracterizado por determinadas características 
que ponen en tensión los conceptos de frontera y 
de Estado que son utilizados para la formulación y 
diseño de políticas públicas. La forma en la que se 
piensa y actúa en relación a las fronteras requiere 
de una revisión que permita actualizar la forma de 
entender y de intervenir allí. Adecuar estos concep-
tos a una nueva etapa del proceso de globalización, 
permitirá una mayor eficacia en el diseño, formula-
ción e implementación de políticas públicas orien-
tadas al desarrollo. 

Hasta aquí, esa descontextualizada forma de pensar 
e intervenir en las fronteras deja que estos territorios 
sean inseguros y relativamente menos desarrollados 
debido a que el límite jurídico-político que atravie-
sa estas fronteras configura estructuralmente estos 
espacios de manera tal que restringe sus posibilida-

des de desarrollo al impedir y limitar las dinámicas 
sociales, económicas, políticas, culturales y por lo 
tanto económicas. Es necesario pensar políticas que 
vayan más allá de estos límites y esto implica pro-
mover la coordinación y la articulación de políticas 
comunes que tengan en cuenta a los habitantes que 
pertenecen a otros Estados Nacionales. Para poder 
comenzar a pensar políticas territoriales fronterizas 
que incluyan como beneficiarios a habitantes de 
otros países tenemos que debatir un nuevo concep-
to de frontera y un nuevo concepto de Estado que 
esté adecuado al contexto global y a las necesidades 
locales. Claramente, esto incluye a todo el Estado 
y esto implica que también las universidades públi-
cas deben adecuar sus proyectos de investigación y 
extensión a este nuevo contexto que implica com-
prender que no hay fronteras jurisdiccionales que 
las limiten a actuar.5

NOTAS
1. Cuando nos referimos al desarrollo fronterizo nosotros 
agregamos la cuestión del equilibrio general y la compe-
titividad sistémica al concepto propuesto por Luis Alberto 
Oliveros (2002) quien sostiene que el desarrollo fronterizo 
“...Es el proceso necesario e impostergable de incorpora-
ción de las fronteras al patrimonio activo de cada país, 
conducido mediante iniciativas nacionales que respon-
den a objetivos y estrategias integrales de desarrollo. El 
desarrollo fronterizo se concreta con referencia a un mar-
co de normas y documentos (leyes, planes, estrategias, 
programas, proyectos) que, en conjunto, definen una polí-
tica nacional de desarrollo fronterizo, en cuya ejecución se 
despliegan iniciativas públicas y privadas en los campos 
de la infrastructura social y económica, en la dotación de 
servicios básicos, en la promoción de actividades produc-
tivas y en el fortalecimiento de la capacidad de gestión 
local y regional, todo ello bajo criterios de sostenibilidad.” 
“…Lograr un determinado grado de desarrollo fronterizo 
es necesario para que la integración fronteriza sea un pro-
ceso con perspectivas de éxito, pero tampoco constituye 
un condicionante absoluto, como que algunas iniciativas 
conjuntas que los Estados convienen adoptar, de mutuo 
acuerdo, en sus zonas de frontera contigua, no se contra-
ponen a los objetivos y metas que dichos Estados pro-
mueven individualmente en esas mismas zonas y, antes 
bien, pueden contribuir a su mejor o más pronta obten-
ción.” (Oliveros,  2002)

2. Valbuena (2010) entiende que “...el concepto de territo-
rio, en el marco de las Ciencias Sociales y particularmente 
de la Geografía, ha promovido la dinamización de su cons-
trucción teórica y práctica, a partir de los análisis de la in-
terrelación de los factores biofísicos y humano culturales. 
Hablar de territorio implica articular la sociedad porque 
su relación directa se expresa a través del concepto de 
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territorialidad como pertenencia territorial supeditada a 
procesos de identificación y de representación colectiva e 
individual que generalmente desconoce las fronteras polí-
ticas o administrativas y no aduce exclusivamente la apro-
piación espacial estatal o ligada a un grupo de poder.” 

3. Según Sejas (2003) la creación de Zonas de Seguridad 
fue inspirada fue “argentinizar” las áreas de frontera -lími-
tes- del país en función de “...una política nacional de “mi-
rar hacia adentro”, objetivo que se instrumentó dentro, del 
entonces potencial proceso de integración latinoamerica-
na, en un celoso poder de policía en todo lo concerniente 
a la radicación extranjera en las áreas fronterizas (espe-
cialmente la procedente de un país vecino) ya sean perso-
nas ó inversiones productivas, y en la inhibición específica 
de acceso a la propiedad inmobiliaria.” (Sejas, 2003)

4. Para Daniel Arroyo (S/F) el desarrollo local supone, entre 
otras cosas, entender el concepto de desarrollo de forma 
que contemple el crecimiento pero con impacto social. Es 
decir, para Él, no puede definirse desarrollo local a cual-
quier cosa sino a aquella actividad económica que se con-
vierte en el motor del crecimiento económico de ese lu-
gar y que mejora las condiciones de vida de la población. 
(Arroyo, S/F)

5. Desarrollar todos estos proyectos durante los últimos 
diez años implicó tensionar el debate sobre el área de in-
fluencia de las universidades públicas y el alcance de los 
proyectos. Aún hoy tenemos muchas discusiones respec-
to de por qué una universidad del Conurbano Bonaerense 
trabaja en un territorio que no sería pertinente geográfica 
e institucionalmente. Éstas últimas fueron las observa-
ciones de algunos evaluadores a los proyectos que pre-
sentamos durante el 2019. Es decir, que a pesar de ser un 
Proyecto de declarado de interés por la Universidad y de 
haber viajado con autoridades al territorio, los evaluado-
res obviaron esto en el informe y mantienen su postura en 
la que creen que la extensión universitaria debe limitarse 
al territorio en el cual existe físicamente la Universidad. 
También nos pasó, entre otras muchas cosas,  que no pu-
dimos rendir facturas del otro lado de la frontera porque 
no eran aceptadas por el Ministerio de Educación.  Insistir 
en que las fronteras son un espacio de pertinencia para 
las universidades públicas tanto de uno como del otro 
lado del límite jurídico-político implica una discusión con-
ceptual que debemos dar a la brevedad porque implica 
pensar la región de forma integrada en la cual el desarro-
llo de los países vecinos también implica un desarrollo 
para el nuestro.
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En el marco del II Congreso Internacional de Desarrollo Territorial, 
desarrollado entre el 5 y 9 de octubre de 2020 por la Red de 

Universidades en Desarrollo Territorial y el Instituto Praxis (UTN 
Rafaela), la Red DETE Coordinación Argentina co organizó un espacio 

de intercambio sobre los procesos de participación territorial en el 
contexto de pandemia.

REDES Y DINÁMICA DEL TALLER

El taller sobre “Procesos participativos en 
tiempos de pandemia: metodologías y 
experiencias territoriales” tiene su ante-
cedente en el taller “Trabajo de campo y 

procesos participativos a distancia. Reunión para el 
intercambio de ideas” llevado adelante por la Red 
DETE Argentina y celebrado en el mes agosto de 
2020. A partir del desarrollo de esta experiencia y 
con el fin de resignificar los intercambios mante-
nidos y las reflexiones surgidas en el encuentro, es 
que en el marco del Congreso Internacional de De-
sarrollo Territorial se propuso un nuevo espacio de 
intercambio que permitiera ampliar el alcance de 
las reflexiones, convocar a nuevos actores involu-
crados en el diseño e implementación de distintas 
experiencias de trabajo territorial.

Esta vez, la organización del taller fue producto de 
un proceso de articulación interinstitucional entre 
el Instituto Praxis, La Red Sentipensante Chile, 
Grupo de Trabajo Proceso y Metodologías Parti-
cipativas de CLACSO/Red Sentipensante y la Red 
DETE Argentina.

Para el desarrollo del taller se propuso como obje-
tivo trabajar sobre las experiencias de los/as parti-
cipantes en relación a la utilización de metodolo-
gías participativas en el abordaje de lo territorial, 
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poniendo en el foco en reflexiones para las nuevas 
prácticas, y especialmente en los aprendizajes en el 
contexto actual de donde los procesos de investiga-
ción y participación para la transformación de los 
territorios se han vuelto virtuales, permitiendo re-
conocernos como parte de un desafío común. 

Con el fin de generar un adecuado abordaje y tra-
bajo grupal en el taller, es que se dispuso de un 
equipo de facilitación multidisciplinario y amplio, 
compuesto por colegas de Argentina, Chile y El 
Salvador, con diversas experiencias y pertenencias 
institucionales. 

Contamos con más de 45 participantes de diversas 
provincias o regiones de Argentina, Chile, Colom-
bia y El Salvador.

El taller tuvo cuatro momentos: Un momento 
inicial de dinamización, un momento expositivo 
donde se dio el marco histórico y teórico de las 
Metodología Participativas, un momento de tra-
bajo grupal y un momento de puesta en común y 
reconstrucción colectiva.

DIÁLOGOS GRUPALES

En el trabajo por grupos, se recuperaron distintas 
miradas de las y los participantes sobre la inciden-
cia de los procesos y metodologías participativas en 

nuestros trabajos territoriales, tales como:

El rol de las Universidades y la Investigación 
participativa.

Experiencias de acciones territoriales

Relaciones de poder y tiempo de los actores

La relevancia de los diálogos, la inclusión de 
más actores y la facilitación de estos procesos.

Herramientas y metodologías participativas.

Permiten construir saber en conjunto y a la 
vez permiten construir redes de trabajo que 
sostienen los resultados de los procesos en el 
tiempo.

Así también, atravesamos los interrogantes sobre los 
desafíos  de los procesos y las metodologías participa-
tivas en el viraje a la virtualidad, en tiempos de pan-
demia: Los cuales rondan en torno a nuestras formas 
de trabajar y facilitar estos procesos,  en la búsque-
da de plataformas y herramientas que conecten más 
personas, y generando nuevas formas de proximidad 
social y diálogo más democrático, atravesando el no 
lugar de la virtualidad, achicando distancias y apro-
vechando tiempos de conexión, sin perder de vista 
la proyección estratégica  aún en contextos inciertos: 
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poniendo en juego más capacidad para adaptarse y 
reinventarse.

La mirada es doble, pues aunque el distanciamien-
to físico se ve como una dificultad para lo que hace-
mos, al mismo tiempo ha permitido conocer otras 
formas de relacionarnos que tienen algunas poten-
cialidades interesantes.

Profundizamos, además, sobre algunas innovacio-
nes para la proximidad social, ante el contexto de 
distanciamiento físico como una manera de sos-
tener los encuentros con otras y otros, buscando 
alternativas de encuentro y participación virtual, 
adaptándonos a innovar sobre las urgencias.

REFLEXIONES EN RED
Las principales reflexiones del espacio 
de diálogo plenario
Si bien los/as participantes del taller han referido 
pertenecer a diversos territorios, disciplinas e inser-
ciones laborales, es destacable la importancia que 
manifestaron asignar a estos espacios de intercam-
bio y reflexión, mediando la situación de pandemia 
y distanciamiento físico actual. En sus intervencio-
nes mencionaron la relevancia del conocimiento y 
trabajo en el territorio y con los actores con me-
todologías participativas en estos tiempos, sin per-
der de vista las limitaciones existentes en cuanto a 
disponibilidad de conectividad, acceso a las herra-
mientas digitales y conocimiento para la utilización 
de las mismas, formación, entre otros.

Del espacio plenario, aparecen las siguientes re-
flexiones generales1:

1. Hay una incidencia fundamental de las meto-
dologías participativas (MMPPs) para convocar 
a (múltiples) actores diversos, la comunicación 
como estrategia y las redes como medios para:

Las MMPPs y los roles de Universidades 
con foco en la relevancia de procesos de 
investigación acción participativa para los 
procesos sociopolíticos. 

Las MMPPs también promueven un mejor 
involucramiento de los gobiernos locales, 
quienes pueden asumir un cambio de tra-
yectorias en la planificación estatal, desde 
lo técnico para implicar a más personas en 
los distintos espacios. 

Inciden en la co construcción de capacida-
des para la transformación de los territo-
rios, así como facilitan la construcción de 
acuerdos y diálogo entre saberes, sin escin-
dirse de la relevancia del conflicto que crea 
la participación.

Permiten la aparición de otros saberes y 
otros actores que al inicio del proceso pue-
den no ser visibles.

2. Los desafíos principales:
Más multidisciplina para el abordaje de lo 
territorial. 

Promover mayor diálogo entre Universidad 
y Territorio. 

Fortalecer el rol y formar personas facilita-
doras en procesos sociales y políticos com-
plejos

Revisar siempre la forma de convocar: ad-
ministrar continuidades, las formas de pla-
nificar y la administración de los plazos y 
estrategias, ante la mayor incertidumbre 
que marca aún más la pandemia.

Reconocer el tiempo, pausas, avances - re-
trocesos y emociones de las y los actores.

Reconocer las asimetrías que generan bre-
chas desde la vulnerabilidad de derechos, 
que en el contexto actual se reconocen 
nuevas brechas, como la digital (adultos 
mayores, brecha de género por el rol de los 
cuidados, la territorialidad de la ruralidad) 
y también se acentúan otras brechas; 

Si bien el desafío de crear espacios para con-
versar y formarse es una constante de estas 
metodologías, la situación actual plantea 
la necesidad de pensar cómo se construye 
confianza a través de la virtualidad y pone 
sobre la mesa la relevancia de no perder la 
deliberación como medio. 

Comprender que la virtualidad no reem-
plaza a la presencialidad, pero que ha per-
mitido en algunos procesos que actores que 
antes no se juntaban a dialogar lo hagan, 
eso ha permitido en parte procesos de em-
poderamiento de la ciudadanía que habría 
que profundizar. 
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Ante esta adecuación vertiginosa, ha apare-
cido el desafío de construir nuevas formas 
de proximidad social, usando otros canales 
de comunicación, nuevas plataformas para 
interactuar y aparecen también nuevas for-
mas de trabajar las MMPPs, que en algunos 
procesos han creado y fortalecido vínculos.

3. Las innovaciones que podemos 
reconocer como relevantes:

La necesaria profundización de la vincula-
ción Universidad y Territorio

La profundización de vínculos internacio-
nales, dado que la virtualidad resuelve la 
distancia y el tiempo, así también ha per-
mitido profundizar el trabajo con nuestras 
redes. Esto de alguna forma nos permite 
seguir profundizando en aprender de las 
convergencias de las metodologías. 

Nos ha permitido profundizar nuestra mi-
rada sobre los procesos sociopolíticos en-
tendiendo, desde lo comunicacional, la re-
levancia de la no bidireccionalidad. En este 
marco de las relaciones, es relevante una 
mayor escucha y una mayor facilitación, 
que permiten sostener procesos de forma-
ción y procesos de acción en los territorios 
aún en la distancia física

Nos ha permitido ser más flexibles y creati-
vos, e introducir cambios que pueden agili-
zar los compromisos. 

Nos ha permitido aprovechar diferentes 
plataformas y conocer nuevas plataformas, 
que son en sí mismas innovaciones, y apro-
vechar los medios existentes como grupos 
de whatsapp.

UNA MIRADA SOBRE LA RELEVANCIA 
DE LOS INTERCAMBIOS

Re construimos algunos puntos relevantes que aso-
man en estos diálogos en red que iniciamos durante 
este año en el marco de la participación y vincu-
lación con Redes internacionales tales como Red 
DETE y Grupo de Trabajo de Procesos y Metodo-
logías Participativas CLACSO/Red Sentipensante, 
a profundizar.

 • La relevancia del trabajo en red y el diálogo 
democrático y el rol de personas facilitadoras: 
claves para la sostenibilidad de procesos políticos 
y formativos que nos permitan aprender de las 
herramientas como medios para sostener proce-
sos de participación que recuperen la multiacto-
ralidad del territorio, que profundicen formas de 
aproximarnos socialmente, aun en la distancia 
física. Las redes en estos casos no son solo formas 
de interacción o articulación entre los diferentes 
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actores dentro de los territorios, sino que pueden 
ser también canales para la construcción de es-
trategias territoriales, como propuestas de acto-
res que no están conectados, o que implementan 
alternativas para los territorios. En este sentido 
la red en si misma sería una estrategia colectiva. 

 • Comprender que las asimetrías de las rela-
ciones sociales y políticas, relaciones de po-
der, se refleja en territorios reales y virtuales: 
gestionar estas cuestiones desde los procesos y las 
metodologías participativas. Aquí hay un rol de 
las Universidades que debemos seguir profun-
dizando desde las prácticas, las militancias y las 
conceptualizaciones: en un diálogo de saberes 
donde nos situemos desde una posición menos 
hegemónica del conocimiento. Una universidad 
abierta y alternativa en lo académico, con una 
institucionalidad facilitadora de espacios y pro-
motora de instancias, son algunas de las apues-
tas desde lo formal. Las metodologías pueden 
ayudar desde las bases sociales a trabajar en esos 
espacios en propuestas de cambios y transforma-
ciones, en la medida que logran implementar en 
mediaciones entre los actores.

 • Desde la facilitación de los procesos, me-
diante MMPPs, leer los territorios, com-
prender las lógicas e intereses, considerar los 
tiempos, las urgencias y las proyecciones es-
tratégicas de quienes son parte de estos pro-
cesos de acción - reflexión - acción. Generar 
procesos de diálogo que permitan co construir 
capacidades para un contexto más incierto, más 
complejo.  El diálogo se convierte en el principal 
mecanismo en estos procesos. Uno de las necesi-
dades desde las prácticas es a que estos diálogos 
no caigan en la monopolización de la palabra por 
unos pocos. Para eso las MMPPs debe aportar 
con estrategias y técnicas. Las metodologías no 
son meros medios en estos casos, deben ser co-
herentes con los procesos a los cuales se están fa-
cilitando las asimetrías. Las MMPPs tienen un 
sentido transformador y no solo técnico.

 • Recuperar la relevancia de las redes in-
ternacionales: aprender de las diferencias y las 
experiencias. Recuperar las diferentes prácticas, 
para aprender y converger en la diversidad de las 
MMPPs y su utilidad para la transformación de 
los territorios. Hay muchas más cosas en común 
que las que pensamos.

 • Aprovechar las herramientas que conocía-

mos (grupos de whatsaap, llamadas telefónicas, e 
mails, foros virtuales, aulas virtuales, drives) y las 
nuevas que aprendimos aprovechar más para ge-
nerar un intercambio sincrónico donde nos vea-
mos (zoom, meet, muros colaborativos), como 
formas de plasmar los diálogos, reflexiones y 
aprendizajes; sin perder de vista que estas pla-
taformas deben combinarse para aproximarnos 
más y requieren de personas que faciliten las di-
ferentes formas de encontrarse en la asincronía y 
sincronía de la virtualidad. 

 • Los desafíos de la facilitación en lo presencial, 
se acentúan en lo virtual. En efecto, lo virtual 
nos plantea cierto “distanciamiento” de las facili-
taciones presenciales, más bien se trata de forta-
lecer algunas dimensiones que se ven afectadas. 
Entre estas, ante la poca posibilidad de articular 
acuerdos masivos, se necesitan mejorar las me-
diaciones y técnicas con las cuales venimos tra-
bajando.  Aquí el uso de nuevas aplicaciones web, 
nos ayudarán a acercar estas distancias metodo-
lógicas.

 • Por otro lado, ante la imposibilidad de profun-
dizar la deliberación el rol del facilitador debe ser 
el de potenciar los diálogos y consensos. Final-
mente, uno de los principales aprendizajes es que 
las mediaciones siguen siendo principal medio de 
las acuerdos, de este modo las técnicas y aplica-
ciones de web son apoyos en esa función  

 • Pensar situado y actuar: en cada espacio y 
tiempo y en los diferentes contextos de los te-
rritorios latinoamericanos, la pandemia, nos 
ha motivado a ser más flexibles, más creativos, 
adaptarnos (enojadxs, resignadxs para luego ser 
resilientes). Todxs hemos recurrido a nuevas 
estrategias para los diálogos orientados a la ac-
ción y para los procesos de reflexión y formación 
orientados a los aprendizajes, en menor o mayor 
medida hemos podido continuar haciendo. Se-
guramente las brechas, también nos han invitado 
a innovar para favorecer nuevas y más formas de 
participación. En efecto, aquí vemos, por ejem-
plo, que los procesos territoriales tienden ahora a 
mezclar procesos virtuales y presenciales, lo que 
se puede comprender como una adaptación y no 
solo como una respuesta, la cual en su inicio fue 
solo virtual.  Una de los legados de esta pande-
mia seguramente será la integración de espacios 
y formas, que desde las MMPPs implica desafíos 
no solo prácticos sino éticos, políticos y de ac-
ción.
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 • Hemos puesto el cuerpo: investigadores - ac-
tores para sostener procesos de participación en 
los cuales creemos como herramientas de trans-
formación y cambio. 

En proceso de co construcción, sumamos algunos 
aportes a lo expuesto por representantes del GT 
CLACSO Grupo Motor Chile en el espacio del Ta-
ller del 6 de octubre, para seguir alimentando las 
referencias que nos nutren. En esta línea de conver-
gencias y revisiones críticas, pensando en los pro-
cesos y metodologías participativas para la trans-
formación de los territorios, re construimos este 
esquema de incidencias históricas sobre las MMPPs 
y sobre posición política-dialógica de los procesos 
de Desarrollo Territorial. 

De nuestras primeras reflexiones y convergencias, 
por las referencias históricas que nos conectan, re-
cuperamos elementos que nos unen, nos encuen-
tran desde procesos y metodologías participativas 
con perspectiva crítica y transformadora para la co 
construcción de capacidades territoriales y co ge-
neración de saberes para el Desarrollo Territorial, 
a saber:

Procesos de acción – reflexión – acción 
(Praxis)

Diálogos de saberes

Saber hacer: saberes situados

Saber sentir: lo comunitario como proceso 
de integración/inclusión

Comunidad como Cuerpo vivo

Redes: estrategias y apertura

Relaciones sujeto – sujeto (intersubjetivi-
dad)

Investigadores como actores implicadas/os

Reconocernos como investigadores y actores faci-
litadores de procesos de transformación territorial, 
nos permite seguir explorando desde las prácticas y 
las estrategias: la relevancia de los espacios – red  y 
la revisión crítica de nuestras formas de hacer y ser 
parte en procesos de desarrollo territorial.

NOTAS
1. Reflexiones recopiladas en un muro colaborativo. Link 
de acceso al MURAL
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A mediados de los años ochenta yo vivía 
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(CEPAL), a cargo de una División que entonces se 
llamaba Gestión Municipal y que posteriormente 
cambió el nombre, por indicación mía, por el de 
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la nueva agenda municipal, que no podía limitarse 
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únicamente a los temas sociales y asistenciales, sino 
que debía avanzar hacia la incorporación de temas 
sustantivos como el desarrollo económico local y 
las políticas locales de empleo, entre otros aspectos 
sustantivos. 

La lectura de este libro de María José Becerra e Iván 
Borcoski, con el título de “Las huellas del futuro. 
Entre el estallido social y la pandemia. Gobiernos 
locales para otro desarrollo”, me ha llenado de re-
cuerdos entrañables de aquel periodo de mi vida 
profesional durante el cual acumulé amistades que 
aún hoy día conservo en gran medida, al tiempo 
que crecía en mí un cariño especial para ese país ya 
que, en realidad uno acaba siendo del lugar donde 
vive y se siente útil. Por ello, en el momento de ini-
ciar este prólogo del libro de Becerra y Borcoski, 
acabé por tomar la decisión de no hablar de mí mis-
mo, para referirme, sobre todo, a la presentación de 
los hechos que narran sus autores, a fin de mostrar 
en definitiva el estallido social de la ciudadanía y de 
las Municipalidades que están a punto de lograr en 
este momento histórico objetivos que hace décadas 
deberían haberse logrado, entre ellos la eliminación 
de la Constitución chilena heredada de la dictadura 
del general Augusto Pinochet. Este no es pues un 
prólogo habitual, sino un relato que da la palabra a 
los principales actores, esto es, a la ciudadanía chile-
na en estos tiempos del conflicto social y el cambio.

En el libro, como señalan sus autores, hay dos hitos 
trascendentales que muestran, de forma fehaciente, 
la importancia de las manifestaciones colectivas de 
la ciudadanía chilena desde sus propios territorios, 
que ha convertido a la Asociación Chilena de Mu-
nicipalidades (AChM) en un actor fundamental en 
este decisivo momento de los cambios en el país. Se 
trata, de un lado, del estallido social que ha puesto 
sobre la mesa la exigencia de cambios en el modelo 
económico neoliberal predominante en Chile y que 
ello se concrete en la sustitución de la Constitución 
de 1980 heredada de la dictadura de Pinochet. De 
otro lado, se trata de la pandemia del COVID-19, 
que ha venido a mostrar las carencias del modelo 
privatizador de la salud en el país y la necesidad de 
un fortalecimiento de las administraciones munici-
pales como un actor fundamental.

En efecto, como se señala en el libro, la proximi-
dad cotidiana con la ciudadanía facilita a los/las 
responsables de las administraciones municipales 
una visión de los problemas y demandas reales de 
la sociedad, con mucha mayor certeza y sensibili-
dad que otras instancias del Estado o de los parti-

dos políticos. Por ello, pese a incluir a autoridades 
municipales de diferente adscripción política, la 
AChM supo alcanzar en la práctica los consensos 
necesarios para avanzar de forma decidida ante los 
importantes problemas planteados en los dos hitos 
citados. 

Las Municipalidades han respondido, pues, con 
mayor eficacia a estas situaciones de crisis, ofre-
ciendo alternativas ante las diferentes situaciones, 
repensando oportunamente un programa de re-
construcción social, económica y sanitaria, en la 
convicción de que las cosas deben cambiar. De 
este modo, las Municipalidades han facilitado la 
construcción de ciudadanía como sujeto de dere-
cho, siendo éste uno de los aspectos donde hay que 
seguir avanzando, a fin de pasar desde las actuales 
administraciones municipales a verdaderos gobier-
nos locales. Tienen razón Becerra y Borcoski al se-
ñalar que el municipio es el patio más cercano y 
próximo de la democracia participativa.

En Chile, la administración de la salud y de la edu-
cación fueron trasladadas al nivel municipal en los 
años 80 por decisión del gobierno del general Pino-
chet, dentro de una concepción interesada más en 
la reducción de competencias del sector público y 
su conversión en un Estado Subsidiario dependien-
te de la lógica del mercado. Además, el financia-
miento de estas funciones traspasadas a las Muni-
cipalidades no fue nunca suficiente, lo que facilitó 
en gran medida la privatización de estos servicios 
públicos.

Al igual que en otros Estados, en Chile, como re-
sultado de la aplicación irrestricta de las políticas 
neoliberales de las décadas pasadas, se dan hoy 
día limitaciones presupuestarias importantes para 
incrementar el gasto público, tras décadas de pri-
macía de la lógica del mercado, la disminución de 
impuestos a los grandes grupos empresariales y 
grandes fortunas, y la privatización de actividades 
del Sector Público. De este modo, como se señala 
en el libro, Chile sigue siendo en estos momentos 
uno de los países con una política económica más 
liberal del mundo, con una presencia del Estado en 
la economía que no supera el 21% del PIB, con de-
rechos sociales mercantilizados, con una estructura 
productiva desigual, con un porcentaje de sindica-
lización del 9% de las/os trabajadoras/es formales, 
alta vulnerabilidad de la clase media emergente y 
una división sexual del trabajo no pagado que con-
vierte a las mujeres en víctimas principales de esta 
situación económica y social. 
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La crisis sanitaria ha puesto en evidencia el rol, 
muchas veces no visibilizado, de las administra-
ciones locales. Sin embargo, también en Chile son 
las Municipalidades las que están gestionando la 
emergencia sanitaria desde la primera línea de aten-
ción. Muchas de ellas, sin recursos financieros sufi-
cientes, y con escasas competencias y experiencia en 
el manejo de la crisis a distintas escalas. Pese a ello, 
las administraciones locales han sabido enfrentar 
las dificultades atendiendo a la heterogeneidad de 
las necesidades de los territorios, desempeñando 
asimismo las asociaciones de municipios un rol 
central a la hora de articular y ampliar la voz de los 
gobiernos locales y el apoyo mutuo.

Uno de los aprendizajes en este proceso a nivel 
mundial es que los gobiernos locales oportunamen-
te identificaron las necesidades básicas de consu-
mo y establecieron medidas de economía política 
que privilegiaron el desarrollo de cadenas cortas de 
producción y consumo de proximidad contraria-
mente a las llamadas “cadenas globales de valor”, 
protegiendo tanto a productores como a consumi-
dores locales, interviniendo en la economía real 
con enfoque territorial, creando en algunas loca-
lidades nuevas formas de comercialización a través 
de la priorización, planificación y supervisión de 
acciones, enlazando o creando nuevas redes con el  
sector privado, los consumidores, y redes de comer-
cialización sin fines de lucro, tales como compras 
colectivas.

Como se recuerda en el libro, en la actualidad, en 
Chile, el 80% de la población se atiende desde las 
Municipalidades mediante el sistema de Atención 
Primaria de Salud (APS), lo que supone que las 
Municipalidades constituyen la primera línea de 
combate contra la pandemia del COVID-19. En 
todo ello existe, como señalan Becerra y Borcoski, 
la certeza de que es en los territorios donde se es-
tán construyendo alternativas, acuerdos políticos y 
esperanzas, guiados por la aspiración de otro tipo 
de desarrollo diferente al actual. Asimismo, como 
resultado de la crisis sanitaria, que en el caso de 
Chile muestra una crisis de modelo de desarrollo 
económico predominante, el municipio es visibi-
lizado como un actor fundamental tanto para la 
gestión de la emergencia sanitaria y social, como 
también, para el proceso de reconstrucción econó-
mica, social y ambiental. 

En este sentido, los autores del libro son explícitos a 
la hora de señalar su apuesta en favor de la Atención 
Primaria de la Salud, la cual debe ocuparse de los 

problemas de salud de los individuos en el contexto 
de sus circunstancias familiares, sus redes sociales y 
culturales, y la vida en la comunidad local; estando 
centrada en las personas, siendo respetuosa de -y 
sensible con- las preferencias, necesidades, metas y 
valores individuales y sociales, y viendo al indivi-
duo en su contexto biológico, psicológico y comu-
nitario. De este modo, la APS constituye el primer 
punto de acceso de las personas al sistema de salud, 
proporcionando una atención integral adecuada al 
contexto para la mayoría de sus necesidades de sa-
lud, y es la base para la prestación de servicios inte-
grados, coordinando con otros niveles de servicios 
y otros sectores, incluyendo la atención especiali-
zada, la atención hospitalaria aguda, la adecuada 
atención en las residencias para mayores, entregan-
do las medicinas tradicionales y complementarias 
para la salud pública y los servicios sociales, todo 
ello de forma continua, lo que permite mantener 
relaciones duraderas entre las personas y los/as pro-
fesionales de la salud, y promoviendo el autocuida-
do sanitario.

Otra materia derivada de la crisis sanitaria es la vi-
sibilización de los trabajos reproductivos y de cui-
dados no pagados, desarrollados principalmente 
por las mujeres y, por tanto, de la relación que tie-
nen éstas con los municipios, en el entendido que 
tradicionalmente son ellas las que, bajo la división 
sexual del trabajo, soportan el principal peso de la 
crisis económica y sanitaria. Para Becerra y Borcos-
ki, todos estos puntos deben ser la línea base de la 
discusión de un modelo de desarrollo económico y 
social que incorpore dimensiones de justicia terri-
torial, con enfoques de género y de derechos y una 
nueva relación con la naturaleza evitando la sobre-
explotación de los recursos naturales. De ahí la im-
portancia de “territorializar el pensamiento” y las 
políticas sociales, según la expresión propuesta por 
los autores del libro, no tan sólo como un enfoque 
teórico para la aplicación de las políticas públicas, 
sino como una categoría de análisis para una nue-
va fuente de concepción y elaboración, desarrollo 
y evaluación de las políticas públicas tanto locales 
como agregadas de carácter nacional.

En efecto, los autores del libro no sólo exponen la 
trascendencia de los hechos recientes del “estallido 
social” de la ciudadanía chilena y la importante ac-
tuación de las Municipalidades que han puesto en 
jaque al propio gobierno, sino que incorporan en 
este relato una conceptualización crítica del análisis 
de la Economía Política basándose en aportaciones 
vinculadas a la reflexión sobre la relevancia de la 
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prestación de servicios en la esfera del consumo co-
lectivo, siguiendo lo que Henry Lefebvre llamó en 
1974 “la producción del espacio”, donde se sugiere 
que la reproducción de las relaciones de producción 
se vuelve una función cada vez más determinante 
haciendo que las luchas sociales giren más en torno 
a los problemas de la misma que a los existentes en 
los centros de trabajo. 

La aportación de Lefebvre es especialmente impor-
tante ya que introduce el concepto de especulación 
inmobiliaria como un importante elemento del ca-
pitalismo contemporáneo, que cuenta con la capa-
cidad estabilizadora de fijar el capital al territorio, 
pero que también posee importantes efectos per-
versos o desestabilizadores, al adquirir autonomía 
respecto a la producción capitalista convencional 
o lo que ahora denominamos la “economía real”. 
A partir de esta aportación pionera de Lefebvre el 
mercado inmobiliario ya no es visto como un ámbi-
to exclusivo de las clases rentistas, mostrando la im-
portancia que tiene el flujo de dinero especulativo 
en la actividad inmobiliaria urbana y, más reciente-
mente, en la economía de casino actual, basada en 
el impresionante volumen de los flujos financieros 
especulativos internacionales, que sobrepasan va-
rias veces los flujos de dinero para transacciones de 
la “economía real”. Igualmente, Becerra y Boscoski 
se apoyan en la línea interpretativa de la geogra-
fía crítica para explicar la producción de las formas 
de dominio en el capitalismo contemporáneo, alu-
diendo de forma especial al trabajo de Neil Smith 
sobre el “Desarrollo desigual. Naturaleza, capital y 
producción del espacio” (1984), así como a las im-
portantes aportaciones de David Harvey sobre “La 
construcción del espacio” (1994), o “Los espacios 
del capital. Hacia una geografía crítica” (2001), en-
tre otras obras. 

Por otro lado, el libro presenta también una panorá-
mica de la situación de América Latina en relación 
con los procesos de descentralización, una visión 
continental que ayuda a comprender que, tanto en 
el “estallido social” chileno, como en la epidemia 
del COVID-19, pueden encontrarse situaciones 
comunes y aprendizajes válidos para Chile. Estas 
reflexiones se realizan en el marco de los debates 
en torno a la Agenda 2030 sobre los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) y corresponden a las 
realizadas en el importante Congreso Programáti-
co de la Federación Latinoamericana de Ciudades, 
Municipios y Asociaciones Municipalistas (FLAC-
MA), realizado en Santiago de Chile a finales de 
marzo de 2019 y cuyas resoluciones se incluyen en 

uno de los anexos del libro.

En ese sentido hay que insistir en que los gobiernos 
territoriales son esenciales para cumplir los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible (ODS) propuestos por 
Naciones Unidas para enfrentar las múltiples crisis 
que afectan a América Latina y el mundo. Pese a 
las fuertes carencias de recursos humanos, técni-
cos y financieros, las administraciones territoriales 
entregan servicios públicos, impulsan el desarrollo 
y constituyen un espacio principal de participa-
ción y aportación de los actores locales. Además, 
los indicadores promedio nacionales no muestran 
en ningún caso la fuerte heterogeneidad existente 
al interior de los Estados, de ahí la necesidad de 
“localizar” los indicadores de desarrollo sostenible 
según las circunstancias concretas de cada ámbito 
territorial.

Si bien los gobiernos subnacionales latinoamerica-
nos se adhieren a los ODS, los gobiernos nacionales 
continúan privilegiando las estrategias y políticas 
centrales sin valorar suficientemente los esfuerzos 
y el potencial territorial de aquellos. Por ello, para 
avanzar en los ODS es indispensable lograr acuer-
dos de gobernanza democrática entre el Estado 
central y los gobiernos subnacionales reforzando la 
descentralización política y fiscal, fortaleciendo la 
autonomía municipal y abriendo espacios de cola-
boración de los actores públicos, privados y sociales 
en los territorios.

La descentralización latinoamericana ha logrado 
algunos resultados, pero enfrenta reveses, obstácu-
los y discrepancias. En Chile, con excepción de las 
Municipalidades con mayor población o con una 
producción generadora de suficientes ingresos, gran 
parte de ellas enfrenta situaciones de funciona-
miento precario, una situación que ha obligado en 
muchos casos a innovar en su gestión para enfren-
tar las carencias y déficits de recursos. Igualmente, 
las administraciones locales han aprendido a cola-
borar entre ellas, con los actores locales públicos y 
privados y con la ciudadanía en general, ampliando 
de este modo la gobernanza democrática. Como se-
ñalan los autores del libro, el rol de las autoridades 
locales es clave en la implementación de un trabajo 
intersectorial que se traduce en salud y bienestar, ya 
que día a día los municipios ejecutan acciones que 
involucran a diversos sectores y diferentes actores 
con el fin de mejorar la calidad de vida y el desarro-
llo de sus comunidades. 

El centralismo es una característica general que se 
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encuentra en la constitución y desarrollo de todos 
los Estados de América Latina, y Chile no es una 
excepción. Se trata de una larga tradición cuyos 
orígenes pueden rastrearse desde los tiempos del 
período colonial español. 

Ya en democracia, en Chile no han cesado los es-
fuerzos por enfrentar el centralismo, hecho que se 
ha visto reflejado en sucesivas reformas tendientes 
a consolidar el desarrollo armónico y equitativo de 
los territorios y la profundización de la democra-
cia. En este marco, se entregó personalidad jurídica 
propia a las regiones (1992), se crearon los Consejos 
Regionales (1992) electos por vía indirecta a tra-
vés de los concejales y, posteriormente se reformó 
la Constitución Política (2005), para acabar con la 
normativa que impedía crear nuevas regiones y am-
pliar las atribuciones de los Intendentes Regionales. 
Sin embargo, a juicio de muchos analistas y de la 
mayoría de los habitantes de las regiones, estos es-
fuerzos no han sido suficientes. Como señalan los 
autores del libro, la descentralización es una he-
rramienta fundamental para otorgar un nuevo rol 
a los gobiernos subnacionales, que no es otro que 
transformarlos en animadores y promotores de la 
construcción de espacios de concertación público-
privada para el fortalecimiento del desarrollo regio-
nal y local.

A partir de la reforma de la Constitución en no-
viembre de 1991, los alcaldes pueden ser elegidos 
y tienen lugar las primeras Elecciones municipales, 
que se realizaron el 28 de junio de 1992.  Mientras 
tanto, en el ámbito regional, los Intendentes Regio-
nales son designados por el poder Ejecutivo, algo 
que está previsto se modifique mediante la elección 
directa en este año de 2020. Sin embargo, el res-
tablecimiento democrático se presenta incompleto, 
ya que se mantiene el concepto de que es el Ejecuti-
vo quien gobierna, mientras los responsables locales 
y regionales administran. Por ello, los poderes de 
los gobiernos regionales siguen siendo limitados y 
no pueden intervenir en el campo legislativo. 

Al tratarse del principal instrumento financiero a 
través del cual el Gobierno Central transfiere re-
cursos fiscales a las regiones, el Fondo Nacional de 
Desarrollo Regional (FNDR) representa una de las 
herramientas más importantes dentro del proceso 
de descentralización administrativa del país, bus-
cando la profundización del sistema democrático 
y radicando la toma de decisiones en las instan-
cias más próximas a los problemas locales. Ahora 
bien, como señalan Becerra y Borcoski, el FNDR 

no cumple esas funciones ya que no se centra en 
tareas de desarrollo, llena a medias los vacíos de los 
presupuestos sectoriales, tiene menos recursos que 
los previstos y tiene dificultades en aplicarlos opor-
tunamente.

En 1980 entró en vigor una Ley de Rentas Mu-
nicipales, que buscaba principalmente dotar de 
mayores recursos a los municipios, incorporar un 
mecanismo de carácter redistributivo, flexibilizar 
y simplificar algunos aspectos del financiamiento 
municipal y crear condiciones para hacer posible el 
traspaso a las Municipalidades de algunos servicios 
que tradicionalmente prestaba el Estado central en 
salud y educación. De este modo, la reforma apun-
taba a elevar los recursos municipales y crear un 
mecanismo con potencial redistributivo como es el 
Fondo Común Municipal (FCM).

Los ingresos propios permanentes de cada munici-
pio son los siguientes: 

 • Las rentas de la propiedad municipal. 

 • El excedente del impuesto territorial que se 
recaude en el municipio, una vez descontado el 
aporte al FCM que deba efectuar; 

 • El 37,5% de lo recaudado por permisos de cir-
culación de automóviles; 

 • Los ingresos por recaudación de patentes mu-
nicipales de beneficio directo; 

 • Los ingresos por patentes mineras y acuícolas 
correspondientes a la Municipalidad; 

 • Los ingresos por derechos de aseo y los ingre-
sos por licencias de conducir y similares; 

 • Los ingresos por los ingresos por concesiones; 

 • Los ingresos correspondientes a la Municipa-
lidad por el impuesto a las sociedades operadoras 
de casinos de juegos;

 • Los ingresos provenientes de las multas de be-
neficio directo y sanciones pecuniarias que las 
Municipalidades apliquen.

En síntesis, en el nivel municipal, lo más relevante 
es el Fondo Común Municipal, que tiene su base 
constitucional, definiéndose como un mecanismo 
de redistribución solidaria entre municipios. Este 
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es, a grandes rasgos, el panorama de las finanzas 
regionales y municipales de mediados de la presente 
década, que se puede resumir a nivel regional se-
ñalando que la distribución de los fondos desde el 
nivel central a este nivel sigue sosteniéndose en una 
definición discrecional que se expresa anualmente 
en las disposiciones de la Ley de Presupuestos de la 
Nación. En el libro, los autores exponen también su 
análisis en torno al origen de las desigualdades te-
rritoriales, planteando la importancia del desarrollo 
económico local como un enfoque necesario ante la 
crisis económica, social, política y sanitaria, junto a 
reflexiones que tratan de  mejorar el rendimiento de 
los fondos regionales y los mecanismos de evalua-
ción de inversiones. 

Las administraciones locales y el asociativismo 
municipal han señalado desde muy temprano la 
necesidad de ser incorporados en el discurso y la 
práctica de la “reconstrucción económica” ante la 
crisis económica y la pandemia del COVID-19, lo 
que exige diseñar instrumentos de gestión para el 
levantamiento de las demandas o necesidades des-
de las propias administraciones locales. A su vez, 
se requiere fortalecer los equipos de elaboración 
de proyectos y preparar líneas de capacitación en 
Desarrollo Económico Local, Economía Social y 
Solidaria (cooperativismo), y Economía Ecológica. 
En suma, según se señala en el libro, el desarrollo 
territorial constituye una salida a la crisis, ya que 
es una estrategia que enfoca la restructuración y 
el ajuste productivo como una cuestión a resolver 
en los diferentes ámbitos locales, dando soluciones 
concretas a problemas específicos. La presencia y 
participación efectiva de las organizaciones sociales 
y la ciudadanía en las alternativas de salida a la cri-
sis es, por tanto, uno de los elementos fundamenta-
les de la estrategia a seguir. 

Todos estos elementos ayudan a los autores del li-
bro a definir una “Economía política de las dispari-
dades económicas territoriales”, y con ello mostrar 
la desigual distribución territorial del crecimiento 
económico, así como el desigual acceso y desarrollo 
del conocimiento científico, de la educación y de la 
salud, por nombrar solamente algunos ejes y servi-
cios sociales que se encuentran diferenciados en el 
territorio, desde el punto de vista del acceso a ellos 
por parte de la población.

En un estudio de la División de Desarrollo Pro-
ductivo de la CEPAL (2019), Felipe Correa y Mar-
co Dini señalan que, tras una revisión de los sitios 
web de 158 municipalidades de Chile con más 

de 20.000 habitantes, sólo el 10% de las mismas 
cuenta con una Dirección de Desarrollo Económi-
co Local creada formalmente por un reglamento. 
En contraposición, un 74% de los gobiernos locales 
tiene radicadas las labores de desarrollo económico 
local en las Direcciones de Desarrollo Comunita-
rio. Así pues, si bien las administraciones locales 
desempeñan un rol central en la articulación y el 
fomento del crecimiento económico desde los te-
rritorios, parece que este rol ha sido más bien de 
carácter subsidiario y asistencialista, más que pro-
motor de un modelo de desarrollo económico local. 

Con ello, se insiste en la necesidad de dotar a las 
Municipalidades de Direcciones de Desarrollo 
Económico Local, en las que se involucre a los 
procesos de planificación territorial, ambiental, so-
cial y de salud; vinculándose con las instituciones 
económicas del gobierno central y los gobiernos 
regionales en una necesaria coordinación vertical, 
estableciendo asimismo la coordinación horizontal 
entre los sectores público, privado y comunitario, 
incluyendo las universidades, los sindicatos y las 
asociaciones campesinas, el movimiento indígena , 
así como el conjunto de la sociedad civil.

Sin duda, una de las aportaciones principales del li-
bro es la de mostrar el importante papel de los mu-
nicipios chilenos ante el estallido social y la pande-
mia del COVID-19. Para ello hay que recordar que 
la municipalización de la educación llevada a cabo 
por el gobierno del general Pinochet en 1981 fue 
apenas un proceso de “desconcentración adminis-
trativa” por el cual las Municipalidades recibieron 
los establecimientos educativos y el personal docen-
te y no docente, aunque no los recursos financie-
ros suficientes para asegurar el adecuado funcio-
namiento de estos establecimientos, que descansó 
básicamente en un sistema de subvenciones, lo cual 
abrió una fuerte brecha en la educación municipal 
entre Municipalidades, puesto que éstas tuvieron 
que hacer frente a los gastos educativos con los in-
gresos que podían recaudar.

Tras la llegada de la democracia, diversas reformas 
trataron de vitalizar el sistema de educación muni-
cipal, en especial mediante el aumento de los recur-
sos financieros para los establecimientos educativos. 
Sin embargo, según datos recientes de la AChM los 
recursos propios transferidos por las 345 Munici-
palidades chilenas alcanzan los 195.000 millones 
de pesos, de los cuales casi la totalidad se destina 
a cubrir gastos corrientes y salarios, dejando a la 
mayoría de los municipios sin poder hacer frente a 
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inversiones para mejorar la calidad de la educación.

En este contexto, las movilizaciones de estudiantes 
de enseñanza secundaria en Chile en el año 2006, 
conocidas como la “revolución pingüina”, constitu-
yen la primera protesta colectiva de carácter masi-
vo contra la privatización del sistema de educación 
chileno. De este modo, como se recuerda en el li-
bro, mientras el debate político “formal” se centra-
ba en propuestas de incremento de las subvenciones 
financieras al sistema de educación y al incremento 
de los aportes de capital para la mejora de infraes-
tructuras, las movilizaciones estudiantiles de 2006 
obligaron a las autoridades y partidos políticos a 
modificar la Ley Orgánica Constitucional de En-
señanza impuesta por la Junta de Gobierno Militar 
del general Pinochet, publicada el día 10 de marzo 
de 1990, precisamente el último día de la dictadura 
militar. 

La “revolución pingüina” dejó también claro que 
la dirigencia de los partidos de la Concertación es-
taba lejos de identificarse con la sensibilidad mos-
trada por estas movilizaciones estudiantiles y con 
las propias bases militantes de dichos partidos, que 
en muchos casos encabezaron las marchas. Poste-
riormente, las movilizaciones estudiantiles de 2011 
realizadas por estudiantes universitarios y de ense-
ñanza secundaria, volvieron a rechazar la privatiza-
ción del sistema educativo chileno, estimándose se-
gún BBC Mundo en ese momento que sólo el 25% 
del sistema educativo es financiado por el Estado.  
Por su parte, la posición de la Asociación Chilena 
de Municipalidades subrayó la importancia de la 
Educación Pública como un derecho social y una 
herramienta fundamental para el desarrollo del 
país e hizo suya la demanda ciudadana de que la 
Educación Pública debe ser gratuita y de calidad. 

En suma, lo sucedido en las movilizaciones de 2006 
y 2011, donde los partidos fueron desbordados por 
los movimientos sociales y sus militancias de base, 
muestra una clara influencia de las manifestaciones 
y presiones sociales para modificar el diseño políti-
co institucional neoliberal en Chile, y poner en la 
agenda política de los programas de gobierno temas 
que, según se señala en el libro, es probable que de 
otra manera no se hubieran colocado.

Por su parte, el motivo desencadenante del “esta-
llido social” del 18 de octubre de 2019 en Chile, 
fue la negativa a aceptar un aumento en el precio 
del boleto de metro en la ciudad de Santiago. Sin 
embargo, muy pronto la movilización ciudadana se 

extendió por todo el país mostrando la exigencia 
de un cambio en el modelo económico ultraliberal 
existente en el país desde hace más de 30 años y 
que ha generado una importante desigualdad so-
cial. Por lo demás, el estallido social se vio alentado 
por la represión con la que el gobierno respondió a 
los reclamos de la ciudadanía. 

Tras diversos acercamientos entre las autorida-
des municipales y el poder Ejecutivo, el gobierno 
anunció en los últimos meses de 2019 que se encon-
traba estudiando modificaciones al Fondo Común 
Municipal, principal medio de financiamiento de 
los municipios. Sin embargo, tal como señalan los 
autores del libro, el planteamiento ciudadano tra-
taba de alcanzar un gran Acuerdo Nacional para 
reducir la desigualdad, donde la formulación de un 
nuevo sistema de financiamiento municipal per-
mitiera debatir los mecanismos de redistribución 
del poder, permitiendo que la descentralización y 
la autonomía de las administraciones locales fuera 
una realidad, lo que desde el municipalismo se con-
sidera elemental para cimentar las bases de un país 
desarrollado. 

Como señalan Becerra y Borcoski, a partir del esta-
llido social del 18 de octubre, el mundo municipal, 
territorial y local, agrupado en la Asociación Chi-
lena de Municipalidades, mostró una importante 
capacidad de articulación y coordinación para res-
ponder y canalizar las necesidades de la ciudadanía, 
razón por la cual gozan hoy de la legitimidad social 
e institucional para ponerse a disposición del país y 
contribuir en una salida política a la crisis. 

La Ley Orgánica de Municipalidades en Chile per-
mite a las Municipalidades realizar consultas no 
vinculantes sobre temas que tengan relación con 
los problemas que aquejan a sus vecinos y vecinas. 
Por ello se decidió que la consulta fuese más allá de 
lo político, incluyendo preguntas sobre demandas 
sociales que los alcaldes y alcaldesas conocían en 
sus propios territorios. Para ello, la AChM buscó 
la colaboración de otras organizaciones sociales y 
universidades como la Universidad de Santiago, 
la cual se hizo cargo del sistema de cómputos y la 
Universidad de Chile, que se ofreció para acompa-
ñar a los alcaldes y alcaldesas en el recuento final. 
Asimismo, los alcaldes y las alcaldesas tuvieron el 
coraje de entender que los derechos de los jóvenes 
comienzan, según la Convención de los Derechos 
del Niño, en el momento en que nacen. De este 
modo reivindicaron y reconocieron el derecho a la 
participación política de los jóvenes desde los 14 
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años. En cuanto a las modalidades de votación, se 
combinó adecuadamente el voto digital con el voto 
presencial, eligiendo cada Municipalidad su propio 
camino. 

La consulta ciudadana del 15 de diciembre de 2019 
habló desde la realidad de los vecinos, ya que les 
abrió una vía de expresión donde manifestar sus 
demandas y aspiraciones y, así, poder canalizar las 
múltiples necesidades que el Estado debe resolver 
para hacer de Chile un país con más igualdad y 
mayor justicia social. En efecto, la consulta orga-
nizada por la AChM, constituyó una experiencia 
histórica e inédita de participación ciudadana, que 
se inscribe dentro de las grandes movilizaciones de 
carácter masivo –y profundamente políticas– que 
ha habido desde el 18 de octubre de 2019. 

La consulta logró movilizar a más de dos millones 
de personas mientras que otras manifestaciones 
como la “Marcha más grande de todas”, que tuvo 
lugar el 25 de octubre de ese año en Santiago de 
Chile, organizada por distintos movimientos socia-
les contra de la desigualdad de ingresos, la privati-
zación de servicios básicos (educación, electricidad, 
agua potable y saneamiento, entre otros), la mejora 
en la previsión social, y la creación de una Asamblea 
Constituyente para decidir una nueva constitución 
en el país, entre otras reivindicaciones, logró una 
participación de 1,2 millones de personas sólo en 
Santiago de Chile, estimándose una participación 
superior a los tres millones de personas en todo el 
país. Por su parte, el despliegue nacional e interna-
cional de las mujeres contra el patriarcado, llevado 
a cabo por el colectivo “Las Tesis”, el 25 de noviem-
bre de ese mismo año en Santiago de Chile se hizo 
viral, alcanzando una reproducción estimada en las 
redes sociales de 1,4 millones de personas en la di-
fusión de sus cánticos en todo el mundo: 

“El patriarcado es un juez que nos juzga por nacer, y 
nuestro castigo es la violencia que ya ves”. “Y la culpa 
no era mía, ni dónde estaba ni cómo vestía”.

“Son los policías, los jueces, el Estado, el presidente. El 
violador eres tú”. 

Por supuesto que la consulta ciudadana no es la so-
lución a la crisis social, pero, sin duda, como seña-
lan los autores del libro, ella constituye un instru-
mento de legitimidad social para viabilizar el sentir 
de la ciudadanía frente a los abusos y la desigualdad 
que hoy afecta a Chile y, en particular, a las Mu-
nicipalidades y sus territorios. Es, además un gran 

instrumento para vivir con intensidad la participa-
ción a nivel local, participación para que los vecinos 
y vecinas puedan tomar decisiones para el futuro de 
los territorios donde viven cotidianamente. 

En la histórica consulta ciudadana del 15 de di-
ciembre, se logró la participación de 221 comunas, 
con un total agregado de más de 2,5 millones de 
votantes, de los cuales, más del 92% se inclinó a 
favor de una nueva Constitución, y más del 71% 
prefiere una convención constitucional elegida en 
un 100% por ciudadanas y ciudadanos a tal efec-
to, en contraposición a una convención mixta, la 
cual estaría constituida por ciudadanos electos y 
parlamentarios en ejercicio. Las respuestas están 
también mayoritariamente de acuerdo con la entre-
ga a las administraciones locales de un mayor nivel 
de atribuciones y de recursos, siendo el promedio 
nacional de aprobación a esta iniciativa el 87 por 
ciento. De otro lado, un 95% de las respuestas a la 
consulta municipal a nivel nacional considera que 
no deben postular a cargos de representación po-
pular y a empleos públicos las personas condenadas 
por corrupción, lavado de dinero o narcotráfico. Fi-
nalmente, el 93% de las respuestas es categórico al 
señalar que exista un IVA reducido para productos 
de primera necesidad.

La concentración de las preferencias a nivel nacional 
se centró en la mejora de las pensiones y la dignifi-
cación de la vida de los adultos mayores; la mejora 
de la calidad de la salud pública y su financiamien-
to; el acceso y calidad de la educación pública; y 
la reducción de la desigualdad de los ingresos. Los 
resultados de la consulta se pronunciaron, pues, de 
forma abrumadora, por la mejora de las pensiones, 
la salud y la educación, y por abrir una Asamblea 
Constituyente para cambiar la Constitución here-
dada de Pinochet. 

Como señalan los autores del libro, el ámbito mu-
nicipal ha sido el único espacio político que incluyó 
claramente lo que estaba en el aire desde el estallido 
social del 18 de octubre, esto es, la necesidad de 
cambios, no de forma cosmética, sino de manera 
estructural. La consulta ciudadana municipal mos-
tró también que la democracia participativa sitúa a 
la ciudadanía o los actores territoriales en el centro 
mismo del proceso de toma de decisiones y que la 
democracia participativa no nace de un vacío, sino 
del desarrollo evolutivo de la democracia represen-
tativa, a la que no sustituye, sino que la comple-
menta.
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La ACHM fue capaz de representar a sus muni-
cipios socios y de invitar a la participación de go-
biernos locales sin vinculación a la asociación. Asi-
mismo, además de representar al municipalismo, 
la AChM fue capaz de convocar al conjunto de 
actores sociales. La Consulta Ciudadana de 2019 
se inscribe, pues, en los anales de la historia del 
municipalismo chileno por su audacia en recordar 
que los gobiernos locales son esenciales en la cons-
trucción de un modelo de desarrollo económico y 
social sostenible, y que los modelos de cooperación 
y asociatividad son relevantes, sobre todo en estos 
tiempos de incertidumbre.

Conscientes de que nos encontramos en medio del 
proceso espacio-temporal abierto el 18 de octubre 
de 2019, tanto en lo referido al “estallido social” 
como al impacto de la pandemia del COVID-19, 
los autores del libro se arriesgan a realizar algunas 
recomendaciones hacia el futuro entre las cuales 
cabe citar las siguientes: 

- A pesar de que desde fines de 2012, Chi-
le cuenta con un marco legal que regula el 
asociativismo municipal, se hace necesario 
repensar el valor de las mancomunidades 
municipales, en especial las de carácter re-
gional, las cuales pueden llegar a cumplir 
un destacado rol como agentes de desa-
rrollo local en sus territorios, más aún en 
un marco de procesos de descentralización 
que, en el corto plazo, tienen como hito la 
elección directa de Gobernadores Regiona-
les en 2020.

- En Chile hay una importante descarga 
de tareas del Estado central hacia los mu-
nicipios, de modo que la vieja concepción 
de las funciones de la Municipalidad de 
los años de 1980, preocupada básicamente 
del aseo y ornato municipal y sólo algunas 
funciones más, tiene hoy más de 80 tareas 
y programas sociales que debe ejecutar y 
administrar. 

- Las Municipalidades deben postular a los 
diversos fondos regionales a fin de conse-
guir recursos para inversiones y programas 
de mejoramiento comunal, pero las Muni-
cipalidades con menos capacidad de gene-
rar ingresos financieros no suelen tener los 
recursos humanos con capacidades técnicas 
adecuadas para poder realizar su postula-
ción a estos proyectos. Se hace necesario, 

por tanto, recurrir a la asociatividad muni-
cipal para construir agencias de desarrollo 
territorial. 

- La Asociación Chilena de Municipa-
lidades ha estimado que el impacto de la 
crisis financiera tendrá un efecto negativo 
en las arcas municipales cercano a los 900 
mil millones de pesos, razón por la cual se 
cree necesario realizar propuestas concretas 
para que las administraciones locales pue-
dan enfrentar de la mejor manera posible 
esta crisis financiera, en especial en aquellos 
territorios más carenciados. 

Entre las propuestas para enfrentar la crisis finan-
ciera municipal Becerra y Borcoski señalan la me-
jora de los sistemas de recaudación, distribución y 
aportes al Fondo Común Municipal; la refocali-
zación de recursos del Ministerio de Educación a 
la educación municipal; la exención temporal del 
pago del IVA a las Municipalidades; el estableci-
miento de Fondos de Emergencia y recursos extra 
para la Salud Municipal; replicar las mesas sociales 
de COVID-19 a nivel territorial; la transferencia de 
los programas de impacto local a las Municipali-
dades, como el Fondo de Solidaridad e Inversión 
Social, el Instituto de Desarrollo Agropecuario, 
el Programa de Mejoramiento Urbano y Equipa-
miento Comunal, los Programas del Servicio de 
Vivienda y Urbanización, y los Programas de Se-
guridad Ciudadana, entre  otros; la reorientación 
de programas de inversión con el fin de apoyar a 
los municipios en temas de salud y luego convertir-
se en programas de empleo local; y finalmente, la 
transparencia de datos del Servicio de Información 
Laboral de la Subsecretaría del Ministerio de Tra-
bajo y Previsión Social, y de la Tesorería General de 
la República. 

En resumen, a través de estas propuestas los auto-
res del libro buscan alcanzar mejores condiciones 
financieras para las administraciones locales, orga-
nismos que ya están gastando importantes recursos 
para enfrentar la pandemia del COVID-19 y la cri-
sis social y económica, en especial en los territorios 
con mayores carencias. Por otro lado, es evidente 
que la cuarentena ocasionada por la pandemia del 
COVID-19 va a tener un severo costo económico, 
de modo que es preciso reaccionar con un paquete 
fiscal a la altura de las circunstancias. Según se se-
ñala en el libro, el Ejecutivo chileno no ha respon-
dido a la creciente demanda social ni tampoco está 
respondiendo al inmenso costo social provocado 
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por el coronavirus. Asimismo, las grandes empre-
sas, los bancos, las Administradoras de Fondos de 
Pensiones y las entidades del sistema privado de se-
guros de salud, implantado en Chile en 1981 a tra-
vés de las Instituciones de Salud Previsional (ISA-
PRES), siguen ausentes a la hora de compartir los 
costos de esta crisis. Hasta ahora, esos costos recaen 
fundamentalmente en los trabajadores formales e 
informales, en los sectores más vulnerables y en el 
Estado, financiado mayoritariamente por los im-
puestos indirectos que recaen principalmente en los 
sectores de ingresos bajos a través del IVA. Evitar la 
expansión de la pandemia y el colapso económico 
obliga, pues, a un esfuerzo solidario donde los que 
más tienen deben ser los que más aporten. 

Tal como señalan Becerra y Borcoski, ante una cri-
sis inédita, se debe reaccionar con instrumentos y 
montos también inéditos. Entre ellos se encuentra 
el “ingreso familiar de emergencia” que se estima 
puede beneficiar, aproximadamente, a dos millones 
de personas, con un costo mensual para el Estado 
cercano a los 770 millones de dólares. Este aporte, 
por lo demás, será un importante dinamizador de la 
economía local ya que permitirá activar la deman-
da agregada de la economía, siendo un empujón 
considerable para el consumo de productos básicos. 
Sin embargo, puede que ello no sea suficiente para 
enfrentar la difícil situación actual. Ante ello algu-
nas voces y organizaciones señalan la posibilidad 
de reasignar recursos del Fondo Estratégico Militar 
(Ley Reservada del Cobre); hacer uso de los Fondos 
Soberanos (que equivalen al 9% del PIB); o el au-
mento de la deuda pública, situada en el 32,7% del 
PIB, un nivel bajo en comparación a la de los países 
de la OECD.

La pandemia del coronavirus ha mostrado, pues, la 
incapacidad de los sistemas privados de salud para 
asistir a sus usuarios. La intervención estatal y la 
acción pública han sido claves en esta situación. 
Asimismo, la desigualdad social muestra también 
su incidencia en las tasas de mortalidad durante la 
pandemia. Según es conocido, las Municipalidades 
de la Región Metropolitana de Chile con menores 
ingresos, mayor pobreza y hacinamiento, son las de 
mayor impacto del COVID-19 en cuanto a con-
tagios y fallecimientos de su población. La pobre-
za constituye así uno de los principales factores de 
riesgo frente a la pandemia.

Igualmente, según señalan algunas declaraciones 
del Colegio Médico de Chile y miembros de la co-
munidad científica, debe existir una transparencia 

plena disponible sobre el alcance y profundidad de 
la pandemia del COVID-19, ya que la ausencia de 
cifras confiables puede ocultar las reales dimensio-
nes del problema y los impactos negativos de no 
tomar las decisiones correctas. La opacidad en el 
tratamiento de la información pública viola los 
principios fundamentales de la democracia, siendo 
el acceso a la información un derecho consagrado 
en la Declaración Universal de Derechos Humanos 
y en otros convenios internacionales. 

En definitiva, la crisis y la pandemia del COVID-19 
han supuesto una revalorización del territorio, en lo 
que el profesor Precedo (2004) ha denominado la 
“paradoja de la territorialidad”, puesto que ha sido 
una excesiva no-espacialidad y fuertes procesos de 
dislocación lo que han permitido volver la mirada y 
el pensamiento a los aportes de la variable espacial 
como una manera de corregir el proceso de globa-
lización, en lo que al papel del territorio se refie-
re. Pero el territorio, como señalan Becerra y Bor-
coski, es también un sujeto por construir, esto es, 
un objetivo histórico y político con capacidad de 
cambiar la gestión. Entender el territorio, esto es, la 
“inteligencia territorial” es una tarea colectiva que 
incluye el esfuerzo por abarcar de forma rigurosa la 
realidad desde el conocimiento y la acción. Y pre-
cisamente ahí radica la necesidad de “territorializar 
el pensamiento” y nuestra capacidad de análisis. De 
esta forma frente a la consigna habitual de “pensar 
globalmente y actuar localmente”, el libro propone 
que hay que pensar a partir de lo local, ya que para 
pensar las relaciones hay que partir de las realidades 
locales, pero sin dejar de considerar los impactos 
que determinadas decisiones globales tienen en los 
niveles regionales y locales. En medio de esta crisis 
económica y sanitaria, ha quedado demostrado que 
donde al mercado no le es rentable estar y donde 
el Estado central tarda en llegar, ahí precisamente, 
se necesitan gobiernos locales de verdad y no sólo 
administraciones territoriales. 

Como se ha señalado, la Atención Primaria de Sa-
lud (APS) es la base y puerta de entrada al sistema 
de salud en Chile, ya que es el principal soporte 
con capacidad para identificar población de riesgo, 
tomar medidas preventivas, realizar test, rastrear la 
trazabilidad de los contagios, y señalar la necesi-
dad de los confinamientos en los casos de contagio. 
Sin embargo, en el inicio de la crisis sanitaria la 
APS no fue tenida en cuenta entre los recursos para 
contener la pandemia. Tal como señalan Becerra 
y Borcoski, es posible que esta decisión de dejar 
inicialmente a un lado a la APS, fuera parte de la 
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visión del equipo a cargo de la gestión de la crisis 
ya que sus miembros provienen del sector privado 
de atención sanitaria, sin mucho conocimiento del 
funcionamiento de la salud pública y de la Aten-
ción Primaria de Salud. Sin embargo, pese a no ser 
considerada en la estrategia inicial del Estado Cen-
tral, la APS estuvo siempre comprometida en las 
acciones frente al COVID-19 aunque esta labor no 
fue originalmente visibilizada de forma adecuada 
en los medios de comunicación, ni reconocida des-
de el Ministerio de Salud de Chile.

Frente al aumento de casos activos de COVID-19, 
el Ministerio de Salud dictaminó el 6 de ju-
nio 2020, la atribución de funciones para que la 
Atención Primaria de Salud asumiera el diagnós-
tico e implementación de medidas de aislamiento 
de casos del COVID-19, junto al estudio de sus 
contactos, aprovechando su capacidad instalada y 
vinculación con los territorios y sus comunidades. 
La mencionada resolución se refiere, además, al re-
forzamiento del diagnóstico y estudio de contactos 
definiendo los roles, funciones y responsabilidad 
entre las Secretarías Regionales Ministeriales y la 
Atención Primaria de Salud.

Así pues, para una estrategia más efectiva, es pre-
ciso dar más protagonismo a los territorios y a las 
comunas, y dar mayor rol a los gobiernos regionales 
y locales, dejando atrás una mirada segmentada y 
con lógica centralista. Es en el territorio donde me-
jor se conocen las necesidades de la ciudadanía, y 
desde dónde se pueden desarrollar mejor las medi-
das para el manejo de la pandemia, con los apoyos 
materiales correspondientes. Asimismo, se precisa 
avanzar en estrategias territoriales que identifiquen 
los recursos, iniciativas y cohesión comunitarios 
para el cuidado mutuo, reconociendo la riqueza de 
la diversidad intercultural y las necesarias adecua-
ciones con enfoque de género y de integración de 
personas con capacidades diferentes. Junto a todo 
ello, se hace necesario fortalecer las redes comuni-
tarias e intersectoriales presentes en los territorios 
y es desde allí, desde los barrios y los sectores que 
atienden los Centros de Salud Familiar, desde don-
de es posible estimular el autocuidado y los apoyos 
comunitarios. De este modo, han debido fortale-
cerse los equipos de la APS buscando su articula-
ción con las organizaciones solidarias y autónomas 
que surgen en la comunidad en períodos de crisis, 
como son los comedores comunitarios, las ollas co-
munes, y las organizaciones vecinales. 

La gobernanza y la coordinación multinivel cobran 

una vital importancia en materia de salud. Como 
señala el libro, durante los primeros días, fue evi-
dente la incapacidad para establecer un sistema de 
gobernanza de la salud, así como también la in-
capacidad para actuar coordinadamente. A nivel 
de prestación de servicios, parece importante, por 
tanto, generar una nueva gobernanza para redes 
integradas de servicios de salud. Una de las tareas 
urgentes en la gobernanza de la salud pública se re-
fiere a mejorar la integración de la red asistencial 
entre los equipos de nivel primario y terciario, esta-
bleciendo en cada urgencia hospitalaria un referen-
te para la comunicación directa entre equipos. 

Por  último, entre las tareas más urgentes e inme-
diatas, la Comisión de Salud de la ACHM ha plan-
teado activar los Comités de Vigilancia Epidemio-
lógica, los cuales tienen una presencia municipal e 
informan periódicamente a la respectiva Autoridad 
Sanitaria de Salud de todos los casos que cumplen 
con las definiciones del Sistema de Vigilancia. La 
AChM ha señalado que cuenta para ello con cin-
cuenta laboratorios clínicos municipales, los cuales 
requieren financiamiento para insumos, aunque se 
considera que la inversión se justifica, pensando 
en el gasto que se hace en la compra de servicios 
a laboratorios privados. Hay que tener en cuenta 
que el coronavirus puede llegar a estar presente un 
tiempo considerable, según señalan las autoridades 
de salud, por lo que ampliar la cobertura y dispo-
nibilidad de laboratorios municipales se convierte 
en un hecho crucial para el enfrentamiento de la 
pandemia. Según se señala en el libro, en la actua-
lidad, cerca del 40% de los muestreos se analizan 
en laboratorios privados, que atienden al 20% de 
la población que concurre a las clínicas y centros 
médicos privados, mientras que la APS municipal 
atiende a más del 70% de la población en Chile. En 
síntesis, como lo ha reafirmado el Colegio Médico 
de Chile y varias instancias académicas, sin sufi-
ciente testeo, rastreo y aislamientos efectivos, con el 
suficiente apoyo económico que lo facilite, nos en-
frentaremos al dramático dilema de producir para 
sobrevivir. Solo el test, las actividades de rastreo, el 
confinamiento y el apoyo a las familias nos puede 
sacar de ese fatal dilema. 

Asimismo, dado que no es posible asegurar la no 
aparición de otra pandemia, o el rebrote continua-
do de la misma, parece obligado plantearse la exis-
tencia de un Consejo Nacional de Salud que reúna 
a los Ministerios y actores sociales clave, con objeto 
de mejorar la gobernanza para la conducción efec-
tiva frente a la pandemia. Esto debería replicarse 
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en cada región, articulando municipios, salud y de-
sarrollo regional, una especie de Oficina Nacional 
de Emergencia de la Salud Publica. De la misma 
forma, hay que atender a otras materias relevantes 
como la Salud Sexual y Reproductiva, así como la 
Salud Mental, y que las medidas necesarias en cada 
establecimiento en los diferentes niveles, aseguren 
la continuidad de la atención de estos servicios. 

Se hace necesario igualmente implementar un mo-
delo de gestión de las Nuevas Tecnologías de In-
formación y Comunicación (TIC) en la Atención 
Primaria de Salud, con el fin de mejorar la cober-
tura y la calidad de la atención sanitaria y entregar 
algunos servicios de manera virtual. Un uso correc-
to de estas nuevas tecnologías puede garantizar una 
mayor participación comunitaria, el acceso uni-
versal, la gobernanza municipal, el cumplimiento 
de metas, y el establecimiento de compromisos y 
acuerdos internacionales. Igualmente, es indispen-
sable garantizar la seguridad de las personas que 
trabajan en el sistema de salud como primer punto 
de abordaje en la pandemia, ya que de ello depen-
de la posibilidad de llevar adelante todas las demás 
estrategias. En este sentido, hay que atender a pro-
blemas como la existencia de situaciones contrac-
tuales muchas veces insuficientes y precarias pese 
a enfrentar a diario riesgos claros de perder la vida 
o sufrir secuelas en el cumplimiento de su trabajo. 
Por ello, es indispensable asegurar la disponibilidad 
de los equipos de protección frente a contagios no 
sólo para el personal clínico sino para todas las per-
sonas profesionales de la salud. 

En síntesis, la experiencia ante la pandemia, mues-
tra para los autores del libro varios aspectos esencia-
les: (i) por una parte, la capacidad de las adminis-
traciones locales de conducir una respuesta rápida 
y eficaz; (ii) por otra parte, ha quedado claro que el 
componente de la gobernanza es vital, en especial 
en su relación con la Atención Primaria de Salud, a 
fin de potenciar la capacidad de actuar en los terri-
torios, identificando y conteniendo a la pandemia; 
(iii) asimismo, el COVID-19 ha venido a desnudar 
la profundidad de las desigualdades sociales, que 
se expresan en la relevancia de las determinantes 
sociales de la salud; (iv) igualmente, hemos visto 
también la importancia de los soportes materiales 
básicos que puede ofrecer el Estado y la sociedad 
a los grupos más vulnerables de la población; y (v) 
ha sido significativa la capacidad asociativa y la vo-
luntad de las personas para actuar de forma organi-
zada, disciplinada y solidaria, con sentido del bien 
común. Por ello, esperamos que todo esto sea un 

activo que pueda mantenerse en el tiempo puesto 
que la dura crisis económica que estamos viviendo 
y que seguramente se prolongará, requerirá de toda 
la solidaridad, acompañamiento, redes de apoyo y 
vínculos comunitarios.

Para ello, como señala el libro, surge la imperio-
sa necesidad de construir un nuevo Pacto Social 
y Territorial para Chile, a fin de dar más vigor e 
intensidad a la democracia participativa, lo que 
requiere que los actores sociales y la ciudadanía 
visualicen a sus autoridades como propias, lo que 
requiere, en especial en el nivel territorial, generar 
procesos democráticos como los que están en curso 
para elegir directamente los Gobernadores Regio-
nales este mismo año, lo cual supone la necesidad 
de construir una institucionalidad política regional 
potente y reforzar al mismo tiempo la institucio-
nalidad municipal. Los autores del libro creen que 
el ciclo de reformas municipales que hasta aquí se 
han llevado a cabo en el país se encuentra ya ago-
tado, y debe darse un salto cualitativo que insta-
le a las Municipalidades como un actor de mayor 
relevancia en materias de participación ciudadana 
y generación e implementación de políticas públi-
cas. Asimismo, para ser coherentes con el discurso 
a favor de la descentralización y la autonomía, hay 
que trabajar igualmente en la modernización de la 
gestión municipal, esto es, actuar en consecuencia, 
promoviendo la asistencia técnica y medioambien-
tal, la capacitación, los estudios y la formación de 
los recursos humanos utilizados en las administra-
ciones locales. 

El municipalismo chileno tiene, pues, ante sí un 
gran desafío, cual es el de contribuir a la discusión 
de este nuevo Pacto Social y Territorial que debe 
contemplar las modificaciones constitucionales que 
permitan dar el 

salto desde las actuales administraciones munici-
pales para convertirlas en gobiernos locales de ver-
dad. Vinculado a lo anterior, se necesita avanzar en 
pos del asociativismo municipal; generar acuerdos 
sobre la mejora del financiamiento municipal y la 
descentralización fiscal; y reformular el Fondo Co-
mún Municipal, a fin de convertirlo en un verdade-
ro instrumento económico y social territorialmente 
redistributivo, con un aporte fiscal suficiente. De 
igual manera, no se debe perder de vista la impe-
riosa necesidad de mejorar la gestión municipal y la 
calidad de sus recursos humanos, siendo también 
importante promover mayor participación e invo-
lucramiento de la ciudadanía en el control de la 
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gestión municipal y pensar en el nuevo rol que todo 
ello conlleva para los concejales y concejalas. Como 
concluyen Becerra y Borcoski, la descentralización 
no se agota en reformas de tipo administrativo, re-
quiere de actores locales y regionales empoderados, 
y necesita comprender que los territorios no son so-
lamente la realidad geográfica, sino que son el re-
sultado de procesos históricos y sociales.

Comunidad de Madrid, 26 de agosto de 2020
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NUEVO LIBRO DE LA SERIE 
#DESARROLLOTERRITORIAL SOBRE 

INVESTIGACIÓN
ACCIÓN Y APRENDIZAJE 

COLABORATIVO INTERNACIONAL

El libro "Raíces y alas de la investigación ac-
ción para el desarrollo territorial. Conec-
tando la transformación local y el apren-
dizaje colaborativo internacional", es un 

nuevo libro de la Serie de Desarrollo territorial que 
llevan Orkestra (País Vasco), Praxis (Rafaela, Ar-
gentina).

El desarrollo del libro es fruto de dos años de expe-
rimento colaborativo de escritura de una comuni-
dad de investigadores e investigadoras. Asimismo, 
cuenta con la particularidad de haberse escrito y 
publicado en dos idiomas, ya que las contribucio-
nes llevadas a cabo por sus escritores y escritoras 
provienen de diferentes lugares del mundo, princi-
palmente  del País Vasco, España; Agder, Noruega; 
Rafaela, Santa Fé, Argentina y Tierra del Fuego, 
Argentina. En este sentido cuenta con ocho capítu-
los en inglés y dos en español.

En cuanto al proceso de escritura del libro, cada 

uno de los capítulos fue parte de una construcción 
colectiva de trabajo entre co-investigadores. Por su 
parte, y en boca de los y las protagonistas, el libro se 
inspiró en el intento de los investigadores y las in-
vestigadoras  de crecer y volar, buscando reconocer 
el contexto de cada uno/a, las particularidades del 
territorio de pertenencia, y sobre todo, de acompa-
ñarse en el proceso. 

Link orkestra

https://www.orkestra.deusto.es/en/research/
publications/books/special-collections/2078-
200038-roots-wings-action-research-territorial-de-
velopment-connecting-local-transformation-inter-
national-collaborative-learning

Link praxis

http://mdt.frra.utn.edu.ar/web/Noticias-ampliar.
aspx?s=&i=477
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II CONGRESO INTERNACIONAL EN 
DESARROLLO TERRITORIAL

NUEVOS DESAFÍOS EN LA 
CONSTRUCCIÓN DE LOS 

TERRITORIOS. LOS DESARROLLOS EN 
AMÉRICA LATINA

Congreso
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El evento organizado por el Instituto PRA-
XIS (UTN FRRa) y la Red de Universida-
des en DT se realizó durante 5 días de ma-
nera íntegramente virtual y contó con la 

participación de más de 300 personas de América 
Latina, el Caribe y Europa. Con gran satisfacción 
estudiantes, investigadores/as, actores/as locales, 
funcionarios/as se reunieron para debatir sobre los 
desafíos que se presentan al desarrollo de los terri-
torios incorporando nuevas dimensiones a la com-
plejidad: la pandemia global y las consecuencias en 
los diversos ámbitos de gestión. 

El gran impacto que la pandemia global generó 
y sigue generando sobre las personas y las insti-
tuciones en torno a las cuales se organiza la vida 
en común de las sociedades, pone en evidencia la 
vulnerabilidad para enfrentar la incertidumbre y 
las fortalezas que emergen de cada territorio para 
superar las crisis. Esto vuelve más urgente la nece-
sidad de comprender los tiempos que corren desde 
una perspectiva que integre una multiplicidad de 
miradas y que tenga como centro a cada territorio, 
con sus características, potencialidades y capacida-
des endógenas, para que cada uno de los/as actores 
que lo integran hagan posible la inclusión y la equi-
dad en nuestra democracia.

Entendiendo que los meses de pandemia transita-
dos previo al Congreso, acercaron y habituaron al 
uso de plataformas de comunicación a distancia, y 
aún sabiendo que la virtualidad no podría replicar 
aquello que estaba planeado para ser realizado en 
presencialidad, a partir del encuentro con otros/as 

y el intercambio afectivo entre redes de personas, 
desde la organización se definió continuar con lo 
previsto en un formato íntegramente virtual. 

La nueva modalidad tuvo en consideración los 
cambios en nuestras vidas que trajo consigo la pan-
demia y por ello, el congreso amplió los días en los 
que se desarrolló, pasando de dos (2) a cinco (5), 
se planteó en una franja horaria que contemplase 
las posibilidades de la mayor cantidad de países, te-
niendo en cuenta que se inscribieron personas de 
Europa, Centroamérica, Caribe y América del Sur. 
A su vez se plantearon actividades alternativas a las 
mesas de ponencias, en las cuales se intentó recupe-
rar parte de la experiencia que estaba prevista en el 
formato presencial. 

El abordaje de la complejidad que encierran hoy 
las problemáticas, a nivel sistémico y local, impli-
ca la necesidad de generar diálogos y articulación 
de acciones entre la multiplicidad de actores/as que 
intervienen. Y es por ello que a lo largo de 5 días 
los encuentros virtuales a través de la plataforma 
Zoom se propusieron a partir de la realización de 
6 espacios de diálogo por día, en tandas de 3 me-
sas simultáneas con 4 o 5 ponencias cada una, en 
dos bloques horarios: 10 a 12hs y 15 a 17hs (hora 
Argentina). A través de 32 mesas participaron del 
evento más de 100 expositores/as de América La-
tina, el Caribe y Europa, y otro tanto en calidad 
de asistentes, compartieron la reflexión sobre los 
desafíos que tenemos en la gestación de territorios 
más humanos y de experiencias para co-construir 
conocimiento.
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Llegamos a 2020 con un escenario en donde las 
realidades de cada entorno se presentan cada vez 
más dinámicas y poco estables. Los territorios con-
temporáneos nos parecen radicalmente diferentes, 
sin embargo, tenemos ante nosotros/as una opor-
tunidad, un desafío inmenso: la posibilidad de 
construir colectivamente reflexiones que le den a 
la bibliografía sobre el DT una mirada Latinoame-
ricana. Es por ello que el Congreso apostó en su 
programación a debatir temas como la descentrali-
zación, la gobernanza multinivel, los procesos par-
ticipativos, la perspectiva de género y una visión de 
la economía más solidaria y soberana, incluyendo 
un enfoque pedagógico que supone un modo de 
comprender la vinculación, el reconocimiento del/a 
otro/a (de saberes locales, prácticos y experiencias) 
promoviendo instancias democráticas y de apren-
dizaje colectivo y que no solo sea un acercamiento 
más eficiente al territorio.

Durante toda la semana se llevarán a cabo 5 con-
ferencias centrales que contaron con la participa-
ción de investigadores/as referentes a nivel nacional 
e internacional tales como los europeos Francisco 
Alburquerque (Esp.); Roberto Di Meglio (Esp.) y 
Miren Larrea (País Vasco), y colegas latinoameri-
canos como Alfonso Torres Carrillo (Col), Sandra 
Bustamante (Arg.), Fernanda Palacios (Chile), Ma-
bel Almaguer Torres (Mex.), Evelyn Colino (Arg.) 
y Gabriel Suarez Fossaceca (Arg.). 

En las conferencias, realizadas gracias al trabajo 

conjunto con la Red Dete AlyC Nodo Argentina y 
Nodo Europa; la Fundación del Banco Credicoop 
y la Red de Universidades en DT, se abordaron te-
mas como: 

Estrategias para la construcción de capacidades 
territoriales: Diálogos entre metodologías parti-
cipativas de investigación acción. Aquí se indagó 
sobre cuál ha sido el contexto de la Investigación 
Acción (IA) e IA Participativa en las experiencias 
de Colombia, País Vasco (Orkestra) y Argentina 
(Praxis), y cómo ha surgido el trabajo con estas me-
todologías en nuestros territorios. De qué manera 
cada investigador/a vincula la IA/P y el Enfoque 
pedagógico en los procesos de los territorios con los 
que dialoga y con qué actores, son algunas de las 
reflexiones sobre la relevancia de estas metodologías 
participativas en la co-construcción de capacidades 
para la transformación social.

Enfoque de Género en procesos de Desarrollo Te-
rritorial. Un diálogo urgente en los debates sobre 
desarrollo para reflexionar sobre políticas públicas 
de cuidado y la interdependencia entre los derechos 
de las mujeres y derecho a la ciudad, a partir de una 
mirada crítica de mujeres referentes, activistas de 
cambios en el territorio, la ciudad y la comunidad, 
desde la perspectiva de género.

Desarrollo, crisis del COVID-19 y territorio. La 
pandemia nos interpela con profundos cambios 
en los territorios que nos obligan a repensar y re-
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pensarnos. Reconfiguraciones estructurales, nue-
vos cuidados, tensiones y temas que emergen con 
fuerzas. Integrantes del grupo Europeo de la RED 
DETE compartieron sus miradas a partir de la ex-
periencia.

La soberanía alimentaria como camino hacia la 
construcción de territorios más justos. Un debate 
impostergable en tiempos de pandemia es el vín-
culo territorios-alimentos: Cómo nos alimentamos, 
quienes nos alimentan, cuál es el rol de la agricul-
tura familiar y la producción de cercanía. Cómo 
es el camino a la soberanía alimentaria y qué papel 
juegan las organizaciones sociales y el Estado.

La novedad, en un evento de tales características, 
estuvo de la mano de dos actividades: el taller “Pro-
cesos participativos en tiempos de pandemia: meto-
dologías y experiencias territoriales”, y la experien-
cia territorial, una jornada de intercambio junto a 
representantes del Municipio de Rafaela (Sta. Fe). 

El primero, a cargo del grupo de trabajo de CLAC-
SO sobre Metodologías participativas y la Red 
Sentipensante, se propuso trabajar sobre las ex-
periencias de los y las participantes en relación a 
la utilización de metodologías participativas en el 
abordaje de lo territorial, poniendo el foco en re-
flexiones para las nuevas prácticas, así como apren-
dizajes que les permitan reconocerse, en el contexto 
actual, en procesos virtuales de investigación y par-
ticipación para la transformación de los territorios.

Mientras que “Bienvenidos/as a Rafaela: un recorri-
do por nuestra historia y nuestro presente”, se llevó 

a cabo días previos al inicio del Congreso e inclu-
yó un recorrido virtual de algunas de las políticas 
públicas más relevantes de la ciudad anfitriona del 
evento, a fines de que quienes participan puedan 
conocer con mayor profundidad la experiencia de 
Rafaela desde la gestión territorial y los diálogos, 
la política ambiental y productiva como claves para 
el desarrollo territorial. La actividad contó con la 
participación del Arq. Luis Alberto Castellano (In-
tendente, Municipalidad de Rafaela); Dra. Amalia 
Galantti (Jefa de Gabinete, Municipalidad de Ra-
faela); Lic. María Paz Caruso (Secretaria de Am-
biente y Movilidad, Municipalidad de Rafaela)y 
Mg. Diego Peiretti (Secretario de Producción, Em-
pleo e Innovación, Municipalidad de Rafaela).

El II Congreso Internacional en DT estuvo or-
ganizado por el Instituto PRAXIS de la Facultad 
Regional Rafaela de UTN, y contó con la colabo-
ración de la Red de Universidades en DT, la Red 
DT, CIETES (UNRN); Universidad Nacional de 
Villa María; Red Iberoamericana de Estudios de 
Desarrollo (RIED); la UTN Bs.As; la Fundación 
del Banco Credicoop; y fue posible gracias al aporte 
de la Municipalidad de Rafaela, el Gobierno de la 
Provincia de Santa Fe y el Senador Provincial por el 
departamento Castellanos, Alcides Calvo. 

Las conferencias centrales pueden encontrarse en 
el Canal de Youtube del Instituto PRAXIS y las 
ponencias completas formarán parte de una publi-
cación digital que se presentará en 2021. 
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Merlos - Rivera

LA 5TA SEMANA DEL DESARROLLO 
TERRITORIAL – EL SALVADOR 2020

“DESAFÍOS EN EL MARCO DE LA PANDEMIA”
ENRIQUE MERLOS 
Forma parte del Secretariado de la Red 

para el Desarrollo Territorial (Red DT) en El 

Salvador, es el Coordinador de Desarro-

llo Territorial en la Fundación Nacional 

para el Desarrollo (FUNDE). Maestría en 

Ciencias Sociales, FLACSO Costa Rica. Es-

tudios de post-grado en Investigación del 

Desarrollo Económico Local. Es Licenciado 

en Economía por la Universidad Centroa-

mericana José Simeón Cañas.

NATALIA RIVERA BAJAÑA 
Es parte del Secretariado de la Red para 

el Desarrollo Territorial (Red DT) en El Sal-

vador, Coordinadora de Proyectos de Pro-

yección Social de la Universidad Dr. José 

Matías Delgado. Graduada en Comunica-

ción en la Sociedad de la Globalización 

por la Universita’ degli Studi Roma Tre, 

Roma-Italia. Maestría en Desarrollo Local, 

por la Universidad Centroamericana José 

Simeón Cañas UCA.

La Semana del Desarrollo Territorial (Sema-
na DT) surgió en el año 2016 como un es-
pacio de encuentro para el intercambio de 
buenas prácticas, gestión de conocimiento 

y diálogo sobre temas relevantes entre los diversos 
actores y redes que impulsan procesos de desarrollo 
territorial en El Salvador.

Los objetivos de la Semana DT son: 1) Colocar el 
tema de Desarrollo Territorial en la agenda pública 
nacional para elevar la discusión y comprensión del 
tema por diversos actores de la sociedad salvadore-
ña, 2) Fortalecer la comunicación y coordinación 
entre la Red DT, sus redes socias y otros actores 
nacionales e internacionales interesados en el de-
sarrollo territorial, y 3) Institucionalizar la celebra-
ción anual de la Semana del Desarrollo Territorial 
en El Salvador.

La Semana del Desarrollo Territorial es impulsada 
por la Red para el Desarrollo Territorial de El Sal-
vador (Red DT) y sus redes socias, que actualmente 
suman 14 redes de actores diversos de El Salvador y 
7 redes de socios a nivel internacional.
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Año con año, los eventos vinculados a la Semana 
DT se han venido realizando de manera presencial 
con participación de diversos actores vinculados al 
desarrollo territorial en El Salvador. En el 2020 el 
impacto de la pandemia por COVID-19 significó 
un desafío, obligando a repensar los eventos de la 
Semana del Desarrollo Territorial y dar el salto ha-
cia nuevas tecnologías para realizar los eventos en 
modalidad 100% virtual del lunes 16 al viernes 20 
de noviembre.

La Red DT y sus redes socias se han logrado adap-
tar a la modalidad virtual en sus procesos de traba-
jo, tomando en cuenta lo que conllevan estas nue-
vas formas de interacción digital; y bajo la visión 
de que el tema de desarrollo territorial debe impul-
sarse en todos los espacios y en todas las acciones 
que busquen mejorar las condiciones de vida de la 
población. Es por ello que, gracias a la virtualidad, 
para el 2020 se ha logrado trascender fronteras, 
para conectar con más personas en el interior de 
El Salvador y con personas de diferentes partes del 
mundo; llegando incluso a conectar con grandes 
referentes de los temas analizados durante este año.

Con las versiones anteriores de la Semana DT, se 
ha acumulado una serie de experiencias, que han 
dejado grandes aprendizajes, nuevas alianzas, mu-
chos conocimientos, y más retos por emprender, 
además de haber generado, un espacio a nivel na-
cional, sólido y creador de un diálogo intersectorial 
multinivel; fomentando una cultura y participa-
ción ciudadana, para diseñar acciones y procesos 
significativos, desde y para los territorios.

Bajo esta lógica, en el 2020 se logró conectar con 
nuevos aliados y socios estratégicos, además de la 
operativización de esfuerzos, a través de la parti-
cipación en otras redes latinoamericanas, donde la 
Red DT se está integrando y compartiendo expe-
riencias con otros actores relevantes.

La: “5ta Semana del Desarrollo Territorial 2020” 
contó con la participación del Vicepresidente de El 
Salvador y la Ministra de Desarrollo Local, y estuvo 
centrada en el tema de impactos y desafíos en mar-
co de la pandemia y 4 temas específicos que fueron 
definidos por el comité organizador, tomando en 
cuenta los aportes de una encuesta virtual que fue 
contestada por 190 personas. Estos temas fueron: 
1) Los Desafíos del Desarrollo Local y Territorial 
por el Impacto del COVID-19, 2) El impacto del 
COVID-19 en los Procesos Migratorios y la Des-
igualdad en el Triángulo Norte de Centroamérica, 

3) ¿Hacia dónde va el Desarrollo Rural y la Segu-
ridad Alimentaria por el Impacto del COVID-19?, 
4) Finanzas Públicas, Fiscalidad, Transparencia y 
Financiamiento del Desarrollo Territorial en Tiem-
pos del COVID-19, y 5) Avances en el Informe 
sobre el Estado del Desarrollo Territorial en El Sal-
vador 2020.

Para el desarrollo de estos temas se contó con po-
nencias magistrales brindadas por 10 especialis-
tas de nivel internacional: Francisco Albuquerque 
y Pablo Costamagna (Red Dete), Oscar Chacón 
(Alianza Américas), Vicki Gass (Oxfam América), 
Julio Berdegué (FAO Latinoamérica y el Caribe), 
Celeste Molina (RIMISP Centroamérica), Carmen 
Aída Lazo (ESEN El Salvador), Ricardo Castaneda 
(ICEFI), Rommel Rodríguez (FUNDE El Salva-
dor) e Iliana Segovia (Universidad de El Salvador).

Asimismo, se realizaron 4 paneles con actores cla-
ve de El Salvador para la profundización de los te-
mas de la Semana DT en los que participaron 20 
personas entre alcaldes, alcaldesas, funcionarios de 
gobierno, representantes del sector privado, la aca-
demia, ONG y redes de jóvenes.  

Durante los eventos de la Semana del Desarrollo 
Territorial se tuvieron 1,029 espectadores en los 
eventos en vivo y un alcance global de 29,875 per-
sonas alcanzadas con la reproducción posterior de 
los videos que se generaron durante los eventos. El 
58.8% de las personas alcanzadas fueron mujeres. 
Un 83.3% de la audiencia de la Semana del De-
sarrollo Territorial 2020 era de El Salvador y un 
16.44% de otros países de Centroamérica (Hon-
duras, Guatemala y Costa Rica), Norte América 
(México, Canadá y Estados Unidos), Sur América 
(Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, Bolivia, Ar-
gentina y Perú), El Caribe (Cuba), Europa (España, 
Italia y Alemania) y Asia (Qatar).

La promoción e interacción en Twitter e Instagram 
con la etiqueta: #SemanaDT permitió un mayor 
alcance de público durante la Semana DT, pues se 
logro que un total de 777,327 personas vieran con-
tenido relacionado con los eventos realizados y se 
tuvo un alcance global de 4.4 millones de vistas 
relacionadas con información de la 5ta Semana del 
Desarrollo Territorial.

A pesar de la virtualidad, se logró una buena co-
nexión con las personas que participaron en los 
eventos en vivo de la Semana DT 2020, tanto a 
nivel nacional como internacional. Algunas per-
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sonas comentaron que pudieron estar conectados 
con la Semana DT por primera vez, porque a pesar 
de vivir en El Salvador, en años anteriores no han 
participado debido a que se les dificulta movilizarse 
hasta la capital cuando se ha realizado de manera 
presencial. Asimismo 170 personas se conectaron 
de diversos países y manifestaron que el formato de 
eventos virtuales les permitió conectarse e interac-
tuar con la Semana DT desde sus países.

El COVID-19, nos obligó a transitar hacia la mo-
dalidad virtual con la Semana del Desarrollo Terri-
torial 2020, lo cual no restó calidad a los eventos, 
sino que incremento la posibilidad de tener más 
impacto y llegar a más personas no solo en El Sal-
vador; sino también a nivel internacional.

Desde ya estamos preparando condiciones para 
que, en el 2021, la 6ta Semana del Desarrollo Te-
rritorial pueda combinar la modalidad virtual y se-
mipresencial, para seguir innovando y conectando 
con más actores vinculados con el trabajo de los 
territorios.

No hay territorio sin futuro, lo que tenemos son te-
rritorios sin proyecto y es responsabilidad de todas 
y todos trabajar juntos para ir creando esas oportu-
nidades y proyectos que permitan mejorar las con-
diciones de vida de la población en los territorios, y 
este trabajo se puede hacer combinando las nuevas 
tecnologías y la virtualidad con el trabajo presen-
cial.

Para más información de los resultados de la 5ta Semana del Desa-
rrollo Territorial 2020 y el trabajo de la Red DT, pueden conectarse 
con nuestras páginas web y redes sociales:

Web Semana DT: www.semanadt.org 
Web Red DT: www.desarrolloterritorialsv.org
Correo: lareddt@gmail.com 
Facebook: https://www.facebook.com/LaRedDT  
Twitter: @LaRedDT
YouTube: Red DT El Salvador
Instagram: @lareddt 
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OFERTAS DE FORMACIÓN

Universidad
Nacional
Villa MaríaSociales

Instituto Académico 
Pedagógico de Ciencias  

Licenciado/a
en Desarrollo
Local-Regional

El/la Licenciado/a en Desarrollo Local será un/a investigador/a y un/a científico/a autónomo/a de alta calidad y 
estará capacitado/a para resolver problemáticas que afectan pública y colectivamente a sociedades situadas en 
medios locales y regionales, integrados a un contexto global, a fin de colaborar en la búsqueda de su buen vivir, 
siendo capaces de intervenir en la interpretación, diseño, aplicación y administración de programas referidos al 
desarrollo local-regional.

5 años / Modalidad a distancia

Contacto: educacionadistancia@sociales.unvm.edu.ar / Más información: sociales.unvm.edu.ar  /  www.unvm.edu.ar

Sistema Institucional
de Educación a Distancia (SIED)
Este sistema tiene como objetivo ampliar la propues-
ta académica de la Universidad Nacional de Villa 
María a través de la modalidad a distancia. En este 
marco se busca dar respuesta a necesidades de 
personas con dificultades y/o barreras en el acceso a 
la Educación Superior debido a discapacidad, respon-
sabilidades laborales-personales u otras problemáti-
cas posibilitando su ingreso, permanencia y egreso.

Modalidad a distancia 
Las/los estudiantes deben cumplir los requisi-
tos establecidos por la Ley Nº 24521 en su 
artículo Nº  y tener aprobado el Ciclo de Forma-
ción Introductoria de la UNVM.

El Título de Licenciado en Desarrollo Local-Regional 
acredita los siguientes conocimientos y capacidades:
- Intervenir en la realidad de ámbitos locales y regionales, 
con sentido ético y sustentable, respondiendo a las nece-
sidades sociales, institucionales, económicas y culturales 
de cada medio.
- Contribuir a mejorar la calidad de vida desarrollando las 
potencialidades propias de cada medio y facilitar la gene-
ración de vocaciones productivas y culturales innovadoras.
- Promover y desarrollar la investigación científica sobre 
problemáticas claves vinculadas a lo local-regional en sus 
diferentes campos de acción.
- Comprender y utilizar los aportes científicos y tecnológi-
cos que brindan conocimientos específicos surgidos de 
diferentes disciplinas.
- Analizar y evaluar problemáticas referidas al desarrollo 

local-regional que se presentan en los distintos campos de 
acción (político, social, económico, institucional, territorial 
y medioambiental), en esferas gubernamentales y no 
gubernamentales.
- Integrar equipos de trabajo interdisciplinarios.
- Planificar y gestionar proyectos globales y sectoriales de 
desarrollo a escala local-regional, en ámbitos públicos y 
privados.
- Asesorar, evaluar y mediar en problemáticas que se 
originen en la implementación de acciones vinculadas al 
desarrollo local-regional, incluyendo foros judiciales. 
Los/as licenciados/as poseerán conocimientos y capacida-
des para la producción de conocimiento científico innova-
dor en el campo del Desarrollo Local, conforme a los reque-
rimientos de diferentes ámbitos y sectores de la sociedad.

A DISTANCIA
UNVM
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MENCIONES
• Gerencia del Desarrollo Económico Local.
• Gerencia de Programas y Proyectos de 

Desarrollo.

PASANTÍAS
• Cusco, Perú.
• Medellín, Colombia.
• Buenos Aires, Argentina.
• Rafaela, Argentina.
• Trento, Italia.

DOBLE GRADO
• MAGÍSTER EN GERENCIA SOCIAL, otorgado 

por la Pontificia Universidad Católica del Perú.
• MAGÍSTER EN GERENCIA DE EMPRESAS 

SOCIALES PARA LA INNOVACIÓN Y EL 
DESARROLLO LOCAL, otorgado por la 
Universidad EAFIT de Medellín, Colombia.

Liderando la Gestión para el Desarrollo

INSCRIPCIONES ABIERTAS

INFORMES
 626 2000 anexo 5136
 RPC: 993028464
 Línea gratuita para provincias: 0-800-1-7827 anexo 5136
 mgs-informes@pucp.edu.pe 
 https://posgrado.pucp.edu.pe/maestria/gerencia-social/ 
 http://blog.pucp.edu.pe/mgs
 www.twitter.com/maestriamgs
 instagram.com/gerenciasocial/
 f/pucpmgs

ESCUELA DE
POSGRADO PUCP APRENDER PARA TRANSFORMAR

Modalidad Presencial 

Gerencia Social
MAESTRÍA EN
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EVENTOS 2021



-124-

 DESARROLLO Y TERRITORIO



-125-

RED DETE  


